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ES PROPIEDAD 
PRIMERA P A R T E 
Por odio y contrar io a f á n 
ca lumniado to rpemente , 
f u é soldado más va l ien te 
que p r u d e n t e capi tán . 
Osado y antojadizo, 
mató, atropello cruel; 
mas ¡por Dios, que no fué él, 
fué su tiempo quien lo hizo! 
P E R S O N A J E S 
D O N P E D R O . 
D O N J U A N D E COLMENARES. 
D I E G O P É R E Z , zapatero. 
B L A S P É R E Z , hijo. 
T E R E S A P É R E Z , ídem. 
' S E M U E L L E V Í . 
D O N JUAN R O B L E D O . 
D O Ñ A A L D O N Z A C O R O N E L . 
D O N A L V A R P É R E Z DE GUZMÁN. 
D O N D I E G O G A R C Í A DE P A D I L L A . 
J U A N . 
E L C A R D E N A L , delegado del Pontífice. 
UN EMBAJADOR DEL R E Y DE G R A N A D A . 
U N CONJURADO. 
U N HOMBRE D E L PUEBLO. 
D o s BALLESTEROS DE LA GUARDIA DEL 
R E Y . 
Cortesanos, prelados, dignatarios ecle-
siásticos y civiles de todas catego-
rías, acompañamiento del legado y 
del embajador, ballesteros del Rey, 
conjurados y pueblo. 
L A ESCENA PASA EN S E V I L L A 
ACTO PRIMERO 
Interior de la casa de Diego Pérez: ajuar del oficio 
Es de noche 
ESCENA PRIMERA 
BLAS y T E R E S A 
T E R E S A 
Sí, sí; cierra la ventana, 
que hace una noche... 
BLAS 
Muy buena 
pa ra empezar una ronda. 
T E R E S A 
¡Vaya; y diluvia! 
BLAS 
Por fue rza 
bebe los vientos por ti 
si hoy es constante. 
T E R E S A 
¡Qué pelma! 
BLAS 
¡Vive Dios, que es un mancebo 
que vale un mundo, Teresa! 
Ni valientes le intimidan, 
ni temporales le a r r ed ran ; 
con su espadón en el cinto 
y su malla sempiterna, 
no hay quien le tosa en Sevilla 
si como ronda pelea. 
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T E R E S A 
Siempre te me es tás burlando. 
BLAS 
¿Yo bur la rme? No lo creas; 
si la verdad no te digo, 
en la vida hablé de veras. 
¿Crees tú que en t ra r le de ja ra 
en casa, si no creyera 
que es un soldado, y valiente? 




¿Qué fué Teresa? 




T E R E S A 
Creí que abr ían la puerta . 
BLAS 
Lo que tú t ienes es miedo. 
T E R E S A 
¡Ojalá no le tuviera! 
Aunque en tal caso, mi Blas, 
g ran ven ta ja no me llevas. 
BLAS 
¿Cómo? 




T E R E S A 
¿Cuándo?. . . ¿No te acuerdas? 
BLAS 
No, a fe. 
TERESA 
Cuando aquella mano 
que, asiéndola por las rejas, 
cerró a golpe la ventana. 
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BLAS 
Algún hidalgo t ronera 
que a su casa volvería 
con t res o cuatro botellas. 
T E R E S A 
¿Y aquellas voces que olmos? 
Di, ¿y el son de las cadenas? 
BLAS 
¿No lo mientes! 
T E R E S A 
¡Virgen santa , 
qué noche t an cruel fué aquélla! 
Rodaba todo el infierno 
por el a t r io de la iglesia. 
BLAS 
¿Lo viste t ú ? 
T E R E S A 
¿Yo? En la cama 
me di mil veces por muerta , 
y no me atreví, de miedo, 
ni a rebullirme siquiera. 
Pero Juani to me dijo 
que él asomé la cabeza 
por la rejilla, mucho an tes 
que a cerránosla vinieran, 
y vié.. . 
BLAS 
¿Qué vi6? 
T E R E S A 
Seis fan tasmas , 
cuatro blancas y dos negras. 
BLAS 
Hablemos, si te parece, 
con formalidad, Teresa. 
TERESA 




Sigo con ella, y escucha. 
Aunque yo, en verdad, no tenga 
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miedo a los muertos, sea dicho 
con la debida cautela, 
por no tenerlos vecinos, 
he echado a solas mis cuentas. 
T E R E S A 
Y a fe que la vecindad 
no es muy grata . 
BLAS 
E s t á m e a ten ta . 
Puesto que ya van t res noches 
que esos muer tos se rebelan, 
y con sus danzas noc turnas 
dormir en paz no nos dejan, 
pienso ir, si padre consiente, 
a otro barr io con la tienda. 
¿No te parece? Y mañana . . . 
T E R E S A 
¿Mañana? ¡Soberbia idea! 
BLAS 
Cuanto más pronto, mejor. 
T E R E S A 
Sí, sí, porque el miedo arrecia. 
Yo, la verdad, ni una noche 
duermo un minuto serena. 
BLAS 
Pues yo sueño con los diablos 
y los duendes todas ellas. 
T E R E S A 
¡Hola! ¿Conque al cabo, Blas, 
que tienes miedo confiesas? 
BLAS 
Negar que los muer tos me hacen 
mucha pavura , Teresa, 
fuera , a hablar como hombre honrado, 
en mí la aprensión m á s necia. 
Sabes que en toda mi vida 
temí paliza, pendencia 
ni motín, que en todo lance 
presto anduve a la defensa 
de mi padre o mis hermanos 
de un vecino.,., de cualquiera. 
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Sabes que estuve empeñado 
no ha mucho en ir a la guerra, 
y que, a de ja rme mi padre, 
ya es tar ía en la f rontera . 
Mas los muer tos me intimidan, 
¿a qué andarse por las h ierbas? 
Si veo venir de frente, 
una pica, una ballesta, 
derecho me voy al bulto, 
por ir aunque más no sea; 
pero en hablando de muer tos 
estoy con la pataleta . 
Me columpio que parece 
que es de plomo mi cabeza, 
los pies y manos de corcho, 
y el corazón de manteca . 
T E R E S A 
Pues manos a la mudanza. 
BLAS 
No; como a padre convenga, 
a otra par te con la música. 
T E R E S A 
Blas, que l laman a la puerta . 
BLAS 
Abre tú. 
T E R E S A 
¡Miren qué gracia! 
Abre tú, que es tás más cerca. 
BLAS 









os las dé Dios, hijos míos. 
(A Blas, que se asoma a la puerta con curiosidad) 
Vaya, Blas, que llueve, cierra. 
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ESCENA II 
DIEGO, BLAS y T E R E S A 
T E R E S A 
¿Queréis lumbre? 
DIEGO 
Sí, por cierto, 




Toma el sombrero. 
Llévate la capa, y tiéndela. 
BLAS 
Chorreando está. 
(Vase Blas y vuelve) 
T E R E S A 
¿Qué tenéis, 
padre? Traéis descompuesta, 
desencajada la cara. 
DIEGO 
Es el frío. 
TERESA 
No; por fuerza 
os ha sucedido... 
BLAS 
¿Cómo? 
¿Qué es eso? 
DIEGO 
Vaya, que apenas 
Uego, s iempre os empeñáis 
en que azares me sucedan. 
No tengo nada. 
BLAS 
Es que importa 
que j amás os acontezca 
mal, mient ras que tengáis hijos 
que os venguen. 




Que os defiendan. 
DIEGO 
La venganza es, hijo mío, 
de maldición una piedra, 
que ta rde o temprano vuelve 
contra el mismo que la suelta. 
BLAS 
Ya lo sé, padre, que he oído 
mil veces eso en la iglesia. 
DIEGO 
Pues es preciso que siempre 
en la memoria lo tengas. 










Si no se cuenta 
el miedo de cada cual. 
DIEGO 
Y ¿de qué ese miedo e ra? 
¿Ambos calláis? 
T E R E S A 
Dilo, Blas. 
BLAS 
Padre, hablando con franqueza, 




Es que estamos siempre... 
DIEGO 
¡Vuelta! 
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BLAS 
Y hemos t ra tado los dos 
de que mudemos la t ienda. 
DIEGO 
No hay que pensar m á s en ello; 
los muer tos son gente buena, 
y no se meten con nadie. 
T E R E S A 
Pero. . . 
DIEGO 
Silencio, Teresa; 
no son los muertos, a fe, 
los que ahora a mí me amedren tan ; 
y de una vez pa ra siempre 
que comprendáis me interesa, 
que los muer tos no hacen daño, 
y que hablar de ellos molesta. 
BLAS 
Pero, padre, ¿y esas voces 
que de noche nos a t r u e n a n ? 
DIEGO 
Cerrad las ven tanas bien, 
y dormid a pierna suel ta ; 
las voces sólo son ruido, 
y el ruido no rompe piernas. 
BLAS 




Vuestro mal humor os ciega: 
padre, ¿qué tiene de extraño 
que por ser la calle estrecha, 
porque se pierde o se gana, 
o sea por lo que sea, 
mude un vecino algún dia 
a otro barr io casa o t ienda? 
DIEGO 
Blas, yo tengo mis razones, 
y permanecer es fuerza 
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en es ta casa, aunque mucho 
de ello en el a lma me pesa. 
BLAS 
(¡Qué diablos! ¡Quiere y no quiere! 
¿A que también da en el tema 
de callar que tiene miedo?) 
Pero. . . 
DIEGO 
Bas ta de querella; 
no hay que alzar ya más pelillos 
a conversación t a n necia; 
y el que de noche curioso, 
me abra a deshora una reja, 
que se eche a él solo la culpa 
del mal que a todos nos venga. 






Que entre en mi casa quien quiera. 
ESCENA III 
DICHOS y D. J U A N DE COLMENARES 
DON JUAN 
¡Dios sea loado! 
DIEGO 
¡Don Juan ! 
¿Con una noche tan cruda 
vos en mi casa? 
DON J U A N 
Sin duda; 
siempre os quise con a fán . 
DIEGO 
Cuatro años hace, señor, 
Que en ella no os hemos visto. 
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DON J U A N 
De venir es, ¡vive Cristo! 
esa la razón mejor. 
Cuanto más corren los años, 
más los amigos se prueban, 
y amis tades se renuevan, 
y males y desengaños. 
DIEGO 
Habláis , don Juan, de amis tades 
con tono tan s ingular 
que nos haréis recelar 
en la vues t ra novedades. 
DON J U A N 
¡Oh, no, Diego! ¡Por mi vida, 
nunca os la tuve más fiel, 
y de ello... 
BLAS 
(Reniego de él.) 
DON J U A N 
Os da pruebas mi venida. 
(Con aire de importancia) 
¡Hola! ¡Qué altos los muchachos 
es tán! . . . ¡Mozo m á s cabal! . . . 
No le sen tar ían mal 
la coraza y los mostachos. 
¿No es éste el que quiso ser . . .? 
BLAS 
Yo soy, y si aun me dejan. . . , 
¡por San Juan , que se quedaran 
IOB zapatos por coser! 
DON J U A N 
¿Con t an ta afición te s ientes? 
BLAS 
Loa ojos tengo rasados 
sólo con ver los soldados 
con el hierro has ta los dientes. 
DON J U A N 
Y entonces, ¿por qué esa senda?. . . 
BLAS 
Dice mi padre, sefior, 
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que siempre he de es tar mejor 
que en el cuartel, en la t ienda. 
DON J U A N 
Nada hay a eso que añadi r ; 
mas, Diego, si no hay objeto 
que lo obste, tengo en secreto 
dos pa labras que decir. 
DIEGO 
¿A mí, don J u a n ? 
DON J U A N 
A ti, Diego. 
DIEGO 
Podéis empezar, si os place. 
DON JUAN 
No pstfts solo. 
DIEGO 
Eso, ¿qué ie hace? 





Bajo este tocho, don Juan, 
no hay quien no pueda discreto 
guardar el mejor secreto. 
DON J U A N 
Grandes pa ra ti serán 
los motivos de esa fe 
e n tus hijos, pues lo son; 
ñero fue ra indiscreción 
^a rme yo, y no lo haré. 
DIEGO 




con él su vis i ta!) 
(Tange Blas y Teresa) 
El. ZAPATERO 
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ESCENA ÍV 
DON JUAN y DON DIEGO 
DIEGO 
Solos es tamos: ¿hablá is? 
DON JUAN 
Diego, tú, audaz y orgulloso, 
de tu vir tud satisfecho, 
caminas siempre derecho 
por el camino espinoso 
de la vida; m a s preciso 
será que te haga mi ra r 
que hay mucho en que tropezar. 
DIEGO 
Os agradezco el aviso; ; 
mas tengo ya se tenta años, 
y si es que torcido anduve, 
los vicios que siempre tuve, 
t a rde os parecen extraños. 
DON J U A N 
Diego, tu altivez modera 
y a la razón deja ]uz, 
que es muy rec ta tu vir tud 
pero es a t revida y fiera. 
Consulta contigo mismo 
lo que vas a responder, 
que va tu respuesta a ser 
tu salvación o tu abismo. 
¿Quieres escribir tu nombre 
donde los nuest ros es tán? 
DIEGO 
T a os dije que no, don Juan . 
DON J U A N 
(¡Qué tenacidad de hombre!) 
Diego, ¿lo has pensado bien? 
DIEGO 
Sí, don Juan . 
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DON JUAN 
¿Y no has pensado 
que va a alcanzar tu pecado 
a mi cabeza también? 
DIEGO 
¡También a vos! No lo entiendo. 
DON J U A N 
¿Quieres que en olvido eche 
que ambos con la misma leche 
noe nut r imos? 
DIEGO 
Os comprendo: 
tal vez creéis que me amáis 
porque pensáis mucho en mí; 
nías cuando pensáis así, 
don Juan , os alucináis. 
Mucho mi ar rogancia os pesa, 
pues culpo vues t ras acciones, 
y esas son las mil razones 
Por que Diego os interesa. 
DON J U A N 
Mas hay otros que, inflexibles, 
Por no malograr su afán, 
a tu vida tenderán 
todos los iazos posibles. 
To seguirán por doquiera, 
V es infalible decreto 
Que quien roba su secreto, 
ayuda les preste o muera. 
DIEGO 
Concluyamos de una vez: 
yo sé que hay un Juez supremo, 
y nada en el mundo temo 
mientras me ampare ese Juez. 
Os habéis puesto, insensatos, 
°on los nuestros a jugar , 
y habéis logrado engañar 
así a muchos mentecatos. 
DON J U A N 
Cuánto importa mantener 
oe ese aislado monasterio 
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3a obscuridad y el misterio, 
en mi empeño puedes ver. 
Es fuerza, Diego, que el vulgo 
de comprenderlo no acabe; 
si ha de mori r quien lo sabe, 
peligro, pues lo divulgo. 
DIEGO 
Desprecio la oculta ley 
que proscribe mi vir tud, 
y siendo en mi juventud 
soldado, defiendo al Rey. 
DON J U A N 
Al Rey que deja morir 
de hambre a sus servidores, 
que andan hoy como traidores 
mendigando a quién servir. 
El Rey que de ja inhumano 
que a merced de oficio Infame.. . 
DIEGO 
Quien tal al t r aba jo llame, 
es, don Juan , sólo un villano; 
j amás en lo que es me meto 
mi Rey, que soy su vasallo; 
bueno o malo, sufro y callo, 
y aunque le odio, le respeto. 
Lo di je : y ¡mirad, por Dios, 
que pierdo ya los estr ibos! 
No temo muer tos ni vivos; 
conque meditadlo vos. 
Y no lo toméis a espacio, 
que no soy yo vuestro amigo; 
y en amis tad os lo digo, 
m a ñ a n a voy a palacio. 
(Un punto de silencio) 
DON J U A N 
Lloré, supliqué por ti, 
mas la vida nos va en ello; 
y cada cual por su cuello 
mira con razón aquí. 
Con que si ello tan to importa, 
piensa a tu vez y despacio. 
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que no l legará a palacio 
ni tu pa labra m á s corta; 
pues 110 puedes, en conciencia, 
en ser nuestro consentir, 
custodiado has de part ir , 
y 110 temas la indigencia. 
(Le ofreee un bolsillo, quo Dit>go reciiaz*) 
DIEGO 
Dadlo a los de vues t ra grey, 
don Juan, que yo mi pobreza 
llevo con t an t a fiereza 
como su corona el Key. 
Y aunque los den t an bara tos 
que cieguen por t r aba ja r , 
nunca pan me ha de f a l t a r ; 
lilis hijos ha rán zapatos. 
DON JUAN 
Habes, y Dios me es testigo, 
de que hice por ti, a mi fe, 
cuanto pude. 
DIEGO 
Ya lo sé; 
mi padre os crió conmigo. 
DON J U A N 
Y no sé cómo igualmente 
la misma leche nos hizo, 
necio y descontentadizo 
a ti, y a mí tan prudente. 
DIEGO 
Tenéis razón, ¡vive Dios! 
Que hemos salido en pare ja 
un lobo con una oveja. 
DON J U A N 
el lobo. 
DIEGO 




•t'io deapreeiau tan traidor»» 
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DIEGO 
(Interrumpiéndole) 
No quiero vuestros favores, 
don J u a n ; coseré zapatos. 
¿Me tenéis m á s que decir? 
DON J U A N 
Que te encomiendes al cielo. 
DIEGO 
A ese t r ibunal apelo. 
DON J U A N 
Adiós. 
DIEGO 
Con vos quiera ir. 
ESCENA V 
DIEGO, BLAS y TERESA 
BLAS 
Padre, no oí lo que os dijo, 
mas créolo un desacato, 
y muer te a f ren tosa elijo 
si, siendo yo vuestro hijo, 
os ofende y no le mato. 
DIEGO 
Blas, el cariño te ciega. 
BLAS 
No sé qué juego se juega, 
porque no oí más que el ñn ; 
pero el negocio es muy ruin 






Dios tal vez te ensordeció. 
BLAS 
Vi que os ofreció dinero, 
y que di j is teis: " N o quiero"; 
bien hecho; tampoco yo. 
\ 
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DIEGO 
Blas, la honra es un tesoro, 
y aunque te ofrezcan m á s oro 
que cabe en la catedral, 
si le vendes, ha rás mal. 
BLAS 
Pr imero me ma te un moro. 
No le es tá bien a un mancebo 
los secretos r a s t r ea r 
de un viejo; sé que no debo; 
mas ¿me queréis confiar 
éste? A guardar le me atrevo. 
DIEGO 
E s inútil; está bien 




tomaré lo que me den 
los que saben más que yo. 
(Pausa) 
T E R E S A 
Padre, ese hombre os ha dejado 
tan inquieto.. . ¿Qué tenéis? 
DIEGO 
¿Vuelves ya a lo comenzado? 
Con tan prolijo cuidado, 
acosado me tenéis. 
Mas, ahora que hago memoria, 
si ese soldado viniera 
de otras noches, me plugiera. 
T E R E S A 
¿Os fue ra úti l? 
DIEGO 
Sí que fuera . 
BLAS 
¡Es hombre de grande historia! 
Me gus ta por lo valiente, 
y de honrado tiene facha, 
(A. Teresa) 
¿No es así? 
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T E R E S A 
Padre consiente 
en que venga,. . 
BLAS 
Y es corriente, 
que quiera padre no es tacha. 
DIEGO 
No le agradezco infinito 
sus visitas, en verdad; 
mas hoy que le necesito... 
BLAS 
¡Voto a San Diego bendito!. . . 
DIEGO 
Blas, no jures. 
BLAS 
Perdonad; 
pero mal lobo me coma 
si no vuelvo como un galgo 
con él. 
TERESA 
¿ Llaman ? 
BLAS 
Luego asoma 
en nombrando al Rey de Roma. 
DIEGO 




DICHOS y D. PEDRO, en t r a je de soldado 
BLAS 
i>.or soldado, guárdeos Dios. 
DON PEDRO 
El le socorra, mancebo. 
Alegre está. ¿Qué hay de nuevo? 
BLAS 
Nada, pues llegasteis vos. 






¿Qué es ello, pues, l inda n iña? 
¿Se la ocurre a lguna r iña? 
¿Qué me mandá i s? 
DIEGO 
Que te sientes. 
DON PEDRO 
Buen viejo, disimulad; 
no os saludé en derechura, 
porque al ver t an t a hermosura 
me siento ciego. 
DIEGO 
En verdad 
que sois un hombre bizarro, 
y s iempre con buen humor. 
(Don Pedro mete sin ceremonia ambos pies por medio 
de iodos; 
DON PEDRO 
Dejadme echar al calor 
es ta humedad y este barro. 
BLAS 
(Si no viera en una pieza 
su amor y su edad marcial, 
Teresa, tomaba a mal 
su desenfado y franqueza.) 
DON PEDRO 
¿Qué m u r m u r a el peri l lán? 
BLAS 
Que t raéis hoy una espada 
con mucho pr imor dorada. 
DON PEDRO 
En el cuartel me la dan: 
y, como me sirva bien, 
j amás las señas la tomo; 
<iue, al pulsarla por el pomo, 
«« cura siempre a cercén. 
Paro al caso, Beñor Di agro; 
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dispuesto estoy a escucharos; 
hablemos deprisa y claros, 
que he de par t i rme muy luego. 
DIEGO 
¿En t rá i s en palacio vos? 
DON PEDRO 
¿Por qué me lo preguntá i s? 
DIEGO 
Porque si has t a el Rey llegáis, 
quiero hablarle. 
DON P E D R O 
Sí, ¡por Dios! 
Y si queréis que le diga.. . 
DIEGO 
A solas le quiero hablar . 
DON PEDRO 
P a r a t an alto picar, 
muy grave causa os obliga. 
DIEGO 
No a mi. 
DON P E D R O 
Pues ¿ a quién 
DIEGO 
A él. 
(Don Pedro, frunciendo el ceño, so arrellana en la 
silla, diciendo con altivez:) 
DON P E D R O 
Diga, pues, lo que se ofrece. 
DIEGO 
Al Rey su merced parece. 
DON P E D R O 
¿La cara tengo tan cruel, 
que con el Rey me compara? 
DIEGO 
Hable de él con m á s respeto, 
que yo j a m á s me entrometo 
a mirar al Rey la cara. 
Y, en fin, ¿lo podéis hacer? 
DON P E D R O 
Cuando queráis. 
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DIEGO 
Pues mañana . 
DON PEDRO 
¿A qué hora? 
DIEGO 
L a m á s temprana . 
DON PEDRO 
Pues bueno; al amanecer . 
DIEGO 
¿Os bur lá is? 
DON PEDRO 
No, ¡por mi vida! 
porque m a ñ a n a temprano 
ha dispuesto el Soberano 
dar al monte una ba t ida ; 
conque si verle queréis, 
que madruguéis es preciso. 
DIEGO 
No echaré al agua el aviso. 
DON PEDRO 
Mucho de él os prometéis. 
DIEGO 
Eso es ya negocio mío, 
seor soldado. 
DON PEDRO 
Bien es tá ; 
a mí tan to se me da, 
conque en ello no porfío. 
DIEGO 
Pues a otra cosa; y decid: 
¿qué se habla por la c iudad? 
DON PEDRO 
Estoy de eso, a la verdad, 
t an al cabo como el Cid. 
DIEGO 
¿No os impor tan las noticias 
de vues t ra pa t r ia y del Rey? 
DON P E D R O 
¿A mí?, , . Que haya buena ley 
y se hagan muchas justicias, 
demáa nada me impor ta j 
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y cuando columbro guerra, 
doy un repaso a esta sierra, 
(Señalando la espada) 
y estoy listo en cuanto corta. 
(Llaman a la puerta con brío) 
T E R E S A 
¡ Ay! 




(Lo hace Blas) 
ESCENA Vil 








Que vaya corriendo, pues, 
que su par iente se muere. 
DIEGO 
¿Mi par ien te? Y ¿qué par iente? 
HOMBRE 
Gil Pérez, el estatuario, 
que está como un mercenario 
muriendo devotamente. 
DIEGO 
¡Gil Pérez! . . . ¡Oh! Perdonad, 
•sefior soldado, que entiendo 
que ése que se es tá muriendo, 
conmigo en su mocedad 
siguió las a r m a s reales. 
DON P E D R O 
Wt que eoy muy r u e a t ^ amigí,-
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y estáis cumplido conmigo; 
id a remediar sus males. 
Y si urgen, por ma la estrella, 
medicinas o dinero, 
tengo una bolsa de cuero; 
mandad por lo que hay en ella. 
DIEGO 
Gracias, y adiós. 
BLAS y TERESA 
¿Volveréis? 
DIEGO 
En cuanto el mal lo permita . 
(Sale Diepo con el hombre; Blas y Teresa s« asoman 
a la puerta) 
BLAS 
Corre que se precipita. 
DON PEDRO 
Mozos, ¡buen padre tenéis! 
ESCENA VIII 
DON PEDRO, T E R E S A y BLAS, cosiendo 
zapatos 
DON PEDRO 
Decidme, esquiva he rmosura : 
¿me queréis como yo a vos? 
T E R E S A 
¡Brava pregunta, por Dios! 
DON PEDRO 
Brava os quiero, al t iva y du ra ; 
pero ¿la f r a se la ex t raña? 
Daréla sat isfacción: 
eB que es tá mi corazón 
Por sus ojos en campaña. 
Y soldado m á s valiente 
que prudente capitán, 
Planto el sitio, y allá van 
tnis ballestas de repente. 
Si el enemigo responde. 
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a él voy, y sin hacer alto, 
entro al lugar por asalto, 
sin mirar nunca por dónde. 
¿Se me ent iende? 
T E R E S A 
Como está 
t an oculta la emboscada, 
no es fácil. . . 
DON PEDRO 
Vues t ra avanzada 
dió con ella. 
BLAS 
¡Voto va! 
Paré cerne que a bara to 
lo echáis, y se me bar run ta . . . 
DON PEDRO 
¿Quién al rapaz le p regunta? 
Calle y cosa su zapato. 
BLAS 
(Siempre adelante me lleva; 
por más que me tengo serio, 
a r r anca con ta l imperio, 
que el diablo que se le atreva.) 
T E R E S A 
Bien; hablemos de otra cosa: 
dicen que el Rey de Castilla.. . 
DON PEDRO 
¿ E s t á ahora con la Padil la 
en conferencia amorosa? 
T E R E S A 
¿Qué me impor ta? Es de la guerra 
de Aragón por que pregunto. 
DON PEDRO 
Contadme allá por difunto. 
T E R E S A 
¿Os par t í s pa ra esa t ie r ra? 
DON P E D R O 
El Rey sus tercios envía 
para allá, y según infiero, 
yo salgo con el primero; 
conque al caso, prenda mía: 
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si no me dais antes de i r 
de vuestro amor una prueba, 
dad por llegada la nueva 
de que estoy pa ra morir. 
T E R E S A 
Mucho en el a lma lo siento, 
que al cabo os quería bien. 
DON PEDRO 
(Bello es tá en ella el desdén, 
pero más el sentimiento.) 
¿Conque me queréis, Teresa? 
T E R E S A 
Yo lo di je; mas si os vais, 
pésame que lo sepáis. 
DON PEDRO 
¿Que os pesa, decís? 
T E R E S A 
Me pesa, 
porque es vues t ra condición 
olvidar lo que ha pasado 
en lugar que habéis dejado; 
conque ved si en Aragón 
olvidaréis a Castilla. 
DON PEDRO 
(Con. brío) 
¿Olvidar y haberla visto, 
y vale m á s ¡voto a Cristo! 
que la Aldonza y la Padi l la? 
T E R E S A 
¿Qué decís? Que... ¿A quién nombráis? 
DON PEDRO 
Padil la y la Coronel, 
damas del Rey. 
TERESA 
Y ¿con él 
y aquéllas nos comparáis? 
DON PEDRO 
Sí; pues siendo an te la ley 
él el primero y mejor, 
la más hermosa el amor 
debe caut ivar del Rey. 
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BLAS 
Ved que estáis aquí conmigo 
y ved que su hermano soy. 
DON PEDRO 
¡Qué lenguaraz es tás hoy! 
BLAS 
E s que soy... 
DON P E D R O 
Calle, le digo. 
BLAS 
(Los ojos me hace b a j a r 
y se me t r aba la lengua.) 
T E R E S A 
No le riñáis, que es gran mengua 
hacerle esto tolerar; 
y partid, que es ya muy tarde 
y no es tá mi padre aquí. 
DON P E D R O 
¿Con vos no me dejó a mí? 
¿Qué impor ta que yo le aguarde? 
(Tocan a las ánimas, y al son de las campan»», Blas 
y Teresa hacen un movimiento de temor) 
DON PEDRO 
¿Qué es eso? 
T E R E S A 
¿No oís tocar? 
BLAS 
Las nueve deben de ser. 
DON P E D R O 
Y ¿qué t iene eso que ver 
p a r a ponerse a temblar? 
BLAS 
Qué, ¿no sabéis lo que pasa? 
Mas no me miréis así, 
que ponéis un ceño... 
DON P E D R O 
Di 
qué es lo que hay. 
BLAS 
En esta casa 
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es imposible vivir; 




Temiendo estoy que asomen, 
que a es ta hora suelen venir. 
DON P E D R O 
¡Qué tropel de desaciertos! 
Locos a es ta hora os volvéis. 
BLAS 
¿ Lo oís ? 
(Don Pedro da un paso hacia la ventana; Blas ie 
detiene) 
No os asoméis. 
DON P E D R O 




¡Muertos!. . . ¡Bah, bah! Pues ya estoy; 
¿conque todo eso era miedo? 
Y ¿se ven? 
(Segundo paso de D. Pedro y detención de Blas) 
BLAS 
Es taos quedo, 
si morir no queréis hoy. 
DON P E D R O 
T, en efecto, se oye ruido, 
y se ve luz por la calle. 
T E R E S A 
Siento que padre no se halle 
ya es ta noche recogido. 
BLAS 
i Cielos, yo tiemblo por él! 
Todos los días parecen 
hombres, que a fuerza perecen 
<3e esa iglesia en el cancel. 
DON PEDRO 
Y ¿la just icia lo sabe? 
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BLAS 
Sin duda saberlo debe. 
DON PEDRO 
Y ¿entonces. . .? 
BLAS y T E R E S A 
Nadie se atreve. 
DON P E D R O 
(Gran misterio en ello cabe; 
prosigamos, y si encuentro 
el hilo a este laberinto, 
fuego pondré a su recinto 
has t a dar con lo que hay dentro). 
Decid, ¿y habéis visto alguno 
de esos cuerpos que perecen 
por la noche, y aparecen 




¿Tenía her ida? 
BLAS 
E n el pecho. 
DON PEDRO 
y ¿mos t raba la señal 
ser de espada o de puña l? 
BLAS 
Que con ambas lo habían hecho, 
dijeron los cirujanos. 
DON PEDRO 
Luego ¿eran contra uno dos? 
¡Animas eran, por Dios, 




DON P E D R O 
Mandrias, no tembléis, 
que quien lo remedie habrá, 
BLAS 
¿Quién con los muer tos podrá? 
E L Z A P A T E R O Y E L R E Y 3 5 




DON P E D R O 
¿No veis 
que en un nicho los encier ran? 
BLAS y TERESA 
Claro está. 
DON PEDRO 
Pues, de contado, 
pueden m á s que el enterrado 
los vivos que allí le ent ierran. 






¡Santo Dios! ¿Habéis oído? 




T E R E S A 
¡Padre ha sido! 
(Blas corre a la puerta, y al tiempo de abrirse se ve a 
Diego tendido en tierra) 
DIEGO 
¡Ay de mí! 
DON P E D R O 
¿Soñando estoy? 
ESCENA IX 
DON PEDRO, DIEGO, BLAS y TERESA 
BLAS 
¡Sangre ¿Quién fué, padre mío? 
JOSÉ ZORRILLA 
DIEGO 
Tente, Blas; no salgas, no, 
que mur ieras como yo, 
y en ti mi esperanza fío, 
BLAS 
Voy a buscar . . . 
DIEGO 
Excusado. 
¡Fué mi destino fa ta l ! 
Arr imadme ese sitial, 
y acercaos, buen soldado. 
DON P E D R O 
Decid, si sabéis, quién fué, 
que ha de acordarse de vos. 
DIEGO 
Dejadme acabar, por Dios: 
ir a ver al Rey... 
DON P E D R O 
¿Y qué? 
DIEGO 




No puedo más. 
(Inclina la cabeza y muere. Pausa) 
DON P E D R O 
¡Voto a Dios y a Bar rabás ! 
En t r e sus labios abiertos, 
él mismo el secreto ahogó. 
BLAS 
¡Padre! 
T E R E S A 
¡Señor! 
DON PEDRO 
Esto es hecho. 
Vamos a echarle en su lecho, 
que ayudaros puedo yo. 
(Llévanle y vuelve D. Pedro) 
E L ZAPATERO Y E L R E Y 37 
ESCENA X 
DON PEDRO 
¿ E n ver al Rey tan to afán , 
y a puñaladas mori r? 
De lo que me iba a decir, 
claros ba r run tos me dan. 
Con él los muer tos mant ienen 
misteriosa relación.. . ; 
con el Rey, por precisión 
también relaciones tienen. 
¡Incomprensible cadena! 
¡Yo seguiré uno por uno 
tus eslabones, y alguno 
se deshará como arena! 
(áe pasea a pasos precipitados, y exclama mirando 
a la ventanilla) 
Muertos que del nicho salen 
y los vivos asesinan, 
son, si a espacio se examinan, 
f a n t a s m a s que verse valen. 
ESCENA XI 
&ON PEDRO y BLAS, que sale a la puer ta 
y se detiene en el dintel, la cabeza incli-








No le nombres ya. 
¡Silencio! Mi he rmana ealá 
i'ezando aún a su lado. 
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DON P E D R O 
Que llore es mucha razón. 
BLAS 
Sí, que rece una m u j e r ; 
pero algo más h a de hacer 
un hombre en es ta ocasión. 
DON P E D R O 
Luego ¿di jo . . .? 
BLAS 
N a d a dijo; 
pero yo lo sé muy bien, 
que hay cosas que no las ven 
sino los ojos de un hijo. 
(Muy marcado) 
Un hombre es ta noche estuvo 
con mi padre hablando aquí, 
y yo con mi padre vi 
que muy descortés anduvo. 
Ya de la puer ta al dintel, 
di jo: "Encomiéndate al cielo..." 
A su t r ibunal apelo, 
si quien le m a t a no es él. 
(Quedan amboa en un silencio por un instante) 
DON P E D R O 
E s t a noche i rás conmigo, 
y el Rey te remediará, 
BLAS 
¿Ei Rey? No voy; me ahorcará, 
que es del otro muy amigo. 
DON PEDRO 
Y ¿no hay just icia en Sevilla? 
BLAS 
Dicen que con este Rey 
no hay m á s razón ni m á s ley 
que su capricho en Castilla. 
DON P E D R O 
Rapaz, la audacia perdono 
porque last imado estás ; 
pero no hables así más 
de quien se sienta en un trono, 
y escúchame un buen consejo, 
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que, lléveme Beleebú, 
si no sé yo m á s que tú 
en la muer te de ese viejo. 
¿Quieres con el hombre dar 
que a tu padre asesinó? 
BLAS 
El a lma dar ía yo 
a quien me le haga encontrar . 
DON PEDRO 
Pues los secretos que encierran 
las tumbas, lo saben bien 
a estas horas. . . 
BLAS 
Pronto, ¿quién? 
DON P E D R O 
Esos muertos que te a te r ran . 
BLAS 
i Santo Dios! 
DON P E D R O 
Que no te a t reves 
a esperarlos, bien se ve; 
mas yo en tu lugar lo haré, 
y piensa cuánto me debes. 
Yo hallaré el ras t ro a tu presa; 
te daré a ese hombre, y si él es, 
me has de ayudar después 
a poner cabo a la empresa. 
¿Dices que de esa ven tana 
se alcanza la iglesia a ver? 
BLAS 
¡Cielos! ¿Qué intentá is hacer? 
DON P E D R O 
Una caridad cr is t iana: 
vete, mancebo, a rezar 
Por el que duerme allí echado, 
Vete; yo soy soldado 
y voy también a velar. 
BLAS 
Mirad bien, que aunque parecen 
ilusiones del temor 
esos fan tasma, señor, 
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mayor crédito merecen. 
Mi padre me amenazó 
que quien osara mirar 
ni entender . . . 
DON PEDRO 
Yete a rezar, 
. Blas, que te lo mando yo. 
BLAS 
Valiente sois, buen soldado; 
quédoos muy agradecido, 
mas de hinojos os lo pido, 
quede el postigo cerrado. 
¡Oh, aunque me digáis tenaz 
que son visiones del miedo, 
lo he visto, y ju ra ros puedo 
que hay un muer to per t inaz 
que en cerrárnosle se empeña! 
DON PEDRO 
Vete, que ha de es ta r abierto, 
y como asome ese muerto, 
yo le daré santo y seña. 
(Don Pudro obliga a Blas a entrar en el cuarto doudo 
entró su padre) 
ESCENA XIJ 
DON P E D R O 
Que lloren sus desventuras 
los hi jos de un zapatero, 
mien t ras busca un caballero 
con su valor aventuras . 
(Entorna la ventana) 
Dejo entornado el postigo 
y mato la luz, y así 
veo y no me ven a mí, 
de las sombras al abrigo. 
(Toma un taburete y se sienta enfrente do la ventana) 
Quién son los muer tos veré, 
y si a toparlos acierto, 
no me ha de quedar un muer to 
que sepa tenerse en pie. 
ACTO S E G U N D O 
Plazuela cuyo fondo representa la fachada principal 
de una iglesia abandonada: en el fondo el atrio, cer-
cado de verjas de hierro; a la derecha, el exterior de 
la casa de Diego, con la ventanilla que abrió D. Pedro 
en el acto anterior 
ESCENA PRIMERA 
DON JUAN DE COLMENARES 
y SAMUEL LEVI 
DON J U A N 
. Preciso matar le fué. 
SAMUEL 
¿Conque al cabo..,?' 
DON J U A N 
Sí; murió, 
que un día más de su vida 
fuera nues t ra perdición. 
Duéleme mucho su muer te ; 
Pero a juga r ¡vive Dios! 
las nues t ras contra la suya, 
lo hecho tengo por mejor. 
SAMUEL 
Sí, ¡por el santo Abraham! 
pero ¿es tá is seguro vos 
de que nadie más que el viejo 
cayó en la cuenta? 
DON J U A N 
Eso no; 
hermanos fu imos de leche, 
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y era ese Diego un varón 
justo, inflexible y severo, 
que siempre pensó y obró 
según su recta conciencia; 
y aunque tuviera ocasión, 
f u e r a del Rey, a ninguno 
pa r t e de su intento dió. 
SAMUEL 
Mas hijos tiene. 
DON J U A N 
Samuel, 
desechad todo temor; 
los hijos, como del vulgo, 
canalla cobarde son: 
ni ab r i r án una ventana 
has ta muy entrado el sol 
ni cer rarán una pue r t a 
sino an tes de la oración; 
y a gente tal, en contándola 
cualquier p a t r a ñ a o error, 
la tenéis siete semanas 
soñando con la visión. 
SAMUEL 
E n verdad, buen Colmenares, 
que os acude har to valor 
pa ra arr iesgaros a tanto. 
DON J U A N 
Nunca, Samuel, me faltó, 
ni la audacia, ni el consejo, 
cuando, puestos en unión, 
me ten taron el anto jo 
las grandezas y el amor. 
SAMUEL 
Así corre vues t ra f a m a 
por Sevilla, y así sois 
el escándalo en el templo, 
y en las calles el terror. 
DON J U A N 
Vaya, que estáis esta noche 
filósofo: un hombre soy, 
y como tal, mis pecados 
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flaquezas humanas son. 
Sólo hallo una diferencia 
con los demás, y es que yo 
aborrezco a los hipócri tas 
y obro con satisfacción, 
sin embozar mis flaquezas 
con disimulo traidor. 
SAMUEL 
Bien meditado, don Juan , 
ta l vez no os f a l t a razón; 
pero es el vulgo envidioso, 
in jus to y murmurador . 
DON JUAN 
¿Qué diablos vais a decirme 
con tan prolijo sermón? 
Que me place la hermosura, 
que a los regalos me doy, 
que mis inmensos caudales 
derramo con profusión, 
que tengo amigos, que tengo 
mucho en la corte favor . 
Y eso, ¿qué t iene de ext raño? 
¿No hacéis otro tan to vos? 
SAMUEL 
Y ¿os olvidáis ya, don Juan, 
del bonete y del ropón? 
DON J U A N 
Y ¿os olvidáis que me dieron 
la prebenda como a vos 




Vedlo en conclusión: 
yo era soldado; la guerra, 
siendo rico me cansó; 
el Rey me quería entonces; 
el Cabildo enredador 
de Sevilla, har to indiscreto, 
no sé en qué le desairó. 
Don Pedro, para humillar 
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tan osada presunción, 
sin mi ra r a más razones, 
en el coro me sentó; 
conque soy un ave ambigua 
que estoy en disposición 
de volar y de correr, 
como me venga mejor. 
No recibí orden a lguna; 
y a mi an to jo ved que voy 
llevando con igual brío 
las espuelas y el ropón. 
Mas vamos a lo que impor ta : 
el mensajero, ¿llegó? 
SAMUEL 
Mañana llega. 
DON J U A N 
¿En secreto? 
SAMUEL, 
No; con mucha ostentación, 
que t r ae comitiva, y viene 
con nombre de embajador . 
DON J U A N 
Y ¿es hombre de quien se f íe? 
SAMUEL, 
A toda prueba. 
DON J U A N 
¡Por Dios 
que el a t revimiento es mucho! 
SAMUEL, 
No es, don Juan, mucho mayor 
que señalar una iglesia 
por punto de reunión. 
DON J U A N 
De audaces es la fo r tuna ; 
ya veis lo bien que salió, 
para a p a r t a r los curiosos, 
de los muer tos la ficción. 
SAMUEL, 
Aunque a bulto, en poco estuvo 
¿ú con nosotros no dió 
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el just icia Benavides 
allá en el otro rincón. 
DON J U A N 
¡ Oh, aquí seguros estamos, 
gracias a lo que costó! 
Dos veces hemos venido, 
y mirad en derredor: 
no hay una casa habitada, 
y el zapatero murió; 
pero el enviado, decidme, 
¿sabrá hacer . . .? 
SAMUEL 
¡Santa Sión! 
Médico, adivino, astrólogo, 
y mi huésped, ved, señor, 
si t endrá bien su lugar ; 
de sus consejos en pos, 
enfermos, pobres y tontos 
le i rán a implorar favor. 
E n t r a r á n cuantos quisiéremos, 
y tomarán de su voz 
nues t ras órdenes, a guisa 
de remedio o predicción. 
DON J U A N 
¡Soberbia idea, Samuel! 
¿Y Aid onza? 
SAMUEL 
En venir quedó, 
y aguardará , del a lcázar 
para salir, la ocasión. 
Pero, don Juan, vamos claros, 
¿la amáis de veras? 
DON JUAN 
Pues ¡no 
Es noble, a s tu t a y hermosa. 
SAMUEL 
Don Juan, que os as is ta Dios. 
DON J U A N 
Y además, don J u a n Lacerda, 
su cuñado, el reino entró 
Por Córdoba. 
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SAMUEL. 
Y su marido 
viene a ayudarnos. 
DON J U A N 
Estoy 
en que es ta noche le esperan. 
SAMUEL. 
¿Celoso del Rey, t raidor 
se ha vuelto Alvar de Guzmán? 
DON J U A N 
Nues t ro es el Rey. 
SAMUEL. 
Vámonos, 
que alguien llega; desde el a t r io 
veremos, don Juan , quién son. 
DON J U A N 
Si nos acechan, ¡ay de ellos! 
a r ro jaos sin temor, 
y adelante. 
SAMUEL 
E n ese caso, 
podéis a r ro ja ros vos. 
DON J U A N 
¿Qué teméis? 
SAMUEL 
Nada en resumen; 
mas soy viejo, odio el rencor, 
y pa ra m a t a r cristianos, 
don Juan, no conspiro yo. 
DON J U A N 
Pues ahora os digo lo de an te s : 
Samuel, que os as is ta Dios. 
ESCENA II 
DON J U A N y SAMUEL, t ras de las ver-
jas del a t r io ; ROBLEDO y DOÑA AL-
DONZA CORONEL 
ALDONZA 
Robledo, ¿llegamos ya? 
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ROBLEDO 
Es te es el sitio, señora. 
ALDONZA 
Tan solo y tan a deshora, 
miedo este sitio me da. 
ROBLEDO 
Nada tenéis que temer, 
que entre amigos os halláis. 
ALDONZA 
¿Que soy, Robledo, olvidáis 
nada más que una m u j e r ? 
Y aunque sagaz y ofendida, 
es na tura l mi temor. 
ROBLEDO 
Cubriros fue ra mejor 
con el lienzo. 
ALDONZA 
Me int imida 
d is f razarme de este modo, 
y horror de mí misma tengo. 
ROBLEDO 
En que repugna, convengo; 
m a s esto lo sa lva todo. 
(Pónense unos mantos blancos, y dirigiéndose hacia 
el fondo, quedan de espalda9 ai espectador, a manera 
de muertos con sus sudarios) 
ROBLEDO 
¡Oh, es muy feliz la invención 
de estos lienzos funerar ios! 
ALDONZA 
Pues de andarnos con sudarios 
no es la mejor ocasión. 
ROBLEDO 
¿Tenéis tan poca esperanza? 
ALDONZA 
Demasiada tengo acaso; 
mas, Robledo, un solo paso 
puede a r r a s t r a r la balanza. 
ROBLEDO 
Tal vez alguno nos mira. 
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ALDONZA 
¿No veis alguien a la puer ta? 
ROBLEDO 
Nadie a venir aquí acier ta 




que en vos confío, Robledo. 
ROBLEDO 
Venid, señora, sin miedo, 
que yo l lamaré. 






DON J U A N 
(Sepamos, antes de entrar , 
lo que se puede esperar 
de las gentes de Aragón.) 
ALDONZA 
¿Sois vos, don J u a n ? 
DON J U A N 
Sí, yo soy. 
ALDONZA 
Gran miedo por vos pasé. 
DON J U A N 
¿Miedo decís; y por qué? 
ALDONZA 
¿No veis el t r a j e en que estoy? 
SAMUEL 
Guárdeos el cielo, señora. 
ALDONZA 




Y aun hay otros 
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que el conocerlos ahora 
t raba jo os ha de costar. 
ALDONZA 
Y ¿os exponéis tan temprano. . .? 
DON J U A N 
E s el vulgo muy villano, 
y no se a t reve a acercar. 
Si no por esta invención 
de los muertos, ya apos ta ra 
que es tábamos cara a cara 
ha mucho con el león; 
mas hicimos tan ex t rañas 
anécdotas referir , 
que nadie ha osado venir 
contra visiones tamañas . 
SAMUEL 
Pues determinar es fuerza 
de concluir lo m á s presto, 
que es fácil que den t ras esto 
y la fo r tuna se tuerza, 
DON J U A N 
(A D.* Aldonza) 
¿Qué es de don Alvar Guzmán? 
ALDONZA 
Es ta noche ent ra en Sevilla. 
DON J U A N 
¿Y el otro? 
ALDONZA 
Contra Castilla 
dispuestos ambos están. 
SAMUEL 
¿Vuestro cuñado Lacerda 
sigue venciendo? 
ALDONZA 
Sí, a fe, 
y en él precavida a té 
un cabo de nues t ra cuerda; 
al otro está mi marido, 
que con los suyos atento. 
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agua rda sólo el momento 




Pocos, mas buenos, 
que por diferentes puer tas 
en t rarán . 
DON J U A N 
Que estén abier tas 
se dispondrá. 
ALDONZA 
Eso es lo menos; 
nuest ros los alcaides son. 
DON J U A N 
Robledo, ¿y la gente vues t ra? 
ROBLEDO 
Mucha tengo, osada y diestra, 
dispuesta a la rebelión; 
pero sin a rmas están. 
DON J U A N 
Cuando hagan al caso iréis 
donde las encontraréis . 
ROBLEDO 
¿Inst rucciones? 
DON J U A N 
Se os darán. 
¿ Y vos, Samuel ? 
SAMUEL 
Todo está 
preparado a la ocasión: 
Granada, con Aragón, 
auxilio y favor nos da. 
Mahomad, el rey Bermejo, 
a pretexto de embajada, 
envía desde Granada 
un moro de su Consejo; 
y pues no han de sospechar 
de un embajador amigo, 
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él h a r á que al enemigo 
puedan avisos llegar. 
DON J U A N 
El legado del Pontífice, 
par te con nosotros toma. 
SAMUEL 
De rebeliones, en Roma 
hay muy práctico artífice. 
ALDONZA 




le daremos un juguete 
que le sepa entretener . 
ALDONZA 
Estemos muy sobre aviso, 
que tiene más de león, 
cuya sangr ien ta afición 
saciar an tes es preciso. 
SAMUEL 
Pues si al león, por ventura, 
saciar an tes in teresa / 
yo le a r ro ja ré una presa 
que sa t i s faga su ha r tu r a ; 
y pues, aunque ent rado en años, 
de ser mozo no dejó, 
al león dormiré yo, 
y al mozo vuestros amaños. 
ALDONZA 
Tanto amor le he de fingir, 
que milagros ha de hacer 
8 i es capaz de prever 
Que en mi amor ha de morir. 
¿Don Enr ique? 
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SAMUEL 
Contestó ya, 
y en sus poderes nos da 
por buenos an te la ley. 
DON J U A N 
Nos deberá él la corona, 
rey el pueblo castellano, 
y el infierno otro t i rano 
que le espera, aunque le abona. 
ALDONZA 
Vaya allá, ¡viven los cielos! 
de huésped de Lucifer . 
DON JUAN 
<A D.a Aldonza) 
Y con él puede correr 
Alvar Pérez. 
ALDONZA 
(A D. Juan) 
¿Tenéis celos? 
DON J U A N 
¿No sois vos todo mi a f á n ? 
ALDONZA 
Mas viniendo mi marido. . . 
DON JUAN 
Todo es tá ya prevenido. 
ALDONZA 
¿Qué decís? 
DON J U A N 
Jun tos irán. 
ALDONZA 
¡ Vuestro amig-o! 
DON J U A N 
Y ¿qué tenemos? 
¿No necesita una. presa 
el león? Darémosle ésa. 
ALDONZA 
¡Don J u a n ! 
DON J U A N 
(Señalando al judío) 
¿Ot ra le daremos? 
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ALDONZA 
Me entendisteis, 
DON J U A N 
Bien está. 
Despachemos esa gente, 
que hace t iempo que impaciente 
también nos espera ya. 
(Éntranse todos en la iglesia, y cuando vuelven las es-
paldas, asoma y sale después D. Pedro por la puerta 
que se supone de la casa de Dtejro Pérez) 
ESCENA III 
DON PEDRO 
¡Por la Virgen de Belén! 
León de sangre sediento, 
f e dará el Rey por contento 
con la presa que le den; 
y el cetro de un mozalbete, 
mient ras venden a Aragón; 
echarán carne al león, 
y al mancebo algún juguete. 
(Pasea a largos pasos y dice de repente:) 
¡Por Dios, que si estando quedo 
r ecios a acosarle van, 
cuando ru ja , se echarán 
entre la hierba, de miedo! 
i Voto a Dios, bando insensato, 
que ha l la rás al león, si; 
pero caerá sobre ti 
silencioso como el gato! 
(Vuelve a pasoarse meditabundo) 
¿Quién necio, a l pr imer embate, 
mal jugador de ajedrez, 
jugando la pr imera vez 
t i ra al rey un j aque -ma te? 
¿Con t r ampas y al teraciones 
piensan el juego embrollar? 
Empecemos a jugar 
moviendo algunos peones, 
Blas. . . 
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ESCENA IV 
DON PEDRO y BLAS 
BLAS 
¿Qué quieres? 
DON P E D R O 
Ven acá. 
¡Paréceme que decías 
que a tu padre vengar ías! 
BLAS 
¡Sí, por Dios! 
DON P E D R O 
Empieza ya. 
BLAS 
No juegue con mi dolor, 
que, ¡por Cristo! que le juro 
que, aunque plebeyo y obscuro, 
razón me sobra y valor. 
DON P E D R O 
La paciencia, sin embargo, 
te hace f a l t a ; ténla, pues; 
yo sé el ma tador quién es. 
BLAS 
¿ Quién ? 
DON PEDRO 
La prudencia te encargo. 
BLAS 
¡Prudencia, y visteis morir 
a quien me mandá is vengar! 
DON P E D R O 
Ve la just ic ia a buscar 
y hazla contigo venir. 
B L A S 
¿De mí burlaros queréis? 
DON P E D R O 
¿De Colmenares te olvidas? 
BLAS 
¿Use fug? 





que tuviera. . . ; lo veréis. 
DON PEDRO 
Pues yo le pondré en tus manos 
si t raes la justicia tú. 
BLAS 
¡Justicia! ¡Por Belcebú, 
que es auxilio de villanos! 
¿Dónde está ese tigre cruel? 
Dadme esa daga, ¡por Dios! 
y cierro delante a vos 
a puñaladas con él. 
DON PEDRO 
Y si tal haces, menguado, 
¿llegarás a tu enemigo 
sin que tropiece contigo 
la justicia de contado? 
Si el golpe yerras por suerte.. . 
BLAS 
No temáis, no le erraré. 
DON PEDRO 
Mejor es que se le .dé 
la justicia, que es más fuerte . 
BLAS 
¿Ese consejo me dais, 
y sois soldado del Rey? 
¿Os remitís a la ley, 
y espada al cinto lleváis? 
Guardaos enhorabuena 
vuestro consejo, y ahora 
dejadme aguardar mi hora 
mal devorando mi pena; 
porque os juro que un zapato 
no he de volver a coser, 
si es que yo le alcanzo a ver 
y allí mismo no le mato, 
DON PEDRO 
Bi«n está; le matarás, 
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BLAS 
¿Cara a ca ra? 
DON PEDRO 
La manera 





que tú lo harás, lo repito, 
mas con una condición. 
BLAS 
¿Cuál es? 
DON P E D R O 
E n es ta ocasión 
la just ic ia necesito. 
BLAS 
¿ P a r a él? 
DON P E D R O 
Sí: cuando le prueben 
que el delito cometió, 
haré que a tus manos yo 
sentenciado te lo lleven. 
¿ Lo oyes ? 
BLAS 
No lo entiendo bien; 
mas no os puedo resis t i r : 
voy..., y si vais a mentir, 





Que le mates, eso quiero; 
que quien con su Rey se atreve, 
jus to es que la muer te lleve 
por mano de un ¡zapatero. 
Que le mates es la ley, 
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y así aprenderá de cierto 
que no hay un vivo ni un muer to 
de quien t enga miedo el Rey. 
Alguien llega; si es amigo 
de esa gente, an tes de en t ra r 
se t endrá que confesar 
a solas aquí conmigo. 
ESCENA VI 
DON PEDRO y D. ALVAR P E R E Z 
DE GUZMAN 
DON ALVAR 
(Esta la iglesia será, 
ai; cuando señas me dieron, 
a traición no me mint ieron: 
¡pecho al agua ! ) 
DON P E D R O 






¿Es tá i s vos... 
DON PEDRO 
Por don Enrique. 
¿Y vos? 
DON ALVAR 
No hay por qué me explique 
sin que el misterio levante. 
DON P E D R O 
¿No os dieron aquí una ci ta? 
DON ALVAR 




Y a raí, 
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DON P E D R O 
Conque a los dos 
aquí se nos necesita. 
¿Sois Lacenda, Mahomad 




DON P E D R O 
¿Alvar Pérez? Perdonad; 
que a conoceros al punto, 
no os hubiera detenido. 
¿Venís, Guzmán, decidido? 
DON ALVAR 
A vencer o ser difunto. 
DON P E D R O 
Eso sí: bien elegimos; 
ni un cobarde hay con nosotros, 
aunque en mucho más que a otros 
por ofendido os tuvimos. 
DON ALVAR 
¡Mucho sabéis! 
DON P E D R O 
Soy el ojo 
derecho de don Samuel, 
y no me reca ta él 
ni su m á s mínimo antojo. 
Y ¿os llegó su ca r t a? 
DON ALVAR 
Sí 
DON P E D R O 
Ya visteis lo que decía. 
DON ALVAR 
Y vos, pues todo os lo fía. 
DON P E D R O 
Como que yo la escribí, 
(For tuna fué que escribiera, 
que a ciegas le pregunté.) 
Pues, el mal no me enteré, 
ya sólo por vos se espera. 
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DON ALVAR 
Voy, pues, a entrar . 
DON PEDRO 
Aguardad, 
que, pues la suerte es propicia, 
daros quiero una noticia. 
DON ALVAR 
Dádmela, pues, y abreviad. 
DON PEDRO 
(Con intención) 





Sé que irritado 
con ella os habéis mostrado. 
DON ALVAR 
Y ¿qué se le importa a él? 
Si contra el Rey conspiráis... 
DON PEDRO 
Del Rey hablaros pensé. 
DON ALVAR 
Pues id derecho, que a fe, 
lúe os juro que lo acertáis. 
DON PEDRO 





Si de él vengaros queréis, 




Por si torpe lengua 
su limpieza calumnió, 
sabed que hay quien defendió 
vuestra causa..., aunque sin mengu*, 
Pte . t tene ftl Rey cogido; 
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mas s61o es pa ra ayudar 
con su amor a conspirar 
a su amigo y su marido. 
DON ALVAR 
¿Su amigo? 
DON P E D R O 
Y vuestro, mayor ; 
pues a vues t ra orden atento, 
no se separa un momento 
de ella, por cumplir mejor. 
DON ALVAR 
¿Por quién me tomáis a mí? 
DON PEDRO 
Por don Alvar de Guzmán; 
y a fe, que sin mucho afán, 
que vos lo habéis dicho así. 
DON ALVAR 
Pues estáis mal informado, 
que yo no encargué a ninguno 
mi mujer . 
DON PEDRO 
Pues hay alguno 
que a su cargo la ha tomado. 
DON ALVAR 
¿Quién? 
DON P E D R O 
Don J u a n de Colmenares. 
DON ALVAR 
Os digo que os engañáis. 
DON P E D R O 
Nada, don Alvar, temáis 
de quien sirve en los al tares . 
Pero entrad, que os entretengo. 
DON ALVAR 




que os esperan? 
DON ALVAR 
A eso vengo; 
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mas quiero una explicación 
de eso que ahora me habéis dicho. 
DON PEDRO 
¿Traé i s en fingir capricho? 
Mas, en fin, tenéis razón, 
que delicados asuntos 
son los asuntos de honor. 
DON ALVAR 
Quien no habla de ellos mejor, 
cerca es tá de los difuntos. 
DON PEDRO 
¿Me provocáis? No hay por qué; 
mas si os ofendéis por esto, 
don Alvar, estoy dispuesto, 
y el caso os explicaré. 
DON ALVAR 
¿ Cuándo ? 
DON PEDRO 
Mañana ; que f u e r a 
dan an tes que sospechar. 
DON ALVAR 
¿A qué hora y en qué lugar? 
DON PEDRO 




De mi casa 
haré que os avisen, y... 
Pero entrad, que, ¡pesia mí! 
que el t iempo hablando se pasa. 
(Sube D. Alvar las gradas del atrio, diciendo:) 
DON ALVAR 
(¡Por Cristo, que me ha metido 
ese hidalgo en confusión!) 
DON PEDRO 
(Viéndole entrar) 
P a r a una conspiración, 
no hay cosa como un marido. 




El dardo en el pecho lleva, 
y a fe que le ha de es torbar ; 
m a s si le quiere tocar, 
la herida él mismo renueva. 
(Se hecha a reir) 
Poco hay en el otro mundo, 
según se ve, de provecho, 
cuando un soldado ha deshecho 
su plan m á s sabio y profundo. 
(Después de un momento de meditación, con ira, mar-
cando el carácter inconstante del rey D. Pedro, dice: 
Torres de orgullo y grandezas, 
necios levantando están, 
m a s otros levantarán 
su torre con sus cabezas. 
ESCENA VIII 
DON PEDRO y BLAS 
DON PEDRO 
¿ Cumplistes ? 
BLAS 
Sí. 
DON P E D R O 
No los veo. 
BLAS 
Pronto los tendréis aquí, 
que m á s me interesa a mí 




Ya os escucho. 
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DON P E D R O 
¿Serás capaz de esperar 






por el "yo", los temes mucho. 
BLAS 
Mas la pregunta, ¿a qué asunto? 
DON PEDRO 
Es que te encargo, en conciencia, 
que tengas mucha prudencia 
si aparece algún difunto. 
BLAS 
(Como no puedo entender, 
hablar de muer tos le gus ta ; 
nada a este hombre le asusta , 
mas nada le veo hacer.) 
(Uno de los conjurados aparece en el atrio, envuelto 
en el lienzo que le sirve de disfraz) 
¡Cielos! 
DON PEDRO 
¿Qué es eso? 
BLAS 
(Señalando al conjurado) 
¡Mirad! 
(Blas cae de rodillas con la expresión del vapor más 
concentrado; D. Pedro vuelve el rostro con serenidad) 
ESCENA IX 
BLAS, D. PEDRO y TJN CONJURADO 
CONJURADO 
(Rumor oí, según creo; 
no vendrá mal un paseo 
contra una curiosidad.) 
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DON PEDRO 
Quieto, Blas, o eres perdido. 
BLAS 
(Tamaño valor me pasma.) 
DON PEDRO 
(Dejemos que la f a n t a s m a 
nos diga a lo que ha venido.) 
CONJURADO 
Desventurado morta l 
que, pecador descarriado, 
a este lugar has llegado, 
¿quién eres? 
DON P E D R O 
Si no voy mal, 
poco para muer to sabes, 
pues no conoces en mí 
un vivo que viene aquí 
por negocios har to graves. 
CONJURADO 
Eres, pues.. . 
DON P E D R O 
Del otro mundo, 
donde ya aguardando están 
a Samuel y al de Guzmán. 
CONJURADO 
(Es nuestro, si bien me fundo.) 
(Vase acercando a D. Pedro, y mirándole de arriba " 
abajo, extraña la capa, echando de menos el disfraz) 
Que vengas de allá me alegro, 
aunque es tu disf raz muy franco. 
DON P E D R O 
Es que tú eres muer to blanco, 
y yo soy un muer to negro. 
CONJURADO 
Negro o blanco, ¿a qué no en t ra r 
con nosotros? 
DON P E D R O 
Es que yo 
soy muer to que nunca entro 
donde le pueden cerrar. 
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CONJURADO 
(¡Traidores hay, pesia mí!) 
Responda quién va, o es muerto. 
(Al acercarse a D. Pedro, asiendo éste su daga con di 
simulo, lo da de puñaladas, y va a caer fuera de 
la escena) 
DON PEDRO 
Quien los inflemos ha abierto 




¡Por San Blas! ¿Qué es esto? 
Con los muer tos arrogante, 
se los lleva por delante.. . 
¿Qué hombre es éste, a Dios opuesto? 
(Vuelve D. Pedro limpiando la daga) 
DON PEDRO 
Bien muer to es tá el temerario. 
¡Por Cristo, que lo acertó 
cuando al conspirar tomó 
para envolverse un sudario! 
ESCENA X 




(Miedo este hombre me da.) 
DON PEDRO 
¿Qué t iemblas? ¿Es to te asombra? 
\ren, que un muer to es una sombra, 
y al ver esta cruz se va. 
(Muestra la daga) 
BLAS 
(¡Temblando estoy de pavor! ) 
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DON PEDRO 
Vamos, ¿qué temes, muchacho? 
¿No ves cómo los despacho? 
Cálmate y cobra valor; 
que aunque entre el vulgo mant ienen 
gran crédito los difuntos, 
en viendo dos vivos juntos, 
nunca a amedrentar los vienen, 
BLAS 
Asi será, pues que veo 
que con ellos os cerráis 
y a estocadas los echáis. 
DON PEDRO 
Que vengan muchos deseo; 
y aprende a hacerlo de mí, 
que muer tos como el que has visto, 
no merecen ¡voto a Cristo! 
sino lo que a éste le di; 
mas vienen. 
BLAS 
E s la justicia. 
DON P E D R O 
Blas, silencio y confianza; 
no malogres tu venganza 
por ceguedad o impericia. 
Aquí tu venganza empieza; 
y si sagaz me ayudares, 
lograrás de Colmenares 
por lo menos la cabeza. 
BLAS 
DON PEDRO 
Silencio, ya lo ves; 
tú de mi poder testigo 
eres, conque sé mi amigo, 
que te a legrarás después. 
BLAS 
(Todo es misterios este hombre; 
mas pues me halaga y me ayuda, 
tendré la lengua tan muda 
como su brazo y su nombre.) 
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ESCENA XI 
DON PEDRO, BLAS y LA JUSTICIA 
DON P E D R O 
(Con autoridad) 
Más vale nunca que tarde; 
que la just icia y la unción 
ma tan con la detención. 
JUSTICIA 
¿Quién se a t reve. . .? 
DON PEDRO 
Dios le guarde. 
JUSTICIA 




¿Quién manda cal lar? 
DON PEDRO 
(Le dice al oído:) 
Quien puede haceros ahorcar 
aunque la faz vos esconda. 
(Bajo a loa de la ronda; le oyen todos menos Blas) 
Es t a noche han muer to aquí 
a Pérez el zapatero : 
aquí al agresor espero, 
y el cadáver es tá allí. 
En su casa os esconded, 
y cuando mi voz oigáis, 
al que en la calle veáis, 
sin más respetos prended. 
Y-., p a r a todos lo digo: 
ni el reo ni el t r ibunal 
han de saber ¡voto a tal! 
Que habéis topado conmigo. 
Imparcial que sea quiero 
del agresor la sentencia, 
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que t an hombre es, en conciencia, 
como el Rey el zapatero; 
conque adentro. 
(Al entrar, loa detiene) 
¡Eh! Y escuchad: 
con el muer to es tá su h i ja ; 
nadie importuno la afl i ja 
por gracia o curiosidad; 
y cuenta que por torpeza 
o por malicia espiar 
ose alguno este lugar, 
porque pierde la cabeza. 
(Entran, y D, redro les cierra puerta y postigo) 
ESCENA XII 
DON PEDRO y BLAS, que no debe haber 
comprendido la escena anter ior que pasa 
ent re D. Pedro y la ronda. 
BLAS 
¿Qué van a hacer en mi casa? 
¿No véis que mi padre es tá . . .? 
DON PEDRO 
Todo lo he previsto ya ; 
tft a t iende a lo que aquí pasa. 
Tal vez volverán los muer tos ; 
ent re ellos viene, sin duda, 
Colmenares. 
BLAS 
¡Dios me acuda! 
DON P E D R O 
Y tenga tus desaciertos; 
aunque le veas venir, 
es tá te quieto a mi lado. 
BLAS 
Eso no, señor soldado; 
si le veo, ha de morir. 
DON PEDRO 
Pues deja que pasen todos, 
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que con tantos atreverte 
fue ra correr a la muerte. 
BLAS 
Lo haré así. 
DON PEDRO 
De todos modos, 
llegó tu venganza, Blas; 
mas que en ninguna ocasión 
divulgue tu irreflexión 
lo que esta noche a ver vas. 
ESCENA XIII 
DON PEDRO y BLAS se apar tan a un 
lado. SAMUEL, D. JUAN, D. ALVAR, 
CONJURADOS, etc. 
DON JUAN 
Conque no olvidar, señores, 
que nuestros días son tres; 
el santo y la seña es 
ánimas y embajadores; 
entretanto, con el moro 
que se aviste cada cual, 
y no le irá a nadie mal 
ni por a rmas ni por oro. 
(Vanee muchos) 
ESCENA XIV 
DON PEDRO, BLAS, SAMUEL, D. JUAN, 
D. ALVAR, DOÑA ALDONZA, ROBLEDO, 
etcétera. 
DON JUAN 
Ahora bien, hecho lo hecho, 
este lugar se abandona; 
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Enrique tendrá corona, 
y nosotros g ran provecho. 
ALDONZA 
Adiós, don Juan . 
SAMUEL 
Dios os guarde. 
DON ALVAR 
(A Samuel) 




Tengo con él 
que hablar . 
DON J U A N 
Pues decid, que es tarde. 
ESCENA XV 
SAMUEL y D. JUAN. BLAS y D. PEDRO, 
ocultos 
SAMUEL 
Don Juan , ¿la queréis a ú n ? 
DON J U A N 
Pues ¿en qué mudanza ha habido? 
SAMUEL 
¿No es don Alvar su mar ido? 
DON J U A N 
Y el peligro, ¿no es común? 
SAMUEL, 
Pero. . . 
DON J U A N 
¿No hay en este lance 
aver ías de f o r t u n a ? 
Pues no h a de fa l ta r a lguna 
que, si me estorba, le alcance. 
Mas lo que hab la rme teníais. . . 
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SAMUEL. 





¿No me explico? 
En repart ir bien haríais 
los gastos entre los dos. 
DON JUAN 
Vuestra avaricia redobla, 
Samuel, y por cada dobla 
lloráis un cántaro vos. 
SAMUEL 
Ya veis... Tantos adelantos 
y tan exhausta la caja. . . 
DON JUAN 
Ya se os hará una rebaja, 
que por ahora no son tantos; 
mas cuenta con que el dinero 
mucho os duela; tirad de él, 
que en este caso, Samuel, 
la cabeza es lo primero. 
SAMUEL 
Eío en vos. 
DON JUAN 
Y sabéis bien 
que por tal parcialidad 
os ofrece Mahomad 
medio reino de Jaén. 
SAMUEL 
En el moro al fin tendré 
quien me ayude en un azar 
(y un escondido lugar, 
donde el tesoro pondré). 
Buenas noches. 
DON JUAN 
Id con Dios, 
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ESCENA XVI 
DON PEDRO, BLAS, D. Juan, y después 
LA JUSTICIA 
DON J U A N 
Ambiciosos, miserables, 
cuyas manos insaciables 
van siempre del oro en pos. 
"Vete en paz hoy y atesora, 
que yo te haré levantar 
con t res palos un a l ta r 
donde te llegue tu hora. 
Su infor tunio me hace duelo: 
mas él se empeñó en morir, 
y entre los dos a elegir, 
quiso lo mejor el cielo. 
DON P E D R O 
(A Blas) 
Ahora, tú. 
(Blas se arroja sobro D. Juan, y mientras éste se de-
fiende y la justicia los sopara, sin que D. Juan vea de 
dónde salen, dice D. Pedro:) 
DON PEDRO 
¡Favor al Rey! 
DON J U A N 
¡Viven los cielos, villano... 
BLAS 
¿Y mi padre? 
JUSTICIA 
Echadle mano. 
DON J U A N 
¿Qué es esto? 
Ayuda a la ley. 
BLAS 
Ese a mi padre mató. 
DON J U A N 
¿Cómo? ¡Infame! 




que ese hombre acusado está. 
DON JUAN 
¡Viles, asesino yo! 
BLAS 
Y aun niega... Dejadme a mí: 
ese hombre muerte merece; 
dádmele, me pertenece, 
yo soy el verdugo aquí. 
(Blas separado de D. Juan, forcejea por llegar a él. Lle-
van a D. Juan por el lado opuesto a la casa de Diego 
Pérez, y D. Pedro coge a Blas por el brazo cuando to-
doa vuelven la espalda) 
JUSTICIA 
(A Blaa) 
¡Ea, a t rás tú! . . . 
(A D. Juan) 





pero allá se lo diréis 
a los jueces. 
DON JUAN 
Sí, ¡por Dios! 
DON PEDRO 
(A Blas)' 
Ven aquí y en mí te fía. 
ESCENA XVII 
DON PEDRO y BLAS 
BLAS 
Ved que me habéis prometido... 
DON PEDRO 
Que del crimen convencido, 
en tus manos le pondría. 
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Pues bien; pasado m a ñ a n a 
te av isarán de un lugar 
donde has de ir a consul tar 
sobre la just ic ia humana . 
BLAS 
¿Qué me impor ta . . . ? 
DON P E D R O 
Calla y ten. 
(Dale un bolsillo) 
Con esto el ent ierro ha rá s 
de tu padre y de ""ése" , Blas; 
(Señalando el sitio donde cayó el conjurado a quien 
mató D. Pedro) 
y callando te i rá bien. 
BLAS 
(De sus ojos tengo miedo; 
por más que al orgullo acudo, 
me apura, me opongo, dudo, 
m a s resistirle no puedo.) 
(Entra en su casa empujado ligeramente por D. Pedro) 
ESCENA XVII] 
DON P E D R O 
Bien: nada don J u a n sabrá ; 
nada los jueces tampoco, 
y ese pensamiento loco 
adelante seguirá. 
(Se echa a reir, y dice yéndose y frotándose las manoa 
con muestras de satisfacción:) 
Y es jus to que en horca acaben 
y al vulgo den que reir 
muer tos que aun han de morir 
y que la hora no saben. 
ACTO TERCERO 
Gabinete oriental en casa de Samue! Leví, destinado 
al embajador del rey Bermejo. Puerta en el fondo y 
secretas a los lados; mesa con tapete de grana; coji-
nes, etc. Luz artificial 
ESCENA PRIMERA 
DOÑA ALDONZA CORONEL y D. JUAN 
DE COLMENARES 
ALDONZA 
Imposible, don J u a n ; dirán, si quieren, 
que por capricho mujer i l os quise; 
mas no penséis que, mi decoro hollando, 
asi el blasón de los Guzmanes pise. 
Mucho os amé y os amo todavía, 
que negároslo aún f u e r a locura, 
mas seguiros liviana, Colmenares, 
t inta en su sangre. . . 
DON J U A N 
Bas ta : es tad segura 
que os comprendo muy bien; enhorabuena: 
t rocar por un mal Rey un buen marido, 
que merecía os pareció la pena; 
mas quien señora en un palacio ha sido, 
vivir no debe en opulenta casa 
que de hidalgo solar al fin no pasa. 
ALDONZA 
Me tentá is demasiado la paciencia, 
señor don J u a n ; tened esos dicterios, 
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porque pican ¡pardiez! en insolencia; 
quien al Rey escuchó fué en mi venganza; 
mató a mi padre, y vive en mi memoria. 
DON J U A N 
¡Qué diablos! ¿Por t an poco una penden-
[cia 
queréis a r m a r ? No somos hoy tan niños 
que no alcancemos ya la tecnología 
y el s is tema de amores y cariños. 
ALDONZA 
Tenéis, don Juan , un a lma depravada, 
incapaz de sent i r e indiferente; 
dispuesto estáis, con sá t i ra insolente, 
a reir de la cosa m á s sagrada. 
DON J U A N 
Pues ¿qué queréis? ¿Que a fue r de caba-
l l e r o 
que e r ran te corre a caza de aventuras , 
ab ra un palenque a voz de pregonero 
y haga ast i l las por vos un par de lanzas, 
ganoso de cosecha de esperanzas? 
No es mi propuesta t an difícil cosa; 
en cualquiera asonada repentina, 
muere a manos de tu rba codiciosa, 
el pa t r io ta mejor t r as de una esquina, 
ALDONZA 
Bas t a ya, ¡por mi vida! Colmenares. 
Si la lengua a r ros t ré del populacho, 
del rey don Pedro por vengarme ansiosa, 
vengo a mi padre y moriré gozosa; 
todo el mundo verá, por más que os pese, 
que el corazón del Rey no pretendía 
quien, aguardando la ocasión, sedienta 
bebió la sangre que en su pecho había. 
DON J U A N 
(Con sarcasmo) 
Y embozando su amor con su venganza, 
supo a s t u t a volver a su marido 
celebrando su t r iunfo esclarecido; 
y éste, de su conducta satisfecho, 
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cuanrio vos el digáis: "Vengue a mi pa-
[dre", 
responderá t ranquilo: "Bien has hecho". 
ALDONZA 
Mucho os mofáis, don Juan, de su des-
[ gracia, 
y a su enojo most rá is muy poco miedo, 
cuando sabéis que recordaros puedo 
que no hablasteis con él con t an ta audacia. 
DON JUAN 
Y ¿por tan bueno me tenéis, señora, 
que me lanzara a provocarle necio, 
cuando al fin de la fiesta no sería 
sino del vulgo fábula y desprecio? 
Convengamos al fin en que, por suerte, 
bien ent rambos a dos nos conocemos, 
y pues ambos a dos nos descubrimos, 
nada por fin ent rambos nos debemos. 
Mas es t iempo de obrar ; quede aquí todo, 
y pues ambos un fin nos proponemos, 
jus to es que cada cual llegue a su modo. 
ESCENA II 
DICHOS, SAMUEL y E L EMBAJADOR, 
por el fondo 
SAMUEL 
¡Gracias a Dios! 
DON J U A N 
El nos ayude, amigos. 
EMBAJADOR 
Grave susto nos disteis, Colmenares. 
DON JUAN 
(Frivolamente) 
Los cielos ¡vive Dios! me son testigos 
de que m á s de una vez me di por muerto, 
y de todos el fin tuve por cierto. 
El oro derramé con manos llenas 
por penet rar el laberinto obscuro 
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de las dudas que entonces me acosaban; 
todos los cargos vi que se me hacían, 
y todos de asesino me culpaban, 
mas nada, a fe, de conspirar decían. 
SAMUEL 
Mas los jueces.. . 
DON J U A N 
Asaz interesados, 
fallaron mi sentencia 
conforme a su interés, no a su conciencia. 
SAMUEL 
(Con satisfacción) 
La noticia indecisos esperamos; 
mas cuando esta m a ñ a n a la supimos, 
nos reímos, don Juan, y respiramos. 
DON J U A N 
El caso es muy donoso ciertamente, 
110 se h a visto sentencia más graciosa; 
mas pasemos, señores, a o t ra cosa; 
no hay más que hablar , con nuestro plan 
[seguimos. 
SAMUEL 
¿Y el Rey? 
DON J U A N 
¡Oh.' Más que nunca confiado, 
hoy mismo con su mesa me h a brindado; 
mas yo sé bien, o me alucino mucho, 
que espléndido banquete le preparo, ' 
que ha de costarle, por quien soy, bien caro. 
EMBAJADOR 
Abreviemos, si os place, de razones. 
SAMUEL 
Sí; obremos de una vez, que no tenemos 
a cientos ya a escoger las ocasiones. 
DON J U A N 
Tenéis razón, amigos empecemos. 
¿Los de Aragón. . .? 
ALDONZA 
En la ciudad ent raron 
Guzmán con ellos, la señal espera, 
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y aquí vendrá, si la ocasión le ayuda, 
favorecido por la sombra muda. 
EMBAJADOR 
Mañana nos dará pública audiencia 
el Rey en el alcázar. 
DON JUAíí 
(Al embajador) 
Ese tiempo le da nuestra sentencia: 
ea, pues, ya sabéis cuanto hace al caso; 
emprended del oráculo la farsa, 
que entre la turba de cristianos locos 
que por mentiras os darán dineros, 
ent rarán de los nuestros unos pocos; 
no me los confundáis con la comparsa. 
(A D.ft Aldonza, con galantería) 
Dadme el brazo, señora, 
si aun alcanzo a serviros de escudero. 
ALDONZA 
Pues no podéis ser ya mi caballero, 
la úl t ima vez tomadle por ahora. 
ESCENA III 
SAMUEL y EL EMBAJADOR 
SAMUEL 
Dejemos a esos necios embriagados 
en sus ciegas y torpes vanidades. 
EMBAJADOR 
Hablad de don Enrique. 
SAMUEL 
Ya consiente 
en dar a Mahomad esas ciudades 
que le pide, tal vez muy exigente; 
pero es justo, sin duda, 
que pague cara su eficaz ayuda. 
EMBAJADOR 
¿Dará, pues, los poderes necesarios? 
SAMUEL 
No; pero pues tan varios 
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sucesos pres tarán mil ocasiones, 
de ellas se qui ta rán las guai'niciones 
y con faz de sorpresa, 
tomaréis lo que os toque de la presa. 
EMBAJADOR 
Quedará, pues, Castilla 
reducida a un pedazo de terreno.. . 
SAMUEL 
Sí, donde ondule el pabellón ajeno. 
EMBAJADOR 
Permit id que os replique, 
Samuel: puesto que tan to os interesa, 
según se ve, su causa, 
¿por qué aquí no os quedáis con don En-
[rique? 
SAMUEL 
No m á s reyes que pobres y a l taneros 
nos adulan, menguando su grandeza, 
y nos pagan después, crueles y fieros, 
dando a su pueblo ruin nues t ra cabeza. 
Mi ciencia, mis consejos, mi tesoro, 
desde hoy ofrezco, si los quiere, al moro. 
EMBAJADOR 
Ya veis lo que os escribe 
mi Rey, y claro es tá que os lo recibe. 
SAMUEL 
Llevad a cabo, pues, lo comenzado. 
EMBAJADOR 
¿Habéis ya a nues t ras gentes avisado? 
SAMUEL 
Hoy avisadas fueron; 
mis amigos y fieles servidores 
por el vulgo las nuevas esparcieron 
de que el muy sabio E m b a j a d o r que cura 
del ánimo y del cuerpo los dolores, 
a admi t i r se dispone sus visitas, 
y ya el crédulo vulgo se apresura 
a consul tar al mago 
en el silencio de la noche obscura. 
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EMBAJADOR 
Está, bien: a los jefes instruidlos 
del ridiculo oráculo; 
lo que importe decidlos; 
yo al vulgo engañaré. 
SAMUEL 
Y poned cuidado: 
vendrá larga caterva de importunos 
y de necias muchachas engañadas, 
t ras de esperanzas ment i rosas unos, 
t ras de ven tu ra y predicciones otros; 
pero vendrán ent re ellos 
" las ánimas", que esperan de nosotros, 
no plegarias ment idas ni oraciones, 
sino a rmas afiladas, 
el oro y las secretas instrucciones 
que les serán por vuestros labios dadas. 
EMBAJADOR 
Presto, pues, el oráculo empecemos: 
a los nuestros daremos lo que importa, 
y al vulgo sin razón le mentiremos. 
E S C E N A IV 
SAMUEL y E L EMBAJADOR, salen por 
la derecha; aparecen en seguida por una 
Puerta fa lsa de la izquierda, D, PEDRO con 
D. DIEGO GARCIA DE PADILLA y DOS 
BALLESTEROS DE SU GUARDIA 
DON P E D R O 
¡Aquí, lebreles, y a ler ta ! 
A la pr imera señal, 
le echáis al cuello un dogal, 
y le ahorcáis en esa puerta . 
PADILLA 
Ved que es ese hombre, señor, 
Emba jador de Granada. 
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DON P E D R O 
¿No acuso, pues, la emba jada 
si cuelgo al emba jador? 
(Padilla y los ballesteros se retiran; D. Pedro va a ocul-
tarse tras de la puerta que abrió Samuel al salir, y cuya 
hoja cae sobre la pared) 
To cazo por afición, 
ya un insecto, ya una fiera; 
pues hallo esta ratonera, 
cacemos este ratón. 
ESCENA V 
(Vuelve el moro, y al cerrar la puerta se lialla cara a 
cara con D. Pedro, que echa mano a la llave, y quedan 
un momento en silencio mirándose uno a uno) 
DON P E D R O 
Buenas noches nos dé Dios. 
EMBAJADOR 
(¿Por dónde ha ent rado este hombre?) 
DON PEDRO 




Un hombre como vos. 
EMBAJADOR 
De la casa? 
DON PEDRO 
Jus tamente . 
EMBAJADOR 




¿Y por mandato de él 
venís a mí? 
E L Z A P A T E R O Y E L R E Y 83 
DON P E D R O 
Cabalmente. 
EMBAJADOR 
Pero en mí mente no cabe... 
Sin tropezaros en mí, 
¿cómo habéis entrado aquí? 
DON P E D R O 
Por el ojo de la llave. 
EMBAJADOR 
¿Qué es esto, venís de mofa? 
DON P E D R O 
¿Unos muer tos no esperáis? 
¿Que se aparezcan dudáis, 




¿No oísteis decir 
que un muer to espíritu es, 
y no necesita pies 
ni por dónde, pa ra ir 
ni venir? 
EMBAJADOR 
Mas no comprendo, 
¡por Alá! . . . 
DON P E D R O 
Tened paciencia; 
yo os explicaré mi ciencia, 
y ya lo iréis comprendiendo. 
(Tiéndese D. Pedro en un almohadón, y sigue diciendo 
en tono burlón:) 
Hay sabios tan pobrecitos, 
que t ras cualquier embustero 
se van hacia el matadero 
dóciles como cabritos. 
Hay muer tos tan infelices, 
que a pocas apariciones, 
a tumbos y a tropezones 
dan en t ierra de narices; 
y hay astrólogos t an rudos, 
tan menguados adivinos, 
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que en lo que hace a sus destinos 
sus horóscopos son mudos. 
(Hace el moro un movimiento de resistencia) 
No resistáis, ¡voto a tal! 
que vengo muy bien armado, 
y cogiéndoos descuidado, 
el combate no es igual. 
Que sois, he oído decir, 
un mago más que mediano: 
tomad, aquí está mi mano, 
(Tiende la mano armada con guantelete) 
decidme mi porvenir. 
EMBAJADOR 
(Disimulemos, ¡pardiez! 
quién es has ta descifrar.) 
Aunque era justo negar 
respuesta a tan ta altivez, 
porque no cede la ciencia 
a la fuerza o la amenaza, 
os disimulo la t raza 
de tan rápida exigencia. 
DON PEDRO 
Ved que también adivino 
soy, y a mi vez os diré, 
poco o mucho, lo que sé 
que os guarda vuestro destino. 
EMBAJADOR 
Entonces, esta molestia 
nos podemos excusar. 
DON PEDRO 
(Aun voy con él a cerrar 
como quien caza una bestia.) 
¿Conque no sabéis decir, 
ni mirando a lo pasado, 
lo que ha sido de un soldado, 





pues reservado os guardáis, 
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fuerza es que <le vos oigáis 
lo que fué y lo que será. 
Vos fuis te is Marco Martín, 
que en sus t ra idores afanes, 
servísteis a los Guzmanes, 
y los vendisteis por fin. 
L a razón os la diré: 
cuando un bas ta rdo ser quiso 
rey de Castilla, preciso 




Le aprontas te is vos. 
Descubierto, con el oro 
que hurtasteis , fuis te is al Moro 
y renegasteis de Dios. 
Ayudando al rey Bermejo 
en Granada a conspirar, 
cuando rey se hizo llamar, 
os hizo de su Consejo. 
(Un momento de pausa) 
Te he dicho, Marco Martín, 
lo que ha sido tu pasado; 
at iende ahora con cuidado, 
que voy a hablar de tu fin. 
O con la mía se acuerda 
tu voluntad desde hoy, 
0 ¡te juro por quien soy 
que bailas en una cuerda! 
EMBAJADOR 
(Rendirse sin pelear 
fue ra locura extremada.) 




No digo nada. 
(Arrancando con indignación) 
¿Eeo en negar it o torgar? 
1 Por ont¿n me tomáis » m i 
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morta l miserable y necio 
que viene a poner a precio 
mis pareceres aquí? 
¡Necio ele mí, si mi ciencia 
quién sois no me revelara! 
DON PEDRO 
¿Y es perspicacia tan r a r a 
de tu ciencia o tu conciencia? 
EMBAJADOR 
Vos, criado ent re traidores, 
traiciones doquier soñáis, 
de las estrellas dudáis, 
de sabios y de doctores. 
(Con tono de inspiración. D. Pedro trémulo de ira) 
Yo vine de mi señor, 
con mi ciencia poderosa, 
de vues t ra nación leprosa 
médico y embajador , 
¿y de una historia indecente 
me hacéis el protagonis ta? 
(Levantándose, dando una patada en el suelo) 
DON PEDRO 
¡Nuestra Señora me asista, 
y aun hablará el insolente! 
Escucha, sabio doctor 
y emba jador compasivo, 
voy a desollarte vivo 
y a manda r t e a tu señor. 
¿P iensas que tengo tan flaca 
memoria, o t an menguado 
e t enojo, que, irritado, 
mi cólera el t iempo aplaca? 
Siervo apóstata , asesino 
mal comparado, vil ladrón, 
¿piensas que es tu salvación 
ese disf raz de adivino? 
Despoja de esos trebejos. 
P Í S T Un tÜÓn 18 ^9*03™ « u e 10 t«do) 
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E S C E N A V I 
r>AriTT T A y DOS B A L L E S T E R O S que 
PADILLA y "PTfiDRO" mien t ras 
„ro, le asen, le despojan * 
de rn l s úti les Que h a n de » r v P ^ 
disf raz de D. .feuro, y 
DON P E D R O 
A ese emba jador 
servirás de confesor; 
guárda le bien y no lejos. 
ESCENA VII 
DON P E D R O 
¡Darán al mozo u n jugue te 
y a lguna presa al león! 
"¡Por Dios, que de diversión 
servi rán al mozalbete! 
(Hace lo que va diciendo) 
Cálome esta mantel l ina, 
coloco la luz de modo 
que en sombra quede yo todo, 
mien t r a el res to se i lumina. 
Abro, me cubro, me siento, 
y a adivinar me preparo ; 
¡a fe mía, que muy caro 
pagan mi ent re tenimiento! 
ESCENA VIII 
DON PEDRO y BLAS 
BLAS 
Est® e» sin Sua»* & doctor-











tan melancólica estancia.) 




tan cobarde la ignorancia.) 





Y ¿de quién? 
BLAS 
De vos la espero, 
pues me encaminan aquí. 
DON PEDRO 
Y ¿qué es ello? 
BLAS 
Ello es, señor, 
que hace tres noches, en una 
lluviosa y negra, oportuna 
para el cobarde y traidor, 
mi padre.. . 
DON PEDRO 
(Interrumpiéndole) 
Bien: le mataron. 
BLAS 
Sí, murió a manos de un hombre... 
DON PEDRO 
Colmenares: sé su nombre... 
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BLAS 
¿El hecho, pues, os contaron? 
DON PEDRO 
¿Qué es mi saber en esencia 
si lo pasado no acierto? 
BLAS 
(¡Si le habrán dicho que ha muerto 
los hombres, y no su ciencia!) 
DON PEDRO 
Sea como quiera, adelante; 
un soldado te ayudó, 
y por él la ronda dió 
tras de ese hombre en el instante. 
A él te arrojas tes audaz, 
mas te detuvo el soldado, 
que aun no era el tiempo llegado 
para tal temeridad. 
BLAS 
Todo lo sabéis, sin duda; 
y puesto que a vos me envían, 
está claro que sabían 
que me podéis dar ayuda. 
DON PEDRO 
¿No te la dió el t r ibunal? 
BLAS 
(Con desprecio) 
Si Dios otra vez naciera 
y entre sus uñas cayera, 
pasáralo, a fe, muy mal. 
DON PEDRO 
¿No hay, pues, justicia en Sevilla? 
BLAS 
Fué mi padre zapatero. 
DON PEDRO 
¿Quién en la ley es primero? 
BLAS 
Los más ricos, en Castilla. 
DON PEDRO 
Aiire el mozuelo insolente 
l o Que dice antes de 
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BLAS 
Ved si me habéis de vengar, 
o me vuelvo. 
DON PEDRO 
Blas, deténte. 
¿Tan mal te t ra tó la ley, 
que así decidido es tás? 
BLAS 
Y no me volviera a t r á s 
aunque atrepel lase al Rey. 
¡Oh! Mataré a Colmenares 
dondequiera que halle espacio, 
en la calle o en palacio, 
aun al pie de los al tares. 
DON P E D R O 
¡ Impío! 
BLAS 
Seré imparcial ; 
obraré con mi enemigo 
como el t r ibunal conmigo. 
DON P E D R O 
Pues ¿cómo obró el t r ibunal? 
BLAS 
Qué, ¿no lo sabéis, señor? 
El tr ibunal, por su oro, 
le pr iva un año del coro, 
que en vez de pena es favor. 
DON P E D R O 
¿Eso m á s ? 
BLAS 
Conque es decir, 
que al cabo, por buena cuenta, 
cobra como an tes su renta, 
al coro sin asist ir . 
Ved, pues, si tengo razón; 
y si vues t ra ciencia alcanza 
a mi padre a dar venganza, 
buscad presto la ocasión. 
DON P E D R O 
(1 Fuego (le Dio» «n el W0%0, 
y qué derecho «© v a 
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a su asun to! ) Bien está. 
Concédote sin rebozo 
la razón, pues es t an clara; 
y pues por venganza vienes, 
¿a que te ponga te avienes 
al matador cara a ca ra? 
BLAS 
¿Qué si me avengo? ¡Sí, a fe! 
DON PEDRO 
Mañana a palacio i rás ; 
con eso paso te ha rás 
(Dalo una seña) 
has ta donde alguien esté 
que te ponga en la ocasión. 
BLAS 
¡Yo a palacio! Fue ra yerro; 
me echarán de él como a un perro 
al saber mi condición. 
DON P E D R O 
Si a tu padre has de vengar, 
tal orden has de cumplir. 
BLAS 
Con esto a palacio he de ir. . . 
Y ¿qué fa l t a me hace en t r a r ? 
DON P E D R O 
Obedece a tu destino, 
que así dispone que muera, 
porque si le m a t a s fuera , 
te ahorcarán por asesino. 
BLAS 
Vos queréisme hacer el bu, 
y puede ser.. . ¡vive el cielo!... 
DON P E D R O 
Obedece, rapazuelo, 
a quien sabe m á s que tú. 
(Don Pedro se levanta y le pregunta con Imperio:) 
¿Diste a Diego sepu l tu ra? 
BLAS 
Se i» ai, 
l>ON PKDRO 
¿X fel g$£$$ 




¡Sabéis también.. .! 
DON PEDRO 
Pies de plomo 
necesita esta aventura ; 
teñios, y no olvides, Blas, 
que quien con muertos pelea 
es muy posible que lea 
tus pensamientos, y más. 
¿Con la bolsa del soldado 
enterrastes a los dos? 
BLAS 
La misma noche. (¡Por Dios, 
que esto no se lo han contado!) 
DON PEDRO 
¿Hablarán los que lo hicieron? 
BLAS 
Su oficio es sólo enterrar . 
DON PEDRO 
La lengua, pues, se han de atar, 
o sepultura se abrieron: 








Te puedes ir, 




¿No te prometió el soldado 
darte a Colmenares? 
BLAS 
« t 
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DON P E D R O 
Pues lo que él promete, a mí 
cumplir me es tá encomendado. 
(Al despedirlo) 
Y cree, Blas, a l adivino: 
quien los misterios no calla 
de este cuarto, por él hal la 
del otro mundo el camino. 
BLAS 
(Seguiré, a fe, su consejo, 
que todo este hombre lo sabe, 
y el negocio es ha r to grave, 
pues que se arr iesga el pellejo.) 
DON P E D R O 
¿Qué agua rda? 
BLAS 
Yo m á s quisiera 
p regunta r ; mas tengo miedo. 
DON P E D R O 




Váyase fuera . 
ESCENA IX 
DON PEDRO 
Mató a Pérez Colmenares, 
y el crimen pagando en otro, 
prívanle un año del coro... 
¡Y ma tan a otros pelgares 
por robar un alfiler! 
Bien.. . L a Justicia, ¿atrepel la 
mi jus t ic ia? Haré con ella 
lo que ella acos tumbra a hacer. 
Alguien llega. ¿Quién va al lá? 
(Vuelve a colocarse como al principio, a la sombra 
do la lámpara) 
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ESCENA X 
DON PEDRO y ROBLEDO 
ROBLEDO 
Animas y embajadores . 
DON PEDRO 
(Aquí empiezan los traidores.) 
¿ E s t á todo? 
ROBLEDO 
Todo ya; 
sólo fa l ta repar t i r 
el oro que ha de pagar 
los brazos que han de lidiar 
y a rmas con que han de reñir. 
DON PEDRO 
Tomad: en ese bolsón 
lo necesario tenéis; 
las a r m a s encontraréis 
en San Benito. 
ROBLEDO 
¿No son 
los monjes del Rey amigos? 
DON PEDRO 
Que eso crean es muy bueno, 
que así es ta rá el Rey a jeno 
de haberlos por enemigos. 
ROBLEDO 
Eso sí; podéis fijar 
seña y hora. 
DON PEDRO 
Con prudencia 
meted gentes en la audiencia 
que m a ñ a n a me han de dar. 
ROBLEDO 
Luego, ¿mañana . . . ? 
DON PEDRO 
Así es; 
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al oir el esquilón, 
sable en mano y al salón. 
ROBLEDO 
Allí muere a nuest ros pies. 
DON PEDRO 
¿Quién parecer le ha pedido? 
ROBLEDO 
¿A un mismo fin coligados 
no es tamos todos? 
DON P E D R O 
¿Pagados 
no habéis vosotros venido? 
ROBLEDO 
L a canalla sí, yo no. 
DON P E D R O 
¿Qué prendas derecho os dan 
a ser m á s ? ¿En dónde están 
las gentes que pagáis? 
ROBLEDO 
¿YO? 
Soldado valiente soy 
que arr iesgo en es ta part ida, 
si no mis doblas, mi vida. 
DON P E D R O 
Por canalla, pues, os doy; 
que eso ar r iesga la canalla 
cuando a los palacios osa, 
y es que no t iene otra cosa 




Calle y va bien 
que pues en esta querella 
arr iesga él t an to como ella, 
canalla será también. 
ROBLEDO 
Hombre soy... 
DON P E D R O 
¡ Por Satanás, 
he aquí lo que son soldados! 
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Beben y riñen osados, 
y no sirven pa ra más. 
Robledo, l lévate ese oro; 
las a r m a s en San Benito, 
y mañana , al pr imer grito, 
en el salón junto al moro. 
ROBLEDO 
¿Pensáis , pues, here je vil, 
que, muchachos de una escuela, 
nos lleváis t an sin cautela 
como ovejas al redil? 
Iguales hemos de ser, 
pues lidiamos por igual; 
o vais a pasar lo mal, 
¡por vida de Lucifer! 
que no f a l t a r á quien, roto 
algún cabo de la rueda, 
romper el círculo pueda. . . 
DON P E D R O 
(Si habla mucho le acogoto.) 
Dígoos que iréis a palacio 
con vues t ra gente pagada, 
y a la pr imer campanada, 
fuego, y no os andéis reacio, 
porque paga vuestro cuello. 
ROBLEDO 
Pues bien. 
(Don Pedro, impaciente, se levanta, y abandonando la 
mesa, tras de i a que ha estado oculto su cuerpo toda la 
escena, vase hacia Robledo, mostrando por debajo de 
la capellina morisca, que le está corta, las piernas ar-
madas de acicates y mallas, a usanza de los 
caballeros cristianos) 
DON P E D R O 
¡Eh, largo de aquí! 
ROBLEDO 
(Mirándole los pies) 
¡Santo Dios! ¿Calzan así 
los moros? 
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DON P E D R O 
(Topó con ello.) 
(Llévale D. Pedro a la fuerza hasta la puerta, y dícelo 
con voz siniestra:) 
Dicen que es por las pezuñas 
fácil con el diablo dar. 
(Muéstrale un pie) 
¡Ay, si llegáis a contar 
que le habéis visto las uñas! 
(Le enseña una mano armada de guantelete, y cierra 
la puerta, dejándolo fuera) 
E S C E N A X I 
DON P E D R O 
Si le digo al fin quién soy, 
a darle muer te me obligo; 
mas si quién soy no le digo, 
todo lo descubre hoy. 
¡Oh, hará le p rudente el miedo! 
Padilla. . . 
ESCENA XII 
DON PEDRO y PADILLA 
DON PEDRO 
Si a San Benito 
110 va, ¡por Cristo bendito, 
que me prendáis a Robledo! 
PADILLA 
H a n de recelar, señor, 
los demás, de esa medida. 
DON P E D R O 
Pues prométele la vida. 
PADILLA 
Dineros fue ran mejor ; 
que, tal vez desesperado, 
si a lcanza que ha de morir, 
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se negará a consentir, 
a su part ido obligado. 
DON PEDRO 
Entonces poco me importa ; 
si se niega le ahorcarás, 
y t r a s él a los demás. 
Asi es la función más corta. 
PADILLA 
Si permit ís que os pregunte 
sin desacato, señor, 
¿no era eso mucho mejor? 
DON PEDRO 
Mil gracias por el apunte . 
PADILLA 
Si os ofendí, perdonad. 
DON P E D R O 
¿No sabéis que ellos decían 
que al león ent re tendr ían? 
¿No se entret iene en verdad? 
Dúrale la diversión 
mien t ra el hambre no le apu ra ; 
esto es: el juguete dura 
mient ras har to es tá el león. 
PADILLA 
Pero advertidos, de cierto 
ta rde o temprano. . . 
DON PEDRO 
Ya basta, 
Padi l la ; mien t ras se gas ta 
mi juguete, rae divierto. 
PADILLA 
Mas no perdáis la ocasión 
por un infant i l capricho. 
DON PEDRO 
Me divierto, y es tá dicho; 
darles quiero una lección. 
Ya vistes el vulgo necio 
que se agolpaba al umbra l : 
¿no merece ¡voto a ta l ! 
mi burla con mi desprecio? 
En pos viene del oráculo 
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de un decantado adivino, 
y le u su rpa ese asesino 
de la ciencia el tabernáculo. 
Contra su Rey conjurados, 
porque igual premia y castiga, 
en l a rga y secreta l iga 
su a lcázar minan osados-
Al vulgo insensato admiran, 
y, a pretexto de a r t e mágico, 
a un fln m á s sangriento y t rágico 
con sus misterios conspiran. 
Ahora bien: pues cazadores 
sin tiento, cuadril la loca, 
de su cueva ha s t a la boca 
siguen al león vencedores, 
de sus peñas al abrigo 
saldrá el león de repente. 
PADILLA 
Mucho ese dicho insolente 
os picó. 
DON P E D R O 
Padil la amigo, 
conftésolo, pues me obligas: 
los tigres, los elefantes, 
provocan al león pu jan te s ; 
mas le insul tan las hormigas. 
¡Oh! Pues a s tu to y mañero 
todas por fin las junté, 
; mañana las pisaré 
al cegar el hormiguero! 
(Padilla so retira a una seña do D. P«tfro) 
E S C E N A XIII 
DON P E D R O vuelve a colocarse t r as 
la mesa, como antes, y sale T E R E S A 
manto que la cubra el rostro. 
T E R E S A 
¿Sois vos el sabio doctor 
que duelos del a lma cura? 
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DON P E D R O 
No es mi ciencia t an segura, 
que alcance a todo dolor. 
¿Quién sois? 
T E R E S A 
Soy una m u j e r 
pobre, t r i s te y desvalida, 
a este lugar impelida 
por sus cuitas. 
DON PEDRO 
Puede ser 
que contenta no salgáis, 
pues siendo tan desdichada, 
la verdad no será nada 
propicia. ¿Cómo os l lamáis? 
T E R E S A 
Mi nombre, ¿qué importa aquí? 
Sé que obedece la ciencia 
con l isonja a la opulencia; 
mas yo del vulgo nací. 
(Deja en la mesa una moneda) 
Sin embargo, esto es, señor, 
cuanto un pobre os puede dar ; 
ved si eso puede comprar 
vues t ra ciencia. 
DON P E D R O 
No es valor 
que se paga con dinero: 
guardaos eso; decid 
lo que queréis, y advert id 
que en todo ayudaros quiero. 
T E R E S A 
Dos cosas que consultar 
tengo. 
DON P E D R O 
Decid la pr imera. 
T E R E S A 
Saber en dónde, quisiera, 
a un soldado podré hallar. 
DON PEDRO 
La segunda. 
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T E R E S A 
El nombre oir 
del t raidor que hace t res días 
mató a mi padre. 
DON P E D R O 
¿ Tenías, 
an tes del padre morir, 
sospecha de azar t an duro? 
T E R E S A 
Si lo hubiera sospechado, 
señor, le hubiera salvado. 
DON P E D R O 
(¿Es ella? Aun no estoy seguro.) 
¿Murió tu padre en la calle? 




T E R E S A 
Sí, señor. 
DON PEDRO 
¿ E r a n pasadas 
las án imas al matal le? 
T E R E S A 
Sí, señor. 
DON PEDRO 
¿De ello test igo 
fué ese soldado a quien vas 
buscando? 
T E R E S A 
Así fué. 
DON P E D R O 
¿Quizás 
le amas te? 
T E R E S A 
Mostróse amigo 
de mi padre, y.. . 
DON P E D R O 
Di a tu hermano, 
que aquel que m a ñ a n a vea 
que en la audiencia Real pasea 
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depart iendo mano a mano 
con el Rey, ese es el hombre. . . ; 
y en cuanto a ese otro soldado 
a quien buscas, h a mudado 
t ra je , condición y nombre. 
T E R E S A 
Pero ¿verle no podré? 
DON P E D R O 
Y si el que buscas no es ya, 
¿de qué hallarle te va ldrá? 
T E R E S A 
Mis cui tas le contaré; 
las fiaré a su cuidado, 
y, a m a n t e o compadecido, 
valiente sé que ha nacido, 
y obrará como soldado. 
DON PEDRO 
Mucha fe t ienes en él. 
T E R E S A 
Le amo, y vengaráme al cabo, 
que le l laman Pedro el Bravo. 
DON P E D R O 
Y también Pedro el Cruel. 
T E R E S A 
No será ent re las muje res 
donde use nombre t an fiero. 
DON PEDRO 
¿Tan to le quieres? 
T E R E S A 
Le quiero. 
DON P E D R O 
Pues, Teresa, no le esperes; 
Pedro es un valiente, sí; 
te vengará, porque es jus to ; 
mas, aunque oirlo sea susto, 
no es ya Pedro p a r a ti. 
T E R E S A 
Razón no alcanzo, señor. 
DON P E D R O 
H a y entre ambos largo trecho, 
y es un mal que ya está hecho. 
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TERESA 




Yo no digo 
que si es rico, noble, avaro, 
mi amor me pague tan caro 
si con mi amor no le obligo. 
Si (aunque pensarlo me pesa) 
con otra casado está, 
el daño mortal será 
no para él, para Teresa. 
No le humillará mi amor; 
si venga a mi padre y lava 
mi afrenta , seré su esclava, 
porque él será mi señor. 
Si a alguien con amarle ofendo, 
nadie me podrá estorbar 
que pueda en silencio amar 
objeto que no pretendo. 
DON PEDRO 
(¡Pobre muchacha!) ¿Y si fuese 
Pedro un falso y un traidor? 
TERESA 
No conseguirá un error 
que por él no me interese; 
aun si miente, le amaré. 
DON PEDRO 
¿Y si es un vil, cuyo oficio 
te in fama? 
TERESA 
Haré un sacrificio, 
y su infamia partiré. 
DON PEDRO 
Y si su conducta loca, 
con depravada intención, 
a tu orgullo con razón 
y a tu honor, Teresa, toca, 
¿le amarás? 
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T E R E S A 
¡Siempre, aunque triste, 
l loraré mi desventura, 
y no habrá, fin mi a m a r g u r a 
si es verdad! 
DON P E D R O 
Tú lo di j is te: 
él sabía que has t a ti 
no se podía ba ja r , 
y te enamoró a pesar. 
¿Quieres aun buscar le? 
T E R E S A 
Sí. 
La úl t ima vez verle quiero, 
y en nombre de aquel amor, 
voy a encomendar, señor, 
mi venganza a un caballero. 
DON P E D R O 
¡Sí, por Dios! Y no te engaña 
tu amor, que si te ha mentido, 
te vengará arrepentido, 
que es quien es. ( ¡Muje r ex t raña! 
Veamos.) ¿Antes tuviste 
que él, otro a m o r ? 
T E R E S A 
Le olvidé. 
DON P E D R O 
¿Quiérete a ú n ? 
T E R E S A 
No lo sé. 
DON P E D R O 
¿Dice? 




Toma ese anillo; al mostrarle, 
paso en palacio te harán, 
y has ta el Rey te llevarán. 
T E R E S A 
¡Al Rey! 
E L Z A P A T E R O Y E L R E Y 109 
DON PEDRO 
A él debes llevarle: 
Pedro Bravo estará allí; 
háblale..., y lleva contigo 
al alcázar, a ese amigo 
que anda perdido por ti. 
TERESA 
Y ¿qué relación...? 
DON PEDRO 
No dudes, 
Teresa: ¿de qué, en conciencia, 
me serviría la ciencia 
a que confiada acudes, 
si remedio no te hal lara? 
Ve a palacio, y de contado 
verás a Diego vengado 
y a Pedro Bravo la cara. 
¿Quieres más? TERESA 
Si no temiera 
que mi empeño... 
DON PEDRO 
Di y concluye. 
TERESA 




Te quiere cada vez más; 
pero sigue mis consejos: 
ama a Pedro desde lejos, 




Tú eres muy bella 
él es mozo, y aunque bueno, 
su amor es bruto sin freno, 
que cuanto alcanza atropella. 
Harto dije: vete, pues. 
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ESCENA XIV 
DON PEDRO 
Con su deshonra, ¿qué gano? 
No quiero ser tan villano 
con quien tan sincera es. 
Casta y sencilla paloma 
presa en las redes de amor, 
que vayas libre es mejor 
que cruel gavilán te coma. 
Yo te vengaré de mí; 
y al ver quién era y quién soy, 
en que has de est imar estoy, 
por lo que soy, lo que fui. 
¿Quién va? 
E S C E N A X V 
DON PEDRO y JUAN con mandil y 
cuchillas al cinto 
JUAN 
Juan Cortacabezas, 
con todos sus menesteres. 
DON PEDRO 
¡Voto a San Gil! ¿Y qué quieres? 
JUAN 
Sabedor de mis proezas, 
aquí me envió don Samuel 
para que hablara con vos; 
conque bien sabréis los dos 
para qué me envía él. 
DON PEDRO 
(¿Quién es este zafio?) Oriéntame 
de tus hazañas, y a ver 
si me sirves. 
JUAN 
Que saber 
no hay mucho. 
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P O N PEDRO 
Despacha, cuéntame. 
J U A N 
Llámorne J u a n ; soy de oficio 
carnicero (o cortador, 
si así os place), y t an to amol-
le profeso a mi ejercicio, 
que vendo al sol, y peleo 
por la noche, y de este modo, 
aunque igual no valga todo, 
s iempre es igual el empleo. 
DON P E D R O 
Ent iendo: ¿conque es decir 
que eres de esos que en Sevilla 
ponen precio a una cuchilla 
sin ir al Rey a servir? 
J U A N 
Ya ve usarcé, nunca f a l t a 
quien r e f u n f u ñ e de todo. 
DON P E D R O 
Pues ya se ve. 
JUAN 
De ese modo, 
siempre a un buen hombre le asal ta . . . , 
pues. . . dan en decir algunos 
que siempre mi calle a obscuras 
está,, y o t ras mil locuras 
que a la fin... 
DON P E D R O 
Toma. 
(Dale un bolsillo) 
JUAN 
¿ H a y aquí 
precio... ? 
DON PEDRO 
De un hombre no más. 
J U A N 
Bien vale, ¡por Bar rabás ! 
DON P E D R O 
¿Te dijo el nombre Levl? 
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JUAN 
No. 
DON P E D R O 
Pues m a ñ a n a temprano 
vé al alcázar, y qué hacer 
te darán . 
JUAN 
Ya empiezo a ver : 
¡válgame Dios soberano! 
Yo oí decir que hay quien piensa 
que el Rey.. . ¡Oh, si f ue ra cierto! 
(D. Pedro le eolia una mirada do deaprecio, diciéndole 
con tono de ambigua interpretación:) 
DON P E D R O 
Juan , si t ienes buen acierto, 
doblarán la recompensa. 
Yete. 
JUAN 
¡Si supiera ta l ! 
E S C E N A X V I 
DON P E D R O 
¡Cortacabezas! ¡Buen nombre! 
Mañana veré si a ese hombre 
se le han dado bien o mal. 
Padil la. . . 
ESCENA XVH 
DON P E D R O y PADILLA. Después MAR-
COS MARTIN entre dos guardias 
DON P E D R O 
Tráeme ese mago. 
(A Marcos) 
Martín, pues tan mal empleas 
tu ciencia, es fue rza que veas 
los horóscopos que yo hago. 
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Ven acá : ese pergamino 
has de escribir a Samuel, 
y vas a Ajar con él, 
bueno o malo, tu destino. 
Dile que opor tuna ausencia 
es del caso; que es tá todo 
previsto, y que haga de modo 
que estén todos en la audiencia. 
(Marcos escribe. D. Pedro le mira con escrupulosa 
atención) 
Y ve que si un garaba to 
te veo hacer que no entienda, 
tu vida tengo por prenda. . . ; 
escribe limpio, o te mato. 
(Toma D. Pedro el pergamino y lo examina detenida-
mente) 
E s t á bien: a una prisión 
llevadle, y a la hora dada, 
m a ñ a n a i rá su emba jada 
a dar al Rey al salón. 
(Asen los ballesteros a Marcos, que ha quedado en pie 
junto a la mesa donde escribió,y al pasarle por delante 
de D. Pedro, le dice éste:) 
Si obedeces, vivirás; 
de otro modo, tu torpeza 
te costará la cabeza. 
¡Padilla! 
(Mientras vuelve Padilla, D. Pedro cierra la puerta 
por donde han entrado los que se supone vienen de la 
calle, y descorre el cerrojo del fondo, que se supone 
dar a las habitaciones interiores do Samuel. Hecho 
esto y puesto el pergamino en parte visible de la 
mesa, vase hacia D. Diego García de Padilla, ¡-alen, y 
Padilla vuelve a la voz de I». Pedro) 
E S C E N A X V I I 
DON PEDRO y PADILLA 
DON P E D R O 
Con él i rás ; 
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que no hable ni al confesor, 
y en cumpliendo su embajada, 
en una ca ja cerrada 
la cabeza a su señor. 
PADILLA 
¿No le dijisteis. . .? 
DON PEDRO 
Lo siento; 
mas tener cuenta es preciso 
del re f rán con el aviso: 
"Quien hace un cesto, hará ciento". 
ACTO CUARTO 
Galerín corta con puer ta en el fondo, en el a lcázar 
de Sevilla 
ESCENA PRIMERA 
DON PEDRO y DOÑA ALDONZA 
DON P E D R O 
¡Eso dicen! ¡Vive Dios, 
Aldonza, que no lo entienden! 
Si aun nos queremos los dos, 
bien lo veis, hermosa, vos. 
ALDONZA 
Meter cizaña pretenden. 
DON P E D R O 
Eso sí; y pa ra mejor prueba, 
os voy a decir la nueva 
con que me han venido a mí : 




El aire se lo lleva. 
¡Oh! Pero ved la perfidia 
con que lo cuentan : añaden 
que Lacerda ya no lidia 
por el Rey. 
ALDONZA 
Dichos de envidia. 
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DON P E D R O 
AI menos me lo persuaden; 
m a s no es eso todo aún : 
os hacen de mancomún 
con vuestro pobre marido, 
que anda, de celos perdido, 
f r aguando el daño común. 
ALDONZA 
¡Pero vos no lo creeréis! 
DON P E D R O 
¿Yo? ¡Ni por pienso! Escuchad: 
aun hay quien dice que habéis 





Ya lo veis. 
Siempre en vuestros ojos preso, 
perdido siempre de amor, 
desprecio al vulgo sin seso, 
y aun casi me agrado de eso 
por confundir los mejor . 
ALDONZA 
Mas de jadme preguntaros : 
¿qué se hace vues t ra Padi l la? 
DON P E D R O 
Indicios me dais bien claros 
de que ha podido enojaros; 
mas ved que no está en Sevilla. 
ALDONZA 
¿No la volveréis a ver? 
DON P E D R O 
Tuviérala por muy fea 
t r as de veros. 
ALDONZA 
Vaisme a hacer 
la m á s dichosa muje r . 
DON P E D R O 
Eso mi amor os desea. 
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ALDONZA 
¡Oh! Será, mientras aliente, 
mi anhelo amaros, mi gusto 
serviros, eternamente 
ser vuestra.. . , y murmure injusto 
el populacho insolente. 
Sois el sol en cuya lumbre, 
con cuyos vivos reflejos 
se goza la muchedumbre, 
y envidia que el sol me alumbre 
de cerca, y a ella de lejos. 
DON PEDRO 
Decís, Aldonza, muy bien. 
Os envidian porque os ven 
junto al sol radiante estrella; 
mas será fuerza que a ella 
den culto a la par también. 
¡Oh! Soy quien soy en Castilla, 
y acatarán mis antojos, 
que de no, fue ra mancilla 
para mí, luz de mis ojos, 
amor mío. 
ALDONZA 




¡Qué sé yo! 




¡La Padilla es tan hermosa! 
DON PEDRO 
Sed con ella generosa; 
yo la enamoré, y me amó. 
Perdonad, no os había visto 
todavía; un error fué, 
mas lo corregí bien listo; 
la amaba; os vi, y la dejé. 
(Bien lo hacemos, ¡voto a Cristo!) 
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ALDONZA 
Mas ent re el vulgo, señor, 
corréis por algo inconstante. 
DON PEDRO 
T ¿no decíais, mi amor, 
ha poco, que es ignorante 
el vulgo y murmurado r? 
ALDONZA 
Quien bien quiere, bien sospecha. 
DON P E D R O 
¡Eh! ¿Quién hace caso alguno 
de cuentos de su cosecha? 
Sin ir m á s lejos, ved uno 
con que os quedaréis sat isfecha. 
¿Sabéis lo que ha sucedido 
con Colmenares? 
ALDONZA 
Sí, a fe. 
DON P E D R O 
DIO la muer te a un atrevido 
que le amagó. 
ALDONZA 
¡Descreído! 
DON P E D R O 
Y ¿sabéis que dicen? 
ALDONZA 
¿Qué? 
DON P E D R O 
Que le ma tó porque, osado, 
el bribón se había negado 
a no sé qué devaneos 
con su h i ja . . . ; dichos tan feo» 
Inventa el vulgo menguado. 
ALDONZA 
(¡Cielos, qué luz!) 
DON P E D R O 
¿Qué decís? 
ALDONZA 
Me horrorizo del supuesto. 
DON PEDRO 
Lo mismo que yo sentís. 
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ALDONZA 
El tan noble, t an modesto.. . 
DON P E D R O 
(Un buen par os reunís.) 
Mas ahora que hablamos de él, 
¿sabéis que me hizo reir 
la sentencia? ¡Está al nivel 
de la ley de un Rey t an cruel! 
ALDONZA 
(¿Qué quer rá este hombre decir? 
DON P E D R O 
El vulgo canalla es; 
sobre él pesa la Justicia; 
el rico, el noble, a sus pies 
le tiene. 
ALDONZA 
El vulgo codicia 
no más que sus doblas. 
DON P E D R O 
¡Pues! 
Mas ya le ha r án ¡vive Dios! 
ir de la nobleza en pos. 
(Con la cuchilla en la mano, 
degollando dos a dos 
tanto insolente villano.) 
ALDONZA 
Sois justo, señor, en eso, 
que os aca t a la nobleza 
y os defiende. 
DON P E D R O 
¡Oh! Lo confieso: 
por ella asaz me intereso 
(como ella por mi cabeza). 
Mas veo allí a Colmenares. 
Voy a celebrarle un ra to 
BUS aven tu ras y azares. 
ALDONZA 
Y a £e que son singulares. 
DON P E D R O 
(Como para sQ 
¿Amagarla?. , . ¡Mentecato! 
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Bien muer to es tá el que mató. 
(Se echa a reir, observando la impresión que sus 
palabras hacen en D.a Aldonza) 
Y luego... ¡Brava quimera! 
¿Quién amores le colgó 
con aquella zapa te ra? 
(Ríe) 
¡Oh! Voy a darle ahora yo 
gran zumba con su Teresa. 
ALDONZA 
¿Se l lama as í? 
DON P E D R O 
Dícenlo. 
Mas a vos, ¿qué os in teresa? 
ALDONZA 
¿A mí? Nada. 




tan sólo lo pregunté 
por la zumba. 
DON P E D R O 
Bien está. 
Adiós, mi amor. 
ALDONZA 
El os dé 
compañía. 
DON P E D R O 
(Me holgaré 
si a ambos el diablo os la da.) 
(Vas© D. Pedro, y al llegar al fin del teatro, se vuelv 
a mirar a D.a Aldonza) 
ALDONZA 
(¡Necio! ¡Así vive tranquilo, 
y hoy agoniza tal vez!) 
DON P E D R O 
(Se t r aga el anzuelo el pez, 
sin ver que va a tado el hilo.) 
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E S C E N A II 
ALDONZA 
Yete, que a la muerte vas. 
¡Necios! De torpes placeres 
con una ilusión no más, 
llevan a un hombre detrás, 
como a un perro, las mujeres. 
¡Qué vale, sol de Castilla, 
tu atrevimiento y valor, 
si, a pesar de tu Padilla, 
aquí a mis plantas te humilla 
una sonrisa de amor! 
Mas caí en curiosidad; 
¿si acaso será verdad, 
y por otro amor me deja? 
¡Oh! ¡Abriera la eternidad 
a tan maldita pareja! 
T ¿por quién? ¡Santa María! 
¿Por una vi daña tal? 
Grave el insulto sería, 
y ¡por Dios! que merecía 
castigo al delito igual. 
¡Ay!... ¡Miseria! Nada son 
las cosas de nuestro ser: 
¡qué inconstante el corazón 
donde hierve una pasión, 
donde alienta una mujer ! 
Me dejó y le aborrecí; 
que le olvidaba creí, 
y hoy, que otro amor recelos 
tengo por él, ¡pesia mí! 
que de don Juan tengo celos. 
(Guzmán asoma por un lado, recatándose) 
Mas ¿qué es esto? Un encubierto 
me acecha mal escondido » 
tras del postigo entreabierto: 
m «cerca . Qui ta 9» w 





¡Cielos, mi marido! 
E S C E N A II I 
DOÑA ALDONZA y D. ALVAR P E R E Z 
DON ALVAR 
Os hallo al fin, señora. ¿Por qué h u r a ñ a 
os recatáis de mi? ¿Tenéisme miedo? 
ALDONZA 
Miedo, ¿por qué? 
DON ALVAR 
Que preguntéis me ex t raña 
lo que yo mismo preguntaros puedo. 
Dime, Aldonza: ¿dó es tás hace t res días, 
que ni día ni noche doy contigo? 
ALDONZA 
¿Qué era, Guzmán, lo que de mí querías, 
que así te a f a n a s pa ra dar conmigo? 
DON ALVAR 
¿Qué quiero? Qué, el esposo con la esposa, 
¿más larga ausencia y pesadumbres quiere? 
Y ¿qué quiere la alegre mar iposa 
en torno de la luz en donde muere? 
Aquella noche misteriosa y t r i s te 
que te hallé con los nuest ros en la cita, 
¿dónde, al salir, con las t inieblas fu i s t e? 
Si me niegas tu amor, ¿quién me le qu i ta? 
¿Qué haces en este a lcázar? 
ALDONZA 
¿No lo sabes? 
Soy la dama del Rey. 
DON ALVAR 
¡Voto a los cielos! 
Y ¿lo dices así? 
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ALDONZA 
¿No era . . .? 
DON ALVAR 
No acabes, 
o ¡por DÍOS...1 
ALDONZA 
¡Voto va! Teníais celos. 
DON ALVAR 
SI, celos, ¡vive Dios! Negros, horribles, 
que me roen, Aldonza, las ent rañas . 
¡Celos que es tán pidiendo irresist ibles 
sangre! 
ALDONZA 
L a habrá , Alvar Pérez, no te engañas. 
H a b r á sangre, ¡pardiez! y no muy lejos; 
ten, a l fijar los pies, mucho cuidado, 
Guzmán, porque del sol a los reflejos 
has de andar con la sangre deslumhrado. 
Las losas es ta rán resbaladizas 
es ta ta rde en palacio. 
DON ALVAR 
No hablo de eso; 
hablaba de mi honor. ALDONZA 
De sus cenizas, 
hoy ha de alzarse por su propio peso. 
DON ALVAR 
¡Hoy se alzará, y le vendes! 
ALDONZA 
Te engañaron, 
Guzmán; t iempo ha que a réditos le puse. 
Y hoy, que a crecida cantidad llegaron, 
jus to será que los emplee y use. 
DON ALVAR 
Acabemos, Aldonza: me interesa 
mi honor más que mi vida y que mi pa t r i a ; 
reine quienquiera, sobre tu honra pesa 
mancha indeleble e incurable herida. 
ALDONZA 
No lo entiendes. 
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DON ALVAR. 
E l vulgo lo murmura, 
ALDONZA 
Y ©1 vulgo es necio. 
DON ALVAR 
Mas su lengua infama. 
ALDONZA 
Lo que hoy tacha, mañana, por ventura, 
lo aplaudirá, Guzmán. 
DON ALVAR 
Deja la llama 
donde prendió, su indeleznable huella» 
y no vuelve la f ama por la honra 
que una vez marchitó. 
ALDONZA 
No se atropella 
tan fácil la virtud por la deshonra. 
DON ALVAR 
¡Mientes, Aldonza, mientes! Aquí misino, 
¿no te he visto con él en amorosa 
conversación ? 
ALDONZA 
Te ciega tu egoísmo, 
Guzmán, y aun no conoces a tu esposa. 
DON ALVAR 
Y en palacio, ¿no vives torpemente, 
con la infame Padilla comparada? 
ALDONZA 
Y en palacio viviera eternamente 
hasta salir cadáver o vengada. 
DON ALVAR 
Aun me querrás ¡por Dios! dorar tu afrenta . 
ALDONZA 
Mala memoria tienes: ¿no has oído 
una historia contar, tr iste y sangrienta, 
de un Coronel que pereció vendido 
por mandato del Rey, y en una torre 
a una mujer le dieron su cabeza? 
Su sangre, Pérez, por mis venas corre; 
ll&moaae Coronel, ve mi torpeza. 
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DON ALVAR 
i Cómo! ¿F raguas t e tú . . . ? 
ALDONZA 
¡SI, por mi vida! 
No hubo estorbos que el paso me tuvieran; 
familia y honra atropellé ofendida, 
y nada me importó lo que di jeran. 
Le esperé, le acosé con mi hermosura ; 
le sitié con mis ojos, e insensato 
cayó a mis pies, poniendo a su locura 
precio que ha de pagar, y no barato. 
Jác tase de mi amor ; público lo hizo 
por orgullo no más. . . ¡Oh! Dura poco, 
porque antes que le mude antojadizo, 
pierde la vida por su orgullo loco. 
DON ALVAR 
;Y yo, Aldonza, contigo conspiraba 
por instinto también! 
ALDONZA 
Bas ta ; dejemos 
que el t iempo llegue, que de andar no acaba ; 
fuerza es, Guzmán, que sospechar no demos. 
E S C E N A IV 
GUZMAN 
Juzgué mal, ¡vive Dios! Bien ha pensado: 
ella a su padre vengará a l tanera , 
y del amor del Rey iré vengado 
cuando a las manos de su dama muera . 
E S C E N A V 
D. ALVAR, D. PEDRO y COLMENARES, 
cruzando por el fondo 
DON P E D R O 
¿Qu6 hombre eau$l t Colsnenarea? 
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C O L M E N A R E S 
No le dist ingo, a fe mía . 
DON P E D R O 
¡Voto a S a n Gil, j u r a r í a . . . ! 
C O L M E N A R E S 
( ¡ G u z m á n ! . . . ¡Todos son a z a r e s ! ) 
DON P E D R O 
El ros t ro r e c a t a ; ve 
quién es, que, sea quien sea, 
no quiero que aqu í m e vea. 
C O L M E N A R E S 
(Con eso le adver t i ré . ) 
D O N P E D R O 
(Así les podré acecha r 
s in que ellos de ver lo echen.) 
C O L M E N A R E S 
P o r q u e a s t u t o s no sospechen, 
le p r o c u r a r é a p a r t a r . 
E S C E N A V I 
DON J U A N Y D O N ALVAR 
DON ALVAR 
¡Oh, v ive Dios! ¡Qué recuerdo! 
¿Co lmena res no es aqué l? 
De cier to a saberlo. . . , ¡ay de él! 
DON J U A N 
(.Halagarle será, cuerdo.) 
Guzmán, ¿ e n palacio as í 
tan descuidado os e s t á i s ? 
DON ALVAR 
Donde vos, don J u a n , en t rá i s , 
¿no me es dado e n t r a r a m í ? 
D O N J U A N 
De la cor te es tá i s proscr i to . 
DON ALVAR 
¿Y encausado no es tá i s vos? 
D O N J U A N 
E s muy d i s t in to ¡por Dios! 
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el vuestro de mi delito. 
Si ma té a quien me ofendía, 
fué mi causa la mejor. 
DON ALVAR 
Si a mi me l laman traidor, 
mañana será, otro día. 
DON J U A N 
¡Tanto fiáis de la suerte! 
DON ALVAR 
De mi a lo menos espero 
que moriré caballero, 
sea cuando quiera mi muerte. 
DON J U A N 
Eso he oído decir 
de continuo a vues t ra esposa. 
DON ALVAR 
Mujer es muy generosa. 
DON J U A N 
¡Oh! Con vos, has ta morir. 
DON ALVAR 
¡Bien conocéis su intención! 
DON J U A N 
A su virtud me remito. 
DON ALVAR 
¿Sabéis sí por tal la admi to? 
DON J U A N 
(¡ Diablos de conversación, 
qué giro tomando va ! ) 
¿Pudiera is vos dudar de ella? 
Noble, generosa, bella 
y bien casada. 
DON ALVAR 
Quisá. 
DON J U A N 
(¿Habla este hombre, o adivina?) 
Si no es m á s que una sospecha.. . 
DON ALVAR 
(;E1 mentecato Imagina 
que el disimulo aprovecha!) 
Mas decidme: pues sabéis 
tan to vos de su hermosura , 
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de su v ida y v i r tud p u r a 
m á s e n t e r a r m e podréis . 




DON J U A N 
¡Qué e x t r a v a g a n c i a ! 
¿Su guarda , don Alvar, soy? 
DON A L V A R 
Que la gua rdo a p r o b a r voy, 
don J u a n , a v u e s t r a a r roganc ia . 
D O N J U A N 
Sospecháis ta l vez. . . 
DON A L V A R 
De vos. 
DON J U A N 
¿Por . . . 
DON A L V A R 
XJn no sé qué me h a n dicho. 
DON J U A N 
Pase , si hab lá i s de capr icho. 
DON A L V A R 
De v e r a s hablo, ¡por Dioa! 
Pe ro e s t amos en palacio, 
y ta l vez no m u y seguros ; 
venid aba jo , a los muros , 
y hab l a r emos m á s despacio. 
DON J U A N 
No comprendo vues t ro a f á n ; 
m a s os veo algo i r r i t ado 
con t r a mí, y tened cuidado, 
que nací noble, Guzmán , 
DON A L V A R 
Vos lo decís, m a s no bas ta , 
DON J U A N 
¿De mi s a n g r e duda ré i s ? 
DON A L V A R 
Sé, don Juan, que descendéis 
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pero pa labras cortemos, 
téngoos a solas que hablar . 
DON J U A N 
Creo poder contestar . 
DON ALVAR 
Venid, pues, y lo veremos. 
DON J U A N 
Más fácil. . . 
DON ALVAR 
Os engañáis ; 
uno u otro ha de caer, 
y en soledad ha de ser; 
o morís o me matáis . 
DON J U A N 
Será así, pero no ahora, 
DON ALVAR 
¿Por qué no? 
DON J U A N 
Fuera locura 
no dar cima a o t ra ven tura 
y va llegando la hora. 
DON ALVAR 
Pues. . . 
DON J U A N 
E s t a noche. 
DON ALVAR 
Corriente. 
DON J U A N 
Yo os buscaré. 
DON ALVAR 
Yo os espero. 




DON J U A N 
(¡ Majadero, 
de lo dicho se consiente! 
¡Por una mu je r a jena, 
y de quien cansado estoy!) 
(Vase riendo) 
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DON ALVAR 
Curaré su ambición hoy 
con una estocada buena. 
E S C E N A V I I 
D. JUAN, D. ALVAR y TERESA.—Al salir 






¡Ay de mí! 
DON ALVAR 
¿Qué es eso? 
TERESA 
(A D. Alvar) 
Si sois hidalgo 
y el honor tenéis en algo, 
aacadme, señor, de aquí. 
DON JUAN 
(¡Qué diablos, cuánta aventura! ) 
TERESA 
Un hora ha que ando perdida 
por esta casa, t raída 
a ella por mi desventura. 
DON JUAN 
(A D. Alvar) 
Estft loca. 
TERESA 
(A D. Juan) 
¡Loca dijo! 
¡Sí, loca por ti cruel! 
(A D. Alvar) 
Guiadme vos lejos de él, 
••ñor. 
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DON ALVAR 
(Celos son de fijo.) 




T E R E S A 
¡No lo sabe! 
Monstruo, ¿y mi padre? 
DON ALVAR 
(¿Qué ea esto?) 
T E R E S A 
Hidalgo, sacadme presto, 
an tes que el f u r o r me acabe. 
DON ALVAR 
Pero ¿qué buscas, quién eres? 
T E R E S A 
Yo soy... 
DON J U A N 
(Interrump iéndola) 
Lleváosla, pues. 
(Aparece D.ft Aldonza, y Teresa se ampara de ella) 
T E R E S A 
¡Oh, señora! A vuestros pies, 
¡favor! 
DON J U A N 
(¡Ea, dos muje res : 
ae acabó!) 
E S C E N A V I I I 
DON JUAN, D. ALVAR, DOÑA ALDONZA 
y T E R E S A 
TERESA 
Por compasión, 
l levadme lejos de ese hombre; 
tiene de cordero el nombre, 
con en t rañas de león. 
ALDONZA 
¿Quién, muchacha? 









niña. (¡Rostro peregrino!) 
DON JUAN 
{A D.* Aldonza) 
Ved qu© su lengua imprudente 
os lleva al cadalso hoy. 
ALDONZA 
Contenta al cadalso voy, 
que llevaré mucha gente. 
¿E ra por esto el a fán 
de huir amante conmigo? 
El mundo será testigo 




¡Quitad, vil impostor! 
DON ALVAR 
(Que Ies ha estado observando toda esta escena) 
(¡Oh, sí, de cierto eso es!) 
Señor don Juan, salid, pues. 
DON JUAN 
Yo sé una interpretación: 
vamos. 
DON ALVAR 
(A D.» Aldonza) 
Y vos... tened en cuenta 
qu© he de lavar de mi a f ren ta 
has ta el último borrón. 
¿Me entendéis? 
DON JUAN 
(A D. Alvar} 
¡Y os diré,. .! 
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DON ALVAR 
Nada. 
Colmenares, lo sé todo. 
DON J U A N 
Don Alvar, pues de ese modo... 
DON ALVAR 
No hay más lengua que la espada. 
(Salen) 
ESCENA IX 
DOÑA ALDONZA y T E R E S A 
ALDONZA 
(¡Id con Dios, viven los cielos! 
¿Qué me impor ta de esa a f ren ta , 
cuando no tengo m á s cuenta 
que con mi rabia y mis celos?) 
¿Te l lamas Teresa? 
T E R E S A 
Sí. 
ALDONZA 
¿Quieres a ese hombre? 
T E R E S A 
Ya no. 
ALDONZA 
¿Le quisis te? 
T E R E S A 
Lo mandó 
mi padre, y obedecí. 
ALDONZA 
¡Tu padre! 
T E R E S A 
Fueron hermanos 
de leche, y era un deber; 
mas nunca le pude ver. 
ALDONZA 
( ¡Es ella, y cayó en mis manos! ) 
(Robledo pasa pensativo por el fondo y se para 
viéndolas) 
¿Quién te ha dirigido aquí? 
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T E R E S A 
Señora. . . 
ALDONZA 
Contesta, ¿quién? 
T E R E S A 
Un adivino. 
ALDONZA 
E s t á bien; 
adivinó pa ra mí. 
Robledo, venid acá ; 
a es ta mu je r detenedme 
mientras . . . 
T E R E S A 
¡Dios mío, acorredme! 
ROBLEDO 
¡Y en palacio. . .! 
(Vase a volver Aldouza y se lialla con D. Pedro) 
DON P E D R O 
¿Quién va al lá? 
ALDONZA 
¡Cielos! 
E S C E N A X 
DICHOS y DON P E D R O 
T E R E S A 
¡El es, Pedro Bravo! 
(Se echa a su cuello) 
DON P E D R O 
¡Teresa! 
T E R E S A 
¡Oh, ténme contigo! 
DON P E D R O 
¿Qué dices? 
T E R E S A 
¡Sálvame, digo! 
ALDONZA 
(De comprenderlo no acabo.) 
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DON P E D R O 
Aldonza, ¿ la conocéis? 
ALDONZA 
¿No me habíais dicho vos 
que de don Juan . . . ? 
DON P E D R O 
No, ¡por DiosI 
alucinado os habéis. 
Dejadnos. 
ALDONZA 
¡Cómo! ¿Con ella? 
DON P E D R O 
¿No lo veis? 
ALDONZA 
¡Pérfido! Ahora. . . 
DON P E D R O 
Idos a rezar, señora, 
y dejad a es ta doncella. 
ALDONZA 
No, don Pedro; aquí no os dejo 
sin que me expliquéis al cabo 
qué es eso de Pedro Bravo. 
DON P E D R O 
Que os vayáis os aconsejo, 
ALDONZA 
Pues sat isfecha no estoy, 
no me he de mover de aquí, 
que he de saber ¡pesia iní! 
si al fin ofendida voy. 
DON P E D R O 
Idos, y callad el pico, 
l ú e yo a vuestro gabinete 
os enviaré un ramil lete 
de flores y un abanico. 
ALDONZA 
¿Os mofá i s? 
DON PEDRO 
Si no os contenta, 
es enviaré mi rosario, 
y en él pondrá el emisario 
vues t ra cabeza por cuenta. 
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ESCENA XJ 
DON PEDRO y T E R E S A 
T E R E S A 
(Tiernamente) 
¡Pedro! . . . 
DON P E D R O 
No olvides de hoy más 
de aquel sabio los consejos: 
" A m a a Pedro desde lejos, 
no se lo digas j amás" . 
TERESA 
¡Aun me privaréis . . . ! 
DON P E D R O 
Silencio, 
Teresa; viniste aquí 
venganza a pedir de mí; 
ven a ver como sentencio. 
Si te u l t r a j é Pedro Bravo, 
don Pedro te sa t is face; 
por lo que a lo de an tes hace, 
aquí empiezo y aquí acabo. 
T E R E S A 
Señor, quienquier que seáis, 
que aun comprenderos no puedo, 
pa ra quien en nada quedo, 
pues do empezáis acabáis, 
vues t ra pa labra os levanto 
porque vais de mala gana, 
que me creo asaz vil lana 
para obligaros a tanto. 
DON P E D R O 
Ve recta por tu camino, 
muchacha, y confía en Dios; 
vas de la venganza en pos 
y es vengar te tu destino. 
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E S C E N A X I I 
DON PEDRO y DON ALVAR 
(D. Pedro toma de la mano a Teresa, que le sigue en 
silencio; al salir por el fondo se hallan cara a cara 
con D. Alvar, que va a entrar; él y D. Pedro se recatan 
uno da otro) 
DON ALVAR 
Razón tiene, esperaré 
a la noche; m a s ¿quién va? 
DON P E D R O 
(¿Quién es éste?) 
DON ALVAR 
(¿Quién se rá? 
No ha de verme.) 
DON PEDRO 
(Le veré.) 
¿Qué significa en palacio 
un encubierto? 
DON ALVAR 
O voy mal, 




Y vos rehacio. 
DON P E D R O 
¿Vais a en t ra r? 
DON ALVAR 
¿Vais a sal ir? 
DON P E D R O 
Por sobre vos, según veo. 
DON ALVAR 
Que ent raré lo mismo creo. 
DON P E D R O 
(¡Conocíie, vive Dios!) 
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DON ALVAR 
Pues a uno y otro interesa 
salir y en t ra r sin ser visto, 
ved lo que hacen ¡vive Cristo! 
dos cuervos con una presa. 
DON P E D R O 
Con retóricas andáis ; 
chistoso estáis, por mi vida: 
entrad, pues, mas la salida 
mirad por dónde la halláis. 
Y pues sabéis comparar 
con las fieras a la gente, 
andaréis, Guzmán, prudente 
un consejo en escuchar. 
(Le lleva aparte. Robledo está al fin de la galería mi-
rando la escena) 
El cuervo, cuanto más negro, 
fo r tuna más negra augura . 
(Se desemboza y se muestra vestido de malla) 




DON P E D R O 
¿Le visteis? Me alegro. 
(Vuelve a embozarso con la mayor indiferencia, y vase 
con Teresa. Robledo baja a la eseona poco a poco) 
ESCENA XIII 
DON ALVAR y ROBLEDO 
DON ALVAR 
¡La voz de la o t ra noche, 
San Dionís! Y en los secretos 
de nues t r a s gentes hablaba 
como en sus negocios meamos. 
El es, no me queda duda; 
todo lo adivino a un t iempo: 
de la muchacha el galán, 
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ele doña Aldonza el cortejo, 
de Guzmán el enemigo, 
y de todos el infierno. 
¡Oh! Todo me sobra ahora : 
valor, honra, vida y celos. 
ROBLEDO 
Don Alvar, dadme la mano. 
DON ALVAR 
¿Despedida es?.. . 
ROBLEDO 
P a r a lejos. 
DON ALVAR 
¿Dónde os va is? 
ROBLEDO 
Do iremos todos; 
en la plaza nos veremos. 
DON ALVAR 




¿Tan to como yo, Robledo? 
ROBLEDO 
¡He visto al diablo las uñas! 
DON ALVAR 
¡Y yo las alas al cuervo! i 
PARTE SEGUNDA 
Salón de embajadores en el alcázar de Sevilla; Irono, 
dosel y aparato de magnificencia Real. Puerta en el 
fondo cerrada, y secretas a los lados 
ESCENA XIV 
PADILLA, que es tá en la escena. D. P E D R O 
y TERESA, que en t ran 
DON P E D R O 
¿ E s t á ? 
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PADILLA 
Todo. 
DON P E D R O 
¿Y el muchacho? 
PADILLA 
Ya espera. 
DON P E D R O 
¿Sabe el papel? 
PADILLA 
¡Ojalá, todos como él! 




que t r ae brío. 
DON P E D R O 
Bien es tá : 
gua rda a esa muchacha bien, 
y que en el salón estén, 
cuando vuelva, todos ya. 
Teresa, sigue a ese hidalgo; 
y pues invocas la ley, 
él te l levará has ta el Rey, 
que te ha rá just icia en algo. 
(Aparte a Padilla) 
Prendedme aquella m u j e r ; 
Guzmán que por pies no tome, 
y el que en palacio hoy asome, 
a sal ir no ha de volver. 
(Vase) 
ESCENA XV 
PADILLA y T E R E S A 
(Padilla Introduce a Toreaa por una puertecilla, por 
la que él se va después de abrir las puertas del fondo 
a su tiempo) 
PADILLA 
Venid y esperad aquí. 
T E R E S A 
¿Dónde me lleváis, señor? 
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PADILLA. 
Vos os los sabréis mejor, 
callar me mandan a mí. 
ESCENA XVI 
SAMUEL, D. JUAN y CONJURADOS 
(Padilla abre las puertas del fondo, que dan a una 
magnífica antesala llena de cortesanos que se reparten 
por la escena. Entre ellos vienen Samuel Leví. Roble-
do, Colmenares y los demás conjurados: prelados, mi-
litares y dignidades de todas categorías. En un grupo 
Samuel y otros conjurados) 
UN CONJURADO 




¿Y el moro? 
SAMUEL 
Respondo de él. 
PRIMER CONJURADO 






Me la sé yo. 
No ha un hora que recibí 
un segundo pergamino; 





(Se vuelven a mirarle) 
PRIMER CONJURADO 
Y ¿ent ra ron los de Guzmán? 
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SAMUEL. 
Es nues t ra toda Sevilla; 
no hay temor, tendrá Castil la 
rey mejor. 
SEGUNDO CONJURADO 
Por tal le dan. 
(En otro grupo Colmenares y otros) 
DON J U A N 
¿Habéis esparcido bien 
por el vulgo mi noticia? 
UN CONJURADO 
Todos dicen que es justicia. 
DON J U A N 




¡Oh! Es obra de religión 
la del Papa . 
P R I M E R CONJURADO 
Sí, en verdad; 
pero el pueblo, en realidad, 
no merece excomunión. 
(Los macaros anuncian al Rey, que sale por una puerta 




DICHOS y D. PEDRO, a cuya salida doblan 
todos la rodilla 
DON P E D R O 
Alzaos, vasallos. 
U N CONJURADO 
(¡Qué orgullo!) 
DON PEDRO 
Vengan a mí 
Colmenares y Leví. 
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UN CONJURADO 
(Así pide los caballos.) 
DON P E D R O 
Samuel, en los labios veo 
que las pa labras te bullen; 
y pa labras que se engullen, 
se indigestan, según creo. 
DON J U A N 
Señor, vuestros nobles son 
los que presentes están. 
DON P E D R O 
¡Hola! Os entiendo, don Juan . 
Es mi capa la ocasión 
de la advertencia. ¿ E s decir, 
que esa i lustr ís ima grey 
necesita ver si el Rey 
es curioso en el vest i r? 
Qui tadme esa capa, pues. 
(Lo hace D. Juan, y aparece armado, a cuya vista se 
alza en la escena murmullo de descontento) 
ALGUNOS 
(¡A la audiencia viene a rmado! ) 
DON PEDRO 
Es te es t r a j e de soldado, 
y el Rey un soldado es. 
(Óyense un ruido fuera y gente que arma tumulto 
por el fondo) 
DON P E D R O 
¿Qué es eso? 
DON J U A N 
Es que la canalla 
se agolpa a veros aquí. 
DON P E D R O 
¿La canalla a verme a mí? 
Que entre, pues. 
DON J U A N 
Mirad la valla, 
señor, que de la nobleza 
jus tamente la divide. 
DON P E D R O 
Pa ra quien just icia pide, 
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¿es estorbo la pobreza? 
¿Creéis, don Juan , que me asombra 
esa muchedumbre acaso, 
o tema a su tosco paso 
que me estropee una a l fombra? 
Que ent re mi pueblo en mi casa. 
(Llénase la escena de gente de todas condiciones) 
Rey soy de toda Castilla, 
y no ha de haber en Sevilla 
p a r a hablar con el Rey tasa. 
Que vea mi pueblo entero 
hoy, que emba jadas recibo, 
quién es su Rey. ¡Por Dios vivo, 
que los vean, eso quiero! 
UN N O B L E 
(Con la tu rba nos confunde 
el insolente.) 
OTRO 
( ¡ H a b r á mengua! ) 
OTRO 
(A los dos) 
( ¡Hable el hierro por la lengua, 
y esa a l ta torre se hunde!) 
DON P E D R O 
Que ent ren los embajadores 
que espero. 
(Abrese una puerta lateral, y aparecen el Legado del 
Pontífice y el Embajador del Rey de Granada, dispu-
tándose la entrada, cercados de sus respectivos acom-
pañamientos) 
ESCENA XVIII 
DICHOS, E L LEGADO y E L MORO 
E L MORO 
Antes he de ser. 
E L LEGADO 
¡La Iglesia a un infiel ceder! 
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DON PEDRO 
¡Voto a . . . ! ¿Qué es esto, señores? 
En t r ad los dos a la par, 
que aunque a un t iempo habléis los dos, 
pa labras tengo ¡por Dios! 




(Así se hará, 
enemiga, a toda Europa.) 
SAMUEL 




(Viento en popa.) 
DON P E D R O 
Vamos a ver, ¿habláis ya? 
E L MORO 
(A un tiempo) 
Gran señor.. . 
E L LEGADO 
(Idem) 
Rey de Castilla .. 
DOÑ P E D R O 
(Al moro) 
Que hablaras tú, f ue ra jus to ; 
mas demos al P a p a gusto, 
que al cabo tiene su honrilla. 
U N CONJURADO 
(A Samuel) 
(Ved, todo sale adelante.) 
SAMUEL 
(Mirad por todo el salón 
nues t r a s gentes en montón.) 
U N CONJURADO 
( T el moro, que fué constante.) 
E L LEGADO 
Rey de Castil la: yo, en nombre 
del Pontífice romano, 
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y él, en el del soberano 
Dios, que expiró por el hombre , 
te dec imos: que ten iendo 
t u s pecados y del i tos 
en n ú m e r o de infinitos, 
y tu pe r t inac i a v iendo; 
viendo las con t inuas guer ras , 
escándalo y m o r t a n d a d , 
con que t iene tu impiedad 
t i r a n i z a d a s t u s t ie r ras , 
t e r equer imos de hoy m á s 
que, r e t i r a d a s t u s gen tes 
de Aragón, allí no in t en t e s 
derecho a lguno j a m á s . 
Y si por t enaz capr icho 
no des is tes de tu a f á n , 
t u s re inos por ello v a n 
a s u f r i r un en t red icho . 
R e y don Ped ro : ta les son 
mis enca rgos ; si Cast i l la 
hoy a l P a p a no se humil la , 
cae rá en ti su excomunión . 
U N C O R T E S A N O 
( ¡Qué escánda lo! ¡Excomulgada 
la nación sólo por él!) 
OTRO 
( ¡ C o n t r a ese m o n s t r u o cruel 
toda la t i e r r a i n d i g n a d a ! ) 
DON P E D R O 
(Al Legado) 
¿ A c a b a s t e i s ? 
E L L E G A D O 
Acabé. 
DON P E D R O 
P u e s a h o r a me toca a m í : 
lo que hoy os respondo aquí , 
diréis a Roma . 
E L LEGADO 
Eso haré . 
DON P E D R O 
P u e s t o que el Rey de Aragón 
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conmigo lidió es ta guerra, 
y solamente a mi t ie r ra 
alcanza su excomunión, 
o por ello Su Eminencia 
nos excomulga a los dos, 
o le cuelgo ¡voto a Dios! 
a la puer ta de la audiencia. 
Si Roma no sabe leyes, 
yo meteré en esa villa 
diez mil lanzas de Castilla, 
y verá quién son sus Reyes, 
E L LEGADO 
¿Eso m á s ? 
DON PEDRO 
No me replique; 
o pa r te para Aragón 
a doblar la excomunión, 
o, a mi enojo roto el dique, 
envío en un saco a Roma 
su cabeza, y echo al río, 
Cardenal, el t ronco f r ío 
a que el agua se lo coma. 
Salid. 
E L LEGADO 
En Roma diré.. . 
DON P E D R O 
Decid cuanto os dé la gana ; 
mas sí aquí os hallo mañana , 
mala emba jada os daré. 
ALGUNOS 
(¿Qué es esto?) 
ESCENA XIX 
DICHOS, menos E L LEGADO 
DON P E D R O 
(A la multitud) 
Y murmullos fuera . 
Si hay a quien escandalice 
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lo que con ese hombre hice, 
vaya con él donde quiera. 
(Al moro) 
Habla. 
E L MORO 
Gran señor, un rey 
que allá en el Genil habita, 
vues t ra amis tad solicita 
aunque en enemiga ley. 
De joyas corto presente 
(Muestra loa regalos, telas, etc.) 
os hace; admitid, señor, 
es ta of renda echa al valor 
por un enemigo ausente. 
DON PEDRO 
(Sir hacer caBo de Marcos Martín) 
Colmenares, ven acá; 
departamos, que es mejor 
que oir a ese embaucador, 
que a f e que pesado está. 
E L MORO 
¿Me oís, señor? 
DON P E D R O 
Sí, decid; 
os entiendo bien, amigo. 
¿Sabéis, don Juan, lo que digo? 
DON J U A N 
¿Qué, señor? 
DON P E D R O 
Que es muy feliz 
el fallo del t r ibunal 
en tu casa, 
DON J U A N 
Sí, ¡pardiez! 
Me insulté con altivez, 
y allí le maté. ¿Hice mal? 
DON P E D R O 
Y si fué, te lo perdono; 
pero no fa l t a quien quiera, 
don Juan, que el que mata, muera . 
E L Z A P A T E R O Y KL R E Y 1 4 5 
DON JUAN 
Mi honor tengo yo en mi abono, 
señor.. . 
E L MORO 
(Al Rey) 
Que os hablo en nombre 





(¡Es to es mucho! ) 
DON P E D R O 
(A D. Juan) 
Cuenta, don Juan, que es muy hombre 
quien lo intenta, aunque rapaz, 
y que hay just icia. . . A esa puer ta 






(¡Amigos, estad a le r ta ! ) 
ESCENA XX 
DICHOS y PADILLA 
(Un momento de silencio. Cuando Colmenares llega a 
ia puerta que D. Pedro le señala, suena el esquilón de 
palacio, y abriéndose la puerta de repente, D. Juan 
se halla frente a Blas, que le da de puñaladas; Teresa 
que sale tras él, queda horrorizado en medio de la es-
cena. Los Conjurados dan en la confusión el grito 
con venido y so van hacia el Rey, a cuyos lados estarán 
ya Padilla y los Ballesteros Beales con las lanzas y ar-
cos tendidos; Padilla echa en los hombros de D. Pedro 
ol manto Real, y tomando éste de un doncel su capa-
cete ceñido con la corona de oro, ee piante en medio 
ae la escena, apoyado en aquella paríesona con puño 
de bastón que dicen usó en algún tiempo) 
-O - KI, ZAPATERO 
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U N C O N J U R A D O 
¡Casti l la por don E n r i q u e ! 
DON P E D R O 
¡Cast i l la por P e d r o el Cruel! 
(Retroceden) 
E s o de hoy m á s v e r á en él, 
pues rompió Cast i l la el dique. 
P u e s res i s te el b lando yugo 
de mi igual y j u s t a ley, 
dudará , a l ve r a su Rey, 
si es su Rey o su verdugo. 
'A Juan Cortaeabezas, que ha estado entre la turba) 
Acá : t o m a esa invención 
con mi sello y mi cuchilla, 
y a p r e g u n t a r ve a Sevilla 
si es mi h a c h a o mi bas tón . 
Verdugo Rea l te nombro ; 
toda la c iudad pasea , 
y que mi pueblo te vea 
por doquier con eso al hombro. 
P A D I L L A 
Señor, ¿qué se rá m a ñ a n a 
de ese f u r o r la m e m o r i a ? 
DON P E D R O 
Padi l la , d i r á la h i s to r ia 
lo que la diere la g a n a ; 
m a s si p iensan sin rebozo 
esos a v a r o s m o n a r c a s 
p a r t i r mi re ino y mi s a r c a s 
po rque me ven R e y t a n mozo, 
yo h a r é que mi re ino quede 
con honra , como español, 
y h a r é ver que sólo el sol 
tener le deba jo puede. 
P A D I L L A 
Señor, que veáis j u s t o es 
que las nac iones e n t e r a s 
t r e m o l a r á n sus b a n d e r a s 
con t ra vos. 
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DON P E D R O 
(Coa fiereza) 
Que vengan, pues. 
Yo haré t r aga r a Aragón, 
a Roma, a Nava r r a y Francia, 
a los unos su arrogancia, 
y a la otra su excomunión. 
Vasallos, el Soberano 
que oye, ve, juzga y sentencia, 
ab ier ta tiene su audiencia 
p a r a el noble y el villano; 
que si cruel tengo de ser, 
preciso será pr imero 
que me apreciéis just iciero 
pa ra saberme temer. 
(Se sienta en el trono) 





DON P E D R O 
¿No le escogiste 
Para un muer to que aun existe 





Tu ración es ésa; 
llévatela, y no hay perdón. 
Samuel, hal laste al león, 
y es fuerza echarle una presa. 
_ (Se le llevan) 
ballesteros, el camino 
sabéis, y os los he marcado; 
llevad lo que os he contado, 
cada cual a su destino. 
todo^i 8 e ñ a P t í d r ? 86 a P° í l o r a n sus soldados de 103 conjurados y del embajador Marcos Martín) 
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ESCENA XXI 
DON PEDRO, BLAS y TERESA 
DON PEDRO 
(A Blas) 
Rapaz, acércate aquí. 
¿Matas te a ese hombre? 
BLAS 
I Piedad, 
señor; sabéis la verdad! 
DON P E D R O 
Dísela a todos, no a mí. 
BLAS 
Mató a mi padre, señor, 
y el tr ibunal, por su oro, 
privóle un año del coro, 
que en vez de pena es favor . 
DON P E D R O 
¿Lo oís? Así el t r ibunal 
a un asesino juzgó. 
Sentencia, pues, daré yo 
pa ra el vengador igual. 
¿Qué es tu oficio? 
BLAS 
Zapatero. 
DON P E D R O 
No han de decir ¡vive Dios! 
que a ninguno de los dos 
en mi just ic ia prefiero. 
Pesando ambos desacatos, 
si en un año cumplía él 
con no rezar, cumples fiel 
no haciendo en otro zapatos. 
(A Teresa) 
Teresa, es tá ya de m á s 
repet i r te mis consejos: 
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ama a Pedro desde lejos, 
no se lo digas jamás. 
Puedes marido elegir, 
que, al cabo, es mucho mejor 
morir pobre y con honor 
que dama del Rey vivir. 
TERESA 
A vuestras plantas postrada, 




Mal es poco; 
vete, que vas perdonada. 
(A los que quedan en la escena: 
Vosotros, canalla vil, 
turba cobarde e ingrata, 
que conspiráis de reata 
en muchedumbre servil, 
id; por necios os perdono; 
id de mi reino, insensatos, 
que no quiero mentecatos 
en derredor de mi trono, 
¡Fuera! 
ESCENA XXII 
DON PEDRO y PADILLA 
DON PEDRO 
Traedme, Padilla, 
de paso esos dos menguados, 
que han de caminar atados, 
uoniu perros en trailla. 
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ESCENA XXIII 
DON PEDRO, PADILLA, DON 
y ALDONZA 
DON P E D R O 
Ahí tenéis vues t ra m u j e r : 
si no os da mengua, tenella; 
podéis aun vivir con ella, 
si no un convento escoger; 
mas tened cuenta, Guzmán: 
si en mis reinos os encuentro, 
dos horcas, f ron te ra adentro, 
desde hoy os agua rda rán ; 
que mient ras pueda mi ley 
sonar por a m b a s Castillas, 
la han de escuchar de rodillas 
desde el zapatero al Rey. 
FIN DE LA PRIMERA PARTE 
EL ZAPATERO Y EL REY 
( D R A M A E N C U A T R O A C T O S ) 
SEGUNDA PARTE 
P E R S O N A J E S 
E L R E Y D O N P E D R O . 
E L INFANTE D O N E N R I Q U E . 
E L C A F . T Á N B L A S P É R E Z . 
J U A N P A S C U A L . 
INÉS. 
J U A N A . 
Enmascarados, cazadores y montera 
ACTO PRIMERO 
Oulnta de un solo piso, de juan Pascual, colocada de 
manera que el espectador vea uno de los aposentos 
ue frente. En este aposento, y a la derecha, una al-
coba cerrada con cortinas; en el fondo una puerta 
que da al exterior, y a la izquierda una ventana que 
da ai campo. Este «gura un valle frondoso a ia falda 
de un montecillo; terreno montañoso. Es de noche 
E S C E N A P R I M E R A 
JUAN, PASCUAL, I N E S 
I N E S 
¿Vais a salir, padre? 
PASCUAL 
Sí. 
I N E S 
¿Y amenazando to rmenta? 
PASCUAL 
Tomada la tengo en cuenta, 
mas no voy lejos de aquí. 
T a r d a r á mucho, a mi ver, 
todavía en estallar, 
y aun ha de darme lugar, 
p a r a salir y volver. 
I N E S 
Si tenéis tal precisión 
no me opongo a que salgáis, 
w m coa mi srusto m 
J O S E ZORRILLA 
PASCUAL 
No alcanzo por qué razón. 
Un hombre al campo avezado 
y en sus fa t igas curtido, 
no ha de verse detenido 
por un pequeño nublado. 
I N E S 
No es mi recelo mayor 
ese nublado. 
PASCUAL 
¿Qué es, pues? 
INES 
Hace dos noches o tres 
que corre cierto rumor. . . 
PASCUAL 
¡Por mi vida! ¿Y tú también 
das crédito a esas consejas 
de muchachos y de viejas? 
I N E S 
Yo, padre. . . 
PASCUAL 
Basta ; mantén, 
Inés, la puer ta cerrada; 
llama al punto a tu doncella, 
y en tu aposento con ella 






y advierte que esto resuelvo, 
Inés, porque pronto vuelvo 
y no quiero hallarte en pie, 
INES 
Seréis, padre, obedecido. 
PASCUAL 
Así es fuerza que lo hagáis; 
y aunque en el bosque sintáis 
o dentro de nasa, ruido. 
E L ZAPATERO Y KL R E Y 155 
ni os levantéis a escuchar, 
ni a mirar os asoméis, 
porque es fácil que lleguéis 
a ensordecer y a cegar, 
(Vase) 
ESCENA II 
INES. Luego JUANA 
INES 
¿Conmigo tanto desvío 
mi padre, y tanto misterio? 
¿Tan f ranco antes, y hoy tan serio? 
No sé qué piense, Dios mío. 






vámonos a mi aposento. 
JUANA 
¿Tan pronto? 
I N E S 
En verdad que no hallo 
de esto en padre la razón; 
mas él, Juana, así lo quiso, 
y obedecer es preciso. 
JUANA 
¡Si aun las ánimas no son! 
¿ Y a más de eso olvidáis que hoy 
es lunes, y el Capitán, 




que está mi padre en el bosque, 
y ni can *! m troH?vm. 
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JUANA 
¡Vaya! Con tanta tibieza 
le vais a hacer que se amosque. 
El viene desde Sevilla 
a escape, por sólo hablaros, 
y vos hacéis mil reparos 
para abrir una trampilla, 
por la cual, como una monja, 
juráisle amor y constancia... 
que él convertirá en substancia; 
mas a hablaros sin lisonja, 
no es empresa muy galana 
correr posta entre dos luces 
para pegarse de bruces 
hora y media a una ventana. 
I N E S 
No sé qué más pueda hacer 
si de mi padre a disgusto... 
JUANA 
¿Y qué tiene ese hombre adusto 
con nues t ras cosas que ver? 
Cualquiera doncella honrada 
es h i ja del padre Adán, 
y no es cosa un Capitán 
para ser desperdiciada. 
Cualquier noble castellano 
que a una mu je r se dirija, 
puede darla una sortija, 
puede besarla una mano. 
De día encontrarla puede, 
si con tiento se le avisa, 
en baile, en paseo, en misa, 
sin que por liviana quede. 
Y a un hombre de quien se admiten 
palabras de amor sinceras, 
libertades tan ligeras 
sin desdoro se permiten. 
Vos nada le concedéis 
a ese pobre Capitán, 
que v'ene rpuertw afán 
t i l i fS? g f f w i t ti 
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a t ravés de esa ventana, 
una esperanza perdida, 
que a larga a su amor la vida 
ha s t a que vuelve mañana . 
I N E S 
¡Ay, J u a n a ! Bien sabe Dios 
que amo a ese hombre cuanto puedo, 
mas tengo a mi padre miedo. 
J U A N A 
¿Se ha de casar él por vos? 
Y en ñn, ¿qué puede decir? 
E s un bravo mil i tar 
que por vos puede mi ra r 
y defendiéndoos morir . 
Vuestro padre. . . 
I N E S 
Calla, calla... 
Con mi padre ha puesto el cielo 
ent re mí y el mundo un velo, 
y an te ese hombre una mural la . 
Muchas veces ¡ay de mí! 
me ha dicho:—"Inés, si la suer te 
se inclina a favorecerte, 
g ran precio t ienes en ti ; 
mas si, como ahora sospecho, 
mant iene igual la balanza, 
Inés, tu sola esperanza 
viene a ser un clautro estrecho."— 
JUANA 
¿ U n claustro? ¡Vaya! Chocheces 
de gente f r í a de seso. 
Mi padre me h a dicho a mi eso 
lo menos sesenta veces. 
Mas oíd. 
(Tocan las campanas a las ánimas) 
I N E S 
¿ Tocan ? 
JUANA 
Sin duda. 
Las án imas dando están. 
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I N E S 
¡Dios quiera que el Capi tán 
hoy a la cita no acuda! 
(Baja el Capitán por las peñas y se acerca a la 
ventana) 
JUANA 
Es ta r segura podéis 
de que no t a rda r á mucho. 
(Llama) 
I N E S 
Pero, Dios mío, ¿qué escucho? 
Su seña es ésa. 
JUANA 
¿ Lo veis ? 
I N E S 
¡No abras, por Dios! 
JUANA 
¿ T ha de es tar 
de la ven tana por f ue r a? 
I N E S 
¿Y si mi padre viniera? 
JUANA 
Más pronto le ha de encontrar 
si le dais ese plantón. 
I N E S 
¡Ah! Dile, pues, que se ausente. 
JUANA 
El consejo es excelente. 
P r egun t a r á la razón, 
y el t iempo que ha de pasar 
en respues tas y preguntas , 
sabiéndole a t a r las pun tas 
puede mucho aprovechar . 
Salid a escucharle vos, 
y yo desde otra ven tana 
acecharé. 
I N E S 
¡Tente, J u a n a ! 
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JUANA 
Reacia estáis, vive Dios.. 
¿Capi tán? 
(Se asoma y habla al Capitán) 
EL. CAPITAN 
¿ J u a n a ? 
J U A N A 
Yo soy. 
Andad en plát icas breve, 
que volver el padre debe, 
que salió.—A velaros voy. 
(A Inés) 
Ahora vos; y por mi vida 
no os andéis en miramientos, 
y aprovechad los momentos, 
que yo estaré prevenida. 
ESCENA lli 
INES, dentro de la ventana. ELi CAPITAN, 
fue ra 
I N E S 
¿ Capitán ? 
EL. CAPITAN 
¿Inés? 
I N E S 
¿Sois vos? 
E L CAPITAN 
Sí, yo soy, luz de mis ojos. 
I N E S 
Veros aquí me da enojos. 
E L CAPITAN 
¿Tan to me odias? 
I N E S 
No, por Dios. 
Capitán, yo os quiero bien, 
m á s de lo que debo acaso; 
m a s me temo algún f racaso 
si por desventura os ven. 
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E L C A P I T A N 
E s p a d a t ra igo conmigo, 
y en mi a m o r pongo tal fe, 
que si que es tá i s cerca sé 
en cua lqu ie r t rance , m e obligo. 
I N E S 
Callad, por Dios, Cap i t án ; 
si mi p a d r e l lega a veros . . . 
E L C A P I T A N 
Fiad que no he de o fenderos 
en l a s c a n a s de don J u a n . 
Si l lega a verme, mi nombre 
sin empacho le diré, 
que os a m o con m u c h a fe. 
I N E S 
Quienquier que seáis sois hombre , 
y h a de o fenderse a l mi ra ros . 
E L C A P I T A N 
¿ P u e s qué puede ha l l a r en mí 
p a r a que se o fenda a s í ? 
I N E S 
¡Plegue a Dios no l legue a ha l la ros! 
Y no m á s m e pregunté i s , 
que a u n q u e os quiero con t e rnu ra , 
que re ros en mí es locura . 
E L C A P I T A N 
Señora, m e es t remecéis . 
¿ T a l vez p rome t ida a ot ro 
e s t á i s por él? 
I N E S 
No, en ve rdad ; 
m a s no tengo vo lun tad 
que ofreceros . 
E L CAPITAN 
E n un po t ro 
v u e s t r a s p a l a b r a s m e ponen. 
¿ C a s a d a e s t á i s ? 
I N E S 
No. 
EL Z A P A T E R O Y E L R E s 
E L CAPITAN 
¿De haciendas, 
o de famil ia contiendas 
a vuestro enlace se oponen? 
Hablad, que en la corte tengo 
con el Rey tan to favor, 
que lo que os plazca m^jor 
puedo hacer, si le prevengo. 
I N E S 
No, Capitán, que es t an r a r a 
la fo r tuna que me espera, 
que en ella nunca quisiera 
que nadie se interesara. 
Secretos ¡ay! que j a m á s 
se ac la ran un sólo instante, 
me vedan mi ra r alante, 
me ciegan si miro a t rás . 
Mi padre no siempre ha sido 
lo que ser hoy aparenta , 
y yo con él por mi cuenta 
graves riesgos he corrido. 
Ya moza de una posada, 
y ya a ldeana grosera, 
viví de poblados fuera , 
s iempre oculta y olvidada. 
Una vez de este misterio 
le he demandado razón, 
y aun t iembla mi corazón 
al recordar el imperio 
con que—"En la vida, me dijo, 
por tu porvenir demandes, 
que tus destinos son grandes, 
m a s varios según colijo. 
Espera, y ruégale a Dios 
que lleven igual camino 
tu destino y mi destino, 
a quien otro lleva en pos." 
Sí, Capi tán; otro día 
que pues ta en una ventana 
veía la gente a ldeana 
que en bai lar se divertía, 
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con voz s in ies t ra , y con ojo 
torvo y escudr iñador , 
di j o m e : — " H u y e del amor , 
que es de za r za s u n mano jo . 
Y el que m á s bello i m a g i n a s 
en t u a m a n t e sencillez, 
sólo h a de s e r t e t a l vez 
u n a coyunda de esp inas . " 
U n h o m b r e en u n a ocasión 
que con mi p a d r e t r a t a b a , 
notó és te que m e m i r a b a 
con demas i ada a tención, 
y a u n q u e empeñado en su s u e r t e 
cor r ía en su m i s m a causa , 
le dijo, hac iendo u n a p a u s a : 
" A m a r l a es ir a la m u e r t e . " 
De en tonces todo su anhe lo 
f u é a todo el m u n d o ocu l t a rme 
s ino deba jo de u n velo. 
E s t o bas te , Capi tán , 
y s í rvaos esto de aviso, 
p a r a que no andé i s remiso 
en cosas que a mí me van . 
E L C A P I T A N 
Absor to es toy de escucharos ; 
m a s yo sa t i s fecho quedo 
si vos m e decís que puedo 
cor respondido adora ros . 
I N E S 
H a r t a os he dado ocasión 
p a r a que b ien lo sepá i s ; 
mas , ¡por Dios que lo t engá i s 
g u a r d a d o en el corazón! 
No os pa ré i s en mi s desdenes, 
que son h i jos del t emor ; 
yo os amo, m a s de mi a m o r 
no os deis g r a n d e s pa rab ienes . 
E L C A P I T A N 
N a d a m e toca sabe r 
de lo que g u a r d á i s secre to ; 
a m a r o s sólo es mi obje to 
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y eso no m á s puedo hacer. 
Ni los riesgos me amedrentan , 
ni las desdichas me apuran , 
no; mi amor os aseguran, 
y mi constancia acrecientan. 
I N E S 
Lo mismo hallaréis en mi... 
mas cada ins tante que pasa 
temo que se vuelva a casa 
mi padre, y os halle aquí. 
E L CAPITAN 
Pár tome, pues. 
I N E S 
Sí; idos presto. 
E L CAPITAN 
Ahí os queda mi albedrío. 
I N E S 
También, ¡ay de mí! va el mío 
del vuestro ocupando el puesto. 
E L CAPITAN 
Adiós, mi vida. 
I N E S 
Id con Dios, 
Capitán, y él os dé suerte. 
E L CAPITAN 
P a r a a m a r t e ha s t a la muerte . 
I N E S 
Más allá os querré yo a vos. 
(Al irse el Capitán, ve que se acercan por Jas mon-
tañas, bajando, por el camino que trajo, varios en-
mascarados con luces) 
E L CAPITAN 
Mas, ¡qué veo, Dios divino! 
¿Qué luces son las que avanzan 
que por las peñas se alcanzan, 
ba jando por el camino? 
I N E S 
¡Huid, huid! ;Ay de mí! 
No el pueblo m u r m u r a en vano. 
La Virgen, si sois cristiano, 
os saque con bien de aquí. 
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EL. CAPITAN 
¿Qué habláis, señora? 
I N E S 
Esos ruidos 
que ola yo en las montañas , 
no e ran del vulgo pa t rañas . 
E L CAPITAN 
¡Cielos! ¡Son aparecidos! 
JUANA 
¡Señora, pronto, cerrad! 
(Saliendo) 
¡Transida vengo de miedo!. . . 
¡Cerrad, por Cristo!. . . 
I N E S 
No puedo, 
qu© el Capitán. . . 
JUANA 
(Al Capitán, asomándose a la ventana) 
Por piedad, 
salvaos, buen caballero. 
Trepad, t repad a las peñas, 
y búscaos por las breñas, 
a viva fuerza, sendero. 
I N E S 
No, no huyáis ; esas visiones 
t ienen de lince los ojos. 
Aplaquemos sus enojos, 
Capi tán con oraciones. 
(Se hinca) 
E L CAPITAN 
No puedo hui r ni sa lvarme; 
todo mi valor fíaquea. 
I N E S 
Pues bien, sea lo que sea 
ent rad también. 
(Le da la mano, y el Capitán salta por la ventana) 
JUANA 
Ni un a d a r m e 
de serenidad me acude. 
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I N E S 
Cerrad pronto esa ventana . 
Mata esa bujía , Juana . 
Ahora, que Dios nos ayude. 
ESCENA IV 
DOÑA INES, E L CAPITAN y JUANA, en 
el cuarto. J U A N PASCUAL, E L I N F A N T E 
DON ENRIQUE, enmascarados, y seis ca-
balleros, lo mismo, b a j a n por las peñas a 
la escena, a lumbrados de l in ternas que lle-
varán cuatro de los embozados. 
PASCUAL 
Llegar podemos sin miedo: 
del pueblo la gente tosca 
supone el bosque poblado 
de apariciones medrosas. 
Mi gente eché de mí casa, 
y f u e r a ocupada toda 
sólo hay en ella mu je re s 
que por dormidas no estorban. 
Esconded, pues, las l internas, 
por si una vie ja curiosa 
a sa ludar a las b r u j a s 
por las rendi jas se asoma 
y ve que en mi casa entramos. 
DON E N R I Q U E 
Y a más, guarecerse impor ta 
de techado, porque empiezan 
a ser espesas las gotas. 
UNO 
Terrible nublado avanza. 
DON E N R I Q U E 
Según lo airado que sopla 
el vendaval que le impele, 
su duración será corta. 
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PASCUAL 
E n t r a d si os place, señores, 
y os cobi jará es ta choza. 
E L CAPITAN 
(Dentro) 
Sudando estoy de pavor. 
Es toy escuchando sordas 
debajo de esa ven tana 
voces de var ias personas, 
JUANA 
Meten la llave en la puer ta . 
I N E S 
Mi padre es. 
JUANA 
A buena hora 
le ocurre llegar. 
I N E S 
Se acercan. 
E L CAPITAN 
Es tad serena, señora. 
Si es que son hombres, mi espada 
os protege. 
J U A N A 
¿Y si son sombras? 
I N E S 
No, huyamos, 
E L CAPITAN 
Pero guiadme 
si no queréis. . . 
I N E S 
Una alcoba 
t iene este aposento. E n ella... 
(Buscando la alcoba) 
(De miedo no la hallo ahora.) 
Aquí está. Dadme la mano. . . 
(Al Capitán) 
En t rad . . . Por aquí nosotras. 
(A Juana) 
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ESCENA V 
EL. CAPITAN, en la alcoba. DOÑA I N E S 
y JUANA, en su aposento. Por la puer ta 
del fondo JUAN PASCUAL y los enmas-
carados 
PASCUAL 
Es te es mi cuarto, señores. 
Yo me sirvo de es ta alcoba. 
Si gustáis . . . 
DON ENRIQUE 
Bas ta que vos... 
PASCUAL 
Cierro es ta puer ta ; y esotra 
(La de doña Inés) 
da a un pasadizo muy largo 
que en o t ra a la desemboca 
del edificio, y en donde 
una h i ja mía reposa, 
que aunque vele, es imposible 
que nada comprenda ni oiga. 
DON E N R I Q U E 
E s t á bien. 
PASCUAL 
Pues empecemos. 
DON E N R I Q U E 
Guardar la másca ra importa , 
y no hay pa ra qué nombrarse 
conociendo las personas. 
Es t e anillo que el In fan te 
(Le muestra) 
me dió por su mano propia, 
a tes t igua mis poderes, 
y no hay quien no le conozca. 
Lo que se selle con él, 
él mismo lo corrobora. 
PASCUAL 
Ea, pues; los pergaminos 
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y las p lumas es tán prontas ; 
despachémoslo cuanto antes. 
Yo creo que nadie ignora 
de los que me es tán oyendo 
que tuve una he rmana hermosa, 
de quien el Bey de Castilla 
tomó a cuenta la deshonra. 
DON E N R I Q U E 
Sabemos que en una noche 
dispuso unas fa lsas bodas; 
reunió un falso concilio 
de prelados, a quien Roma 
castigó debidamente. 
Le dió nombre de su esposa, 
y después de p rofanar la 
torpemente, abandonóla. 
PASCUAL 
Así es la verdad; mi hermano, 
aunque al principio en su cólera 
se apar tó de su amis tad 
y amenazó su corona, 
hoy lidia por su bandera, 
y reales pr ivanzas goza. 
Yo no: j a m á s he olvidado 
aquella hazaña a f ren tosa 
de don Pedro, y la venganza 
he re ta rdado has ta ahora 
sólo por fa l t a de un día 
de ocasión segura y próspera. 
Ahora bien: tengo en secreto 
minada a Sevilla toda, 
donde una conjuración 
fe rmen ta a estal lar muy próxima. 
Si don Enr ique me ju ra 
dueño hacerme sin demora 
de las t ierras y castillos 
que por este escrito constan, 
yo le daré, mue r t a o viva, 
de don Pedro la persona. 
(Don Enrique mira el pergamino que esta sobra ¡a 
mesa) 
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DON E N R I Q U E 
Aunque pedís mucho, el Pr íncipe 
lo que pedís os otorga; 
m a s dadle una garant ía . 
PASCUAL 
Con mi misma ofensa sobra; 
y en cuanto a mi buena fe, 
ha r to por demás la abona 
el hal laros t an seguros 
a una dis tancia tan corta 
de Sevilla y de don Pedro, 
cuando una voz de mi boca 
daros podía una muer te 
t an cierta como alevosa. 
DON E N R I Q U E 
Decís bien: vues t ro interés 
t iene raíces tan hondas 
como el nuestro en este asunto. 
Réstanos saber ahora 
qué garan t í a exigís 
de don Enrique. 
PASCUAL 
E s a es cosa 
que me procuré hace tiempo, 
y que sólo puedo a solas 
con el mismo don Enr ique 
t r a ta r l a yo. 
DON E N R I Q U E 
Lo que oiga, 
vea, prometa o alcance 
quien su real anillo logra, 
haced cuenta que él la escucha, 
la presencia y la sanciona. 
PASCUAL 
Pues apa r t a ros un poco. 




Yo sé de la historia 
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del i n f a n t e don E n r i q u e 
las escenas m á s recóndi tas . 
DON E N R I Q U E 
¡Vive Dios! 
P A S C U A L 
Oíd con calma, 
que a quien v e n g a r s e ambiciona , 
ni p recauc iones le ba s t an , 
ni se con t en t a con pocas. 
DON E N R I Q U E 
Adelante . 
PASCUAL. 
H a c e diez años 
que en u n a noche ho r ro rosa 
se dió u n a sa l t o a u n cast i l lo 
f r o n t e r o de la Rio ja . 
Vencieron los de don Pedro, 
y su f u r i a a so ladora 
pegó fuego a l edificio. 
D O N E N R I Q U E 
¡Recuerdo horr ib le! 
P A S C U A L 
E s p a n t o s a 
f u é aque l la noche. L a s l l amas 
e n t r a b a n h a s t a u n a alcoba, 
donde p o s t r a d a en su lecho 
con las p o s t r e r a s congojas , 
e s t a b a u n a noble d a m a 
c u a n t o desd ichada hermosa . 
E n t r e sus b razos gemía 
u n a n i ñ a e n c a n t a d o r a 
(Le mira) 
pa rec ida a don E n r i q u e 
como u n a go ta a o t r a gota . 
D O N E N R I Q U E 
¡Miserable! 
P A S C U A L 
Oíd, que acabo. 
L a d a m a era . . . 
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DON E N R I Q U E 
(Interrumpiéndole) 
E l nombre sobra. 
P A S C U A L 
L a n iña por h i j a de a m b o s 
hoy don E n r i q u e la llora. 
DON E N R I Q U E 
Murió. 
P A S C U A L 
No t a l : hubo un h o m b r e 
que del incendio salvóla. 
DON E N R I Q U E 
¿Y vive? 
P A S C U A L 
Sí. 
DON E N R I Q U E 
¿Dónde, dónde?. . . 
(Con ansia) 
P A S C U A L 
Eso en mi secreto toca, 
y e sa en t r e mí y don E n r i q u e 
es mi g a r a n t í a sola. 
DON E N R I Q U E 
Y don Enr ique , por ella, 
d ie ra cetro, v ida y honra . 
P A S C U A L 
Lo sé, que t u v o a su madre , 
p ro funda , devoradora 
u n a pasión, cuyas hue l las 
de su corazón no bor ran , 
de desengaños y l á g r i m a s 
los quince años que le agobian . 
P o r eso lo h ice : don Ped ro 
f u é c a u s a de mi deshonra , 
y no quiero que su hermano , 
cuando c iña su corona, 
ren iegue de su pa labra , 
cual renegó él de su s bodas 
con mi h e r m a n a . E s precauc ión 
que m e a t añe . 
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D O N E N R I Q U E 
Ponzoñosa 
serpiente , de cuya l engua 
los vapores m e sofocan, 
¿qu ién en m i t a d del camino 
de don E n r i q u e te a r r o j a ? 
P A S C U A L 
L a exper iencia y la v e n g a n z a ; 
si nues t ro p lan se malogra , 
y yo en la d e m a n d a muero, 
no receléis que t r a i d o r a 
pa se el d inte l de mi t u m b a 
mi venganza . E n u n a bolsa 
de malla , a s ida a mi cuello, 
de pe rgamino h a b r á u n a h o j a 
con la ins t rucc ión necesar ia 
p a r a e n c o n t r a r esa joya 
que as i don E n r i q u e es t ima . 
Si l lega aca so mi ho ra 
sin mi venganza , el g u a r d a r l a 
¿ q u é u t i l idad m e r e p o r t a ? 
N o f a l t a r á quien la encuen t r e 
y en s u s m a n o s se la ponga . 
Mas si doy cabo a mi empresa , 
y a don E n r i q u e v ic tor ia 
consigo sobre don Pedro, 
por si la f o r t u n a loca 
con t r a mí quiere volverse, 
la conse rva ré ; y no es o t r a 
mi resolución pos t re ra , 
que n a d a tuerce, ni dobla. 
L a cabeza de don Ped ro 
por esa h i ja , a quien a d o r a ; 
p r enda po r p renda , es m u y jus to , 
que amores , señor, son obras . 
D O N E N R I Q U E 
P u e s no h a y remedio, e s t á b ien; 
m a s no olvidéis que b la sona 
don E n r i q u e de severo, 
y si f e en vos ha l la poca, 
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con vuest ro secreto y todo, 
sin más reparo os ahorca. 
PASCUAL, 
E n eso estoy. 
DON E N R I Q U E 
Pues entonces 
no lo echéis de la memoria. 
PASCUAL 
Vos decid a esos señores 
que sat isfechas ahora 
quedan en vos cuan tas dudas 
nuestros pactos ocasionan. 
DON E N R I Q U E 
Asi es la verdad, señores. 
PASCUAL 
Sellad, y dadme; las cosas 
(Sellan el pergamino) 
dispondré yo de mane ra 
segura, acer tada y pronta, 
y aviso os daré de todo 
en t res días y a es tas horas. 
DON E N R I Q U E 
Salgamos, pues, que ya es tarde. 
Que o s guarde Dios. 
PASCUAL 
El os oiga. 
(Salen todos, y Juan Pascual, que so queda a la puer-
ta viéndolos partir. El Capitán asoma entretanto por 
el aposento) 
ESCENA V! 
E L CAPITAN, escondido. J U A N PASCUAL 
que vuelve a en t ra r 
E L CAPITAN 
;Que esto pase, vive Dios! 
Mas nunca peor se logre. 
Bien haya quien a esta quinta 
me ha encaminado esta noche! 
U n cabo tengo del hilo; 
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si por aza r no se rompe, 
yo llegaré al otro cabo, 
y ¡ay de la made ja entonces! 
Cordeles haré con ella 
con que ellos mismos se ahoguen. 
PASCUAL, 
(Entrando) 
Todo es tá ya concluido. 
Mañana voy a la corte; 
de este sayal me despojo; 
empuño broquel y estoque; 
dejo mi nombre del campo 
por mi verdadero nombre, 
y con firmeza y audacia 
preparo el últ imo golpe. 
Manténte firme, cadena, 
sobre cuyos eslabones 
de ambas Castil las la suer te 
consigo al fin que se apoye. 
Manténte firme, cadena, 
y si n inguno se rompe, 
yo les desharé uno a uno, 
¡y guay de don Pedro entonces! 
Mas durmamos, que y a es hora, 
y adunando precauciones 
veamos si las mujeres . . . 
(Entra con la luz por ol pasadizo que da al cuarto de 
doña Inés, y a este tiempo baja don Pedro embozado 
por los peñascos. Llueve) 
ESCENA VII 
DON PEDRO, JUAN PASCUAL 
DON P E D R O 
Gracias a Dios que del monte 
veo al fin, y hallo un techado 
en que vivos se recogen. 
Veo allá aba jo una casa; 
en t raré en ella es ta noche, 
aunque sean sus paredes 
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madriguera de ladronea, 
y aunque tenga que asa l tar las 
a estocadas y mandobles 
con una legión de diablos. 
(Volviendo a la escena) 
PASCUAL 
Nada; duermen como postes: 
cer radas están las puer tas 
con llaves y picaportes. 
Durmamos, pues. 
(Al ir a entrar en la alcoba, llama don Pedro a la 
puerta con recios golpes) 
DON P E D R O 
¡Ha de casa! 
PASCUAL 





DON P E D R O 
Pues llamo, es claro 
que quiero entrar . 
PASCUAL 
Pues perdone 
vues t ra merced, y esa esquina 
a su mano izquierda doble, 
y en esa tercera calle 
verá un mesón do le alojen. 
DON P E D R O 
¿Parécele, vive Dios, 
que he andado yo todo el bosque, 
con el bar ro a la cintura, 
sin luz y echando los bofes, 
pa ra correr callejuelas 
y acos ta rme en los mesones? 
Abra esa puerta, ¡o por Cristo 
que aunque fo r rada esté en bronce, 
tales porrazos dé en ella 
que os la a r r anque de los gonces! 





y abra pronto. 
PASCUAL 
No se enoje, 
que al cabo merecen algo 
sus corteses expresiones. 
DON P E D R O 
Corteses o no corteses, 
pa ra lo dicho soy hombre. 
(Sale Juan Pascual con la luz a abrir, y mientras entran 
él y don Pedro, dice el capitán) 
E L CAPITAN 
O sueño, por vida mía, 
o esa es su voz. ¡Cielo! ¡Adónde 
sus desventuras le t raen! 
PASCUAL 




Perdone el buen caballero 
si con él anduve torpe. 
DON P E D R O 
Perdone él mi mal humor, 
que el lance no es p a r a flores. 
Heme extraviado cazando; 
rompieron los nubar rones 
en agua, y no topé senda 
por donde salir del monte. 
PASCUAL 
¿Hidalgo sois? 
DON P E D R O 
Caballero. 
PASCUAL 
¿D© qué lugar? 
DON P E D R O 
De la corte. 
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PASCUAL. 
¿De la corte? ¡Que me place! 
Sabremos qué nuevas corren. 
DON PEDRO 
Pues no traigo yo el gaznate 




Como un lobo. 
PASCUAL 
Aunque en la casa de un pobre 
os encontráis, no fa l ta ron 




Voy al punto. 
DON PEDRO 
Dios se lo pague, buen hombre. 
PASCUAL 
(Llamando) 
¡ Juana! ¡Inés! 





DON P E D R O 
No incomode 
t an ta gente pa ra mí. 
PASCUAL 
Mis criados labradores 
son, y no duermen en casa. 
Mas dejadme dar mis órdenes, 
que aun hay quien os sirva en ella. 
12 - EL ZAPATERO 
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ESCENA Vlll 
DOÑA INES, JUANA, DICHOS 
PASCUAL 
Juana , aquel par de pichones 
que hay en el armario, saca; 
tú, Inés, en los interiores 
aposentos otra cama 
para es ta noche dispónme, 
que aquí dormirá en la mía 
es te hidalgo, 
JUANA 
( ¡San Onofre! 
¿Y el Capi tán?) 
I N E S 
(¡Cielos santos! 
¡Cuánto azar en una noche!) 
(Vánse doña Inés y Juana. Esta vuelve con unos pla-
tos, botella, mantel, etc., que Juan Pascual toma; la 
despide, y sirve a D. Pedro) 
ESCENA IX 
J U A N PASCUAL, DON PEDRO 
PASCUAL 
(De la corte dice que es. 
Veamos si puedo, as tuto, 
sacar del hidalgo f ruto . ) 
Trae, y vete con Inés. 
(A Juana) 
¡Ea! Comed, caballero; 
(A D. Pedro, escanciándole) 
bebed, y al iento tomad. 
DON P E D R O 
Fal ta me hace a la verdad. 
A vuestra salud. 
(Bebe) 
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PASCUAL 
Espero 
que a la vues t ra contribuya. 
DON P E D R O 
Bueno es, a fe, este licor. 
PASCUAL, 
Cosecha mía, señor. 
DON P E D R O 
¡Buena cosecha la suya! 
¿Tiene muchas v iñas? 
PASCUAL 
Tengo 
lo que l laman mucho aquí, 
que me alcanza pa ra mí 
y la gente que mantengo; 
y no lo pasamos mal. 
DON PEDRO 
¿Qué pueblo es éste? 
PASCUAL 
Una aldea, 
mezquina, escondida y fea. 
DON P E D R O 
¿Tiene nombre? 
PASCUAL 
J u a n Pascual . 
Cuatro casas de t ie r ra 
que yo mismo labré aquí, 
y a las que mi nombre di 
cuando volví de la guerra . 




aunque no con g ran provecho. 
DON P E D R O 
¡Cáspita! ¡Y os habéis hecho 
de todo un pueblo señor! 
PASCUAL 
Dineros de que un buen tío 
me hizo heredero a su muer te 
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labraron mi buena suerte, 
y así he logrado algo mío. 
DON PEDRO 
Mas de lo servido al rey, 
¿no obtuvisteis recompensa? 
PASCUAL 
El Rey cree que en su defensa 
verter la sangre es de ley. 
DON PEDRO 
¿Mas fuis teis a verle? 
PASCUAL 
No; 
nunca le vi cara a cara. 
Temí que me desairara, 
y soy muy altivo yo. 
DON PEDRO 
Mal le juzgáis a mi ver ; 
pues favor en él no cupo 
si vuestro valor no supo. 
PASCUAL 
Pues lo debiera saber. 
DON PEDRO 
¿Saber la his tor ia debiera 
él de todos sus vasallos? 
PASCUAL 
Como él pa ra gobernallos 
buenos jueces eligiera, 
a lcanzara bien a todos; 
m a s gobierna con tal mengua. . . 
DON PEDRO 
Tenga el villano la lengua, 
y hable de él con buenos modos. 
PASCUAL 
Aunque con ruda f ranqueza, 
la verdad hablé no más ; 
y no cejo un paso a t r á s 
si me cortan la cabeza. 
Todo el reino es tá revuelto 
desde que don Pedro manda, 
y el diablo parece que anda 
con él por Castilla suelto. 
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Que esta es la verdad, señor, 
negármelo no podéis, 
y cada vez, ya lo veis, 
vamos de mal en peor. 
DON PEDRO 
Eso dicen sus contrarios, 
y le han llamado cruel, 
porque le echan a él 
la culpa que tienen varios. 
¡Murmuran que a sangre y fuego 
tala sus propios lugares! 
Mas ¿quién es en sus hogares 
el que le t u rba el sosiego? 
¿No lian invadido sus t ierras, 
l lamándose sus señores, 
esos hermanos t ra idores 
que le han movido las guer ras? 
¿No empezaron sus desmanes 
despreciando los resguardos 
que les daba, esos bastardos, 
los hijos de los Guzmanes? 
Y si ellos mismos at izan 
el fuego de la venganza, 
¿a qué invocar su templanza? 
¿De qué, pues, se escandalizan? 
PASCUAL 
Argüís en mi favor. 
Pues hombre es el rey también, 
oir le estuviera bien 
consejos en su furor . 
Y ved lo que llevo dicho: 
por oir consejos malos 
emprende don Pedro a palos 
con quien le viene a capricho. 
El pone su confianza 
en minis t ros que le venden 
y a su conveniencia encienden, 
o contienen su venganza. 
Que por muy dist intos fueros 
y muy diversos registros, 
hay just icieros ministros, 
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y ministros justicieros. 
Y el jus t ic iar bien o mal 
cosa es que pide gran seso. 
DON P E D R O 
Mucbo se os alcanza de eso 
a lo que veo, Pascual . 
PASCUAL 
No, señor, sino muy poco; 
mas creo que lo que digo 
se alcanza a cualquier mendigo, 
y a todo el que no esté loco. 
Porque el mandar , ¿quién ignora 
que es como un potro llevar, 
a quien hay que r e f r ena r 
y dar r ienda a buena hora? 
Porque si se le exaspera 
conduciéndole sin tiento, 
concluirá violento 
por hacer él cuanto quiera. 
Si el rey tuviera a su lado 
un hombre como yo, creo 
que quedaría a deseo 
en poco tiempo su estado. 
DON PEDRO 
Pues bien; la pa labra os cojo. 
A Sevilla os llevaré, 
y que os deje el rey haré 
gobernar a vuestro antojo, 
PASCUAL 
¿Yo an te el rey? 
DON P E D R O 
N a d a temáis. 
Llévame s iempre conmigo, 
y soy su mejor amigo. 
PASCUAL 
Ruégoos, señor, que advir tá is 
que campesino insensato 
hablé sin saber con quién. 
DON P E D R O 
(Con autoridad) 
TüHge, y hj©n 
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las condiciones del trato. 
El su poder y grandeza 
te ha de prestar en Castilla; 
mas si en un flaco te pilla, 
Pascual, pierdes la cabeza. 
PASCUAL, 
Eso, señor, no es justicia. 
La palabra me cogéis, 
y para ello no atendéis 
mi rudeza y mi impericia. 
DON PEDRO 




y hablé con el corazón, 
aunque dije tonterías. 
DON PEDRO 
Esto ha de ser; retiraos, 
y si no vais, ¡vive Dios, 
que el rey enviará por vos! 
Conque a venir preparaos. 
PASCUAL 
Es tá bien. (¿Qué es esto, cielos? 
Mejor for tuna logré 
de la que nunca esperé. 
Venganza, tiende tus vuelos; 
la ocasión es oportuna; 
mucha audacia necesito; 
mas, por el cielo bendito, 
de audaces es la fortuna.) 
E S C E N A X 
DON PEDRO 
¿Qué es lo que pasa por mí? 
¡Dudándolo estoy, pardiez! 
¿Quién creerá que mi altivez 
a sujetar así 
un labrador, un villano. 
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culpando mi condición 
con tan osado tesón? 
Túvome Dios de su mano. 
Mas t an cerca de Sevilla 
y en tan oculto lugar, 
mucho me da que pensar, 
y a fe que me maravilla. 
En tal mater ia tan ducho, 
tiene ese hombre, o me equivoco, 
de campesino muy poco, 
y de sedicioso mucho. 
¡Oh, aciago sino es el mío, 
y en hora fa ta l nací! 
Todo el mundo contra mí, 
¿qué me vale tan to brío? 
Aragón, Navarra , Francia, 
Granada, Vizcaya y Roma 
empresa contra mí toma, 
pero me sobra arrogancia. 
Audaz y nunca indeciso 
a la ref r iega me lanzo; 
mas por do quiera que avanzo 
no sé la t ie r ra que piso. 
Siempre con planes inciertos, 
s iempre en medio de traidores, 
mis intentos los mejores 
no son más que desaciertos. 
¡Por Dios que me desespera 
ver que cuando el bien aguardo, 
uno t ras otro bas ta rdo 
retoña por donde quiera! 
Y el pueblo, ¡mísero de él! 
ve que en mi nombre se abusa 
de la justicia, y me acusa 
de avar iento y de cruel. 
¡Ira de Dios! Si algún día 
me llego f ren te él a ver, 
su sangre me he de beber, 
o él ha de beber la mía. 
No puede mi brío, no, 
con imputación tan fea. 
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Palenque Castilla sea 
do caigamos él o yo. 
Mas lejos, lejos de mí 
esas memorias fa tales; 
de a t a j a r t amaños males 
no es propio lugar aquí. 
(Abre la ventana) 
Ya la to rmenta se amansa, 
y de nublados el viento 
desemboza el firmamento: 
todo al parecer descansa 
de es ta casa en los extremos.. . 
mas ¿quién sabe lo que en ella 
me guai 'da mi mala estrel la? 
Velemos, Pedro, velemos. 
Mas siento pasos. . . allí... 
(La puerta del pasadizo) 
Tan quedo, ¿quién puede ser? 
Mas ¡qué veo! ¡Una m u j e r ! 
(Mirando por el ojo de la llave) 
Viene con t iento hacia aquí. 
A favor de la bu j í a 
que t rae la veo. ¡Oh, qué bella! 
¿Qué in tenta? Su luz deja ella; 
apagaré yo la mía. 
(Lo hace) 
E S C E N A X I 
DON PEDRO, DOÑA INES, E L CAPITAN, 
oculto 
I N E S 
(Aparto) 
(Todo está ya sosegado; 
t ranquilo mi padre duerme, 
y has ta saber que se ha ido 
no hay medio que me sosiegue. 
No veo nada, nada oigo. 
Si con él ha dado el huésped.. . 
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m a s venía el buen hidalgo 
m u y cansado fe l izmente . 
No oso nombrar le , ¡ay de m í ! ) 
D O N P E D R O 
(Aparte) 
(Aquí acercándose viene. 
¿Qué b u s c a r á a ta les h o r a s ? 
Pe ro sea lo que fuere , 
e s t a a v e n t u r a aprovecho, 
pues la ocasión m e la ofrece. 
Me adelanto . ) 
I N E S 
(Ya él sin duda 
m e a g u a r d a b a , pues, o mien te 
la vis ta , o hac ia mí m i s m a 
que llega un bul to parece, 
según la c o n f u s a luz 
de den t ro pe rmi t e verle.) 
¿ C a p i t á n ? 
(Buscándole) 
D O N P E D R O 
¿Quién v a ? 
I N E S 
¡Sois vos! 
D O N P E D R O 
Yo soy. 
I N E S 
P u e s s in miedo llegue. 
No sabéis con cuan to a f á n 
he es tado es te r a t o breve 
h a s t a volver a buscaros . 
D O N P E D R O 
(¿Qué enredo del diablo es e s t e? 
¡A mí dice que m e b u s c a ! ) 
I N E S 
Y ya que as í os favorece , 
pues d u e r m e quie to mi padre , 
p a r a escaparos la suer te , 
d a d m e la mano, y seguidme. 
D O N P E D R O 
No gftrá Rfr> 
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que si es del color del rostro, 
es el ampo de la nieve. 
I N E S 
¿Qué hacéis, Capi tán? 
DON PEDRO 
Tomarla 
del modo que ella merece. 
I N E S 
Ea, abreviad de palabras, 
no nos aperciba el huésped, 
y se despierte mi padre. 
Vamos, que es fuerza que os lleve 
has ta la puer ta yo misma 
para que seguro os deje. 
DON P E D R O 
Que venga, hermosa, tu padre, 
y aunque a su lado la muer te 
venga a la par, ¿qué me importa 
como en tus brazos me encuentre, 
y yo te t ienda los míos? 
I N E S 
¡Dios mío, qué acento es este! 
¿Quién sois? 
DON PEDRO 
¿Qué ex t rañas quien soy 
cuando tú a buscarme vienes, 
y yo te salgo a encontrar 
por inst into solamente, 
pues son profe tas del a lma 
los corazones a veces? 
I N E S 
( ¡Muer ta estoy! ¡Me he equivocado! 
Sin duda di con el huésped; 
mas re t i ra réme de él). 
DON PEDRO 
En esquivarme no pienses 
.sin escucharme, que ya 
que amor roe ha dado esta suerte, 
no he de per de loa aman tes 
q«S de cobsrfl-Mi ta ptff^tan. 
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I N E S 
Caballero, ese lenguaje 
tan to a mi decoro ofende, 
que sólo el silencio es f r a se 
con que puedo responderle. 
E L CAPITAN 
(Aparte) 
(O me engañan mis oídos, 
o que oigo a Inés me parece.) 
I N E S 
Ya os he dicho que no osado 
quebrantéis con tan aleve 
intención descomedida 
del hospedaje las leyes. 
DON PEDRO 
Amor es Dios, y n inguna 
puede haber que la sujete . 
I N E S 
Da ley contra la razón 
caber en un Dios no puede. 
E L CAPITAN 
(¡Cielos, cierta es mi sospecha! 
¿Qué hacer en t rance tan fue r t e? 
Por otra puer ta no puedo 
salir, y aun cuando pudiese, 
perder a Inés era fuerza, 
o con don Pedro perderme) . 
DON PEDRO 
Suspende, hermosa enojada, 
el ceño esquivo; suspende 
el jus to enojo, sabiendo 
que quien te habla de es ta suer te 
es un caballero noble 
cual pocos hay que le lleguen, 
nue en tus amores perdido 
ne arriesgó a tan to por verte, 
y que r iquezas y honores 
con su corazón te ofrece. 
I N E S 
El favor os agradezco; 
pero reparad prudente 
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que la h i j a de J u a n P a s c u a l 
n u n c a a lo que a sí se debe 
puede fa l t a r , ni del mundo 
por todos los in tereses . 
DON P E D R O 
De ja el mel indre y r e p a r a 
que a t u s pies humi ldemente . . . 
I N E S 
Callad, y no h a g á i s que a voces 
l lame a mi pad re y mis gentes . 
DON P E D R O 
Y cuando vengan , ¿qué h a r á n 
si de mi a n t o j o el m á s leve 
soplo, a n t e mí de rodil las 
hacer que se pos t ren puede? 
EL, C A P I T A N 
(Es to es y a m u c h o ; yo llego, 
y sa lga lo que saliere.) 
Don Pedro, ved lo que hacéis . 
DON P E D R O 
¿Quién vive Cristo, se a t reve? . . . 
E L C A P I T A N 
Quien huye de vues t ros rayos 
porque su luz no le ciegue; 
m a s quien os de j a adve r t ido 
que os es s in ies t ro es te a lbergue . 
DON P E D R O 
¿Qué escucho? 
I N E S 
(Soltó; m e l ibro 
por es ta puer ta . . . ) 
DON P E D R O 
(Al Capitán) 
De ten te 
quien seas, que por mí velas 
en la obscur idad. ¿Quién e res? 
E L C A P I T A N 
(Al cabo, con la v e n t a n a 
t ropecé d ichosamente . 
Callo, y m e salgo por ella.) 
(Salta por la ventana) 
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DON P E D R O 
Habla , no t e m a s ; acérca te . 
E L C A P I T A N 
(Mas por la m o n t a ñ a vienen 
con luces.) ¡Gracias, f o r t u n a ! 
¡Aqui, aqu í ! 
DON P E D R O 
¿Qué ru ido es es te? 
E L C A P I T A N 
¡A mí, monteros , a mí ; 
aquí, al Cap i t án Blas Pérez ! 
DON P E D R O 
Mis cazadores son es tos 
que en mi segu imien to vuelven. 
ESCENA XII 
DON P E D R O , J U A N PASCUAL, E L 
C A P I T A N 
P A S C U A L 
Caballero, ¿ q u é a lboroto? . . . 
D O N P E D R O 
Nada , buen hombre, recele: 
mon te ros son de mi casa . 
P A S C U A L 
¡Válgame Dios, c u á n t a gen te ! 
DON P E D R O 
Soy rico, y m a n t e n g o a muchos . 
Abrid, y de jad les que en t ren . 
P A S C U A L 
Allá voy. 
E L C A P I T A N 
(A D. Pedro) 
Señor . . . 
DON P E D R O 
(Al Capitán) 
Silencio, 
que impor t a no conocerme. 
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EL. C A P I T A N 
Viendo que no parecíais , 
todo el m o n t e di l igentes 
recorr imos, y un vil lano 
nos dió el sendero que t iene 
f in en f r e n t e de e s t a casa . 
DON P E D R O 
J u s t o es que se recompense 
a ese vi l lano: dale eso. 
(Un bolsillo) 
P A S C U A L 
(Viendo que doña Inés y Juana han salido) 
¡Eh, a su cua r to las m u j e r e s ! 
I N E S 
Padre , al oir tal es t ruendo. . . 
P A S C U A L 
Curios idad solamente . 
DON P E D R O 
¡Hola, hola! J u a n Pascual , 
¿ h i j a t a n bella tenéis 
y callado m e lo habé i s? 
P A S C U A L 
Vinis te is en hora ta l 
que e s t a b a y a recogida; 
que a u n q u e en mi casa es señora, 
se l evan ta con la au ro ra , 
y de la hac ienda m e cuida. 
DON P E D R O 
E s m u y hermosa . 
P A S C U A L 
F a v o r 
y l i son ja cor tesana . 
DON P E D R O 
Llevadla con vos m a ñ a n a . 
P A S C U A L 
¿Aun dais en eso, s eño r? 
DON P E D R O 
Hoy don Pedro h a de saber 
que en Cast i l la hay tan g r a n d e h o m b r e 
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como vos; yo vues t ro nombre 
le diré, y os q u e r r á ver. 
Conque así, considerad, 
y yo os ío quiero adver t i r , 
que por f u e r z a habé is de ir 
si no vais de voluntad. 
PASCUAL. 
(Con altivez) 
P u e s t a n t o empeño ponéis, 
decidle al rey que, a u n q u e rudo 
labrador , como veis, 
soy t enaz y t e s t a rudo . 
Y si m e pone consigo 
en el poder a la par , 
t iene m u c h o que a r r i e s g a r 
p a r a habé r se l a s conmigo. 
D O N P E D R O 
P u e s eso os digo yo a vos : 
que el rey don Pedro es t a n hombre, 
que no h a y cosa que le asombre , 
siendo él la s o m b r a de Dios. 
¿Lo oís? 
P A S C U A L 
No lo h e de olvidar . 
D O N P E D R O 
Adiós, y por v u e s t r a v ida 
que esa h i j a t an recogida 
no os descuidéis de l levar. 
Que f u e r a en el Rey ma l v is to 
da ros p o m p a soberana , 
y quedarse ella vi l lana. 
P A S C U A L 
Conmigo i rá ; no res is to . 
DON P E D R O 
Ahora, señores, marchemos . 
(Vánso por las montañas alumbrando con los hachones 
a D. Pedro. Cuando todos vuelven la espalda, el Capi-
tán se encara con Juan Pascual, y le dice, tendiéndolo 
la mano al última verso) 
E L C A P I T A N 
¿A Sevilla iréis, P a s c u a l ? 
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PASCUAL 
Iré, Capi tán; si tal. 
E L CAPITAN 
Pues mañana nos veremos. 
ESCENA XIII 
J U A N PASCUAL, f u e r a de la casa. I N E S 
y JUANA, a la en t rada 
PASCUAL 
(¿Qué querrá ese hombre decir 
con ese tono de pique? 
Mas será de don Enr ique 
y me quer rá seducir 
como me juzga labriego.) 
(A doña Inés y Juana) 
Vosotras a vuestro cuarto, 
que pa ra vigilia hay har to 
con tan to desasosiego. 
(Cierran las ventanas y se retiran, dejando a Juan 
Pascual fuera de la casa. Los cazadores se alejan pol-
las montañas, y cuando han desaparecido, Juan Pas-
cual hace una seña con un silbato, y salen do entra las 
rocas los enmascarados de D, Enrique) 
ESCENA XIV 
JUAN PASCUAL, DON ENRIQUE, 
ENMASCARADOS 
PASCUAL 
La suer te nos favorece 
más que nunca Imaginé: 
mañana voy a Sevilla 
segundo del Rey a ser. 
DON E N R I Q U E 
¿De don Pedro? 
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PASCUAL 
De don Pedro. 
Conque m a ñ a n a estaréis . . . 
DON E N R I Q U E 
Nuest ro puesto ya sabemos, 
señor J u a n Pascual, dónde es. PASCUAL. 
¿Adónde? 
DON E N R I Q U E 
Con don Enrique. 
Ese pergamino ved. 
PASCUAL 
(Lee) 
El Rey de F ranc ia envía a don E n -
r ique doce mil hombres de guer ra a las 
órdenes del famoso Capi tán el caballero 
Ber t rand Duguesclín, y le p res ta pa ra su 
empresa ochocientos mil f lorines de oro. A 
la hora en que estas le t ras os lleguen, es-
t a r á n rayando las f ron te ras de Castilla. 
DON E N R I Q U E 
¿Estáis , J u a n Pascua l? PASCUAL 
Estoy. 
DON E N R I Q U E 
¿Como leal cumpliréis? 
PASCUAL 
Como cumpla don Enr ique. 
DON E N R I Q U E 
El lo h a r á como quien es. 
PASCUAL 
Pues muer to o vivo en sus manos 
juro a don Pedro poner, 




DON E N R I Q U E 
¿ H a s t a cuándo? 
PASCUAL 
No lo sé. 
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DON ENRIQUE! 
¿De aquel papel?. . . 
PASCUAL 
Viva o muera, 
sobre mi le encontraréis. 
DON E N R I Q U E 
Pues Dios os dé su favor. 
PASCUAL 
Quiera protegeros él. 
(Vánse D. Enrique y Jos suyos) 
Ahora veremos, don Pedro, 
quién es el que u l t r a j a a quién. 
¡Oh! Tú me espex-as mañana ; 
por Dios que no fa l taré . 
(Entra en su casa y cae el telón) 
• 
ACTO S E G U N D O 
Cámara real de D. Pedro, con puerta en el fondo: un 
balcón a la derecha, y una puerta a la izquierda con 
otra que se abrirá a su tiempo 
ESCENA PRIMERA 
D. PEDRO, E L CAPITAN BLAS P E R E Z 
DON P E D R O 
Es to es hecho, Capitán; 
no queda un rincón de t ierra 
que no nos levante guerra, 
o nos cause a lgún desmán. 
¿Da ese maldito f rancés 
dinero y hombres a Enrique, 
y quieren que ponga dique 
yo a mi paciencia? jEso es! 
Yo, legítimo heredero 
del reino que ansioso guardo, 
debo decirle al bas ta rdo : 
"Ven, toma; tú eres primero. 
Toma ese cetro real, 
envíame a un calabozo, 
que yo expiraré de gozo 
esperando tu puñal ." 
No: todo empeño es en vano. 
El me apellida el cruel, 
y no ha de escudarle a él 
el t í tulo de mi hermano. 
Con amigo ni enemigo 
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no hay medio de que me explique, 
sin que me nombren a Enr ique 
a la pa r siempre conmigo. 
Por donde quiera que vaya 
no oigo hablar más que de ese hombre. 
Ya me fa t iga su nombre, 
y no sé tenerme a raya. 
E n fin, Capitán, veamos 
lo que dicen esas cartas . 
E L CAPITAN 
Noticias de ese hombre hay liarlas. 
DON PEDRO 
L a vida necesi tamos 
pa ra él ¡voto a Belcebú! 
E L CAPITAN 
Pues aunque s ienta enojaros, 
o t ra tengo yo que daros 
de ese mismo. 
DON PEDRO 
¡También tú! 
E L CAPITAN 
La vida en ello nos va, 
y a ser t an sólo la mía, 
la callara, y morir ía 
sin enojaros. 
DON PEDRO 
E s t á 
bien. Dila que no me enojo. 
E L CAPITAN 
Ese labrador ta imado 
que en su casa os ha hospedado.. . 
DON PEDRO 
¿Vas a culparme el an to jo 
de hacerle gobernador 
p a r a ver cómo se explica? 
E L CAPITAN 
E s que a m á s a l tu ra pica 
ese labriego, señor. 
DON PEDRO 
Es un pillo, ya lo sé. 
¿P iensas que yo lo ignoraba? 
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E L CAPITAN 
Es que de ofrecer acaba 
vues t ra cabeza, y.. . 
DON P E D R O 
(Con calma) 
¿Y qué? 
E L CAPITAN 
¿Y qué? No sé cómo arguya, 
señor, si os va en un mal paso,. . 
DON PEDRO 
¿La cabeza? Y dime: ¿acaso 
vendrá, ese hombre sin la suya? 
E L CAPITAN 
No; mas repare su alteza. . . 
DON P E D R O 
Vaya, Blas, no es grande azar ; 
ya sé que se va a juga r 
cabeza contra cabeza. 
E L CAPITAN 
Pues, señor, ya que es preciso, 
sabed que yo vi y oi 
anoche.. . 
(Entrase un ermitaño en el salón, y D. Pedro, al verle, 
se levanta, dirigiéndose a él con saña) 
DON PEDRO 
¿Quién se en t ra aquí, 
¡vive Dios! sin mi permiso? 
¿A qué te llegas, traidor, 
has ta el cuar to de tu rey? 
E L ERMITAÑO 
Vengo a int imarle una ley 
de su na tura l señor. 
DON P E D R O 
¿Yo siervo? ¡El rey de Castilla! 
E L ERMITAÑO 
SI, siervo del absoluto 
Señor, que hizo en un minuto 
del orbe la maravil la. 
DON PEDRO 
(Moderándose y descubriéndose) 
¿Ministro sois del a l t a r ? 
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Perdonad; no os conocí. 
Hablad. ¿Qué queréis de mí? 
EL, ERMITAÑO 
A solas hemos de estar . 
DON P E D R O 
(Al Capitán) 
Sal, y espera. 
E S C E N A II 
DON PEDRO, E L ERMITAÑO 
DON P E D R O 
(Al Ermitaño) 
Decid, pues. 
E L ERMITAÑO 
Yo soy un monje ermitaño, 
que a todo comercio extraño 
con el mundo en que te ves, 
paso mi pobre existencia 
a orillas de un precipicio, 
ceñido con un cilicio, 
en áspera penitencia. 
A Santo Domingo ayer, 
a quien tengo por patrón, 
con sincera devoción 
oración me puse a hacer; 
y en ella, con grande espanto, 
cercado de resplandores 
vivos y deslumbradores, 
aparecióseme el santo. 
DON P E D R O 
(De fe, por demás sencilla, 
que son p a t r a ñ a s colijo.) 
E L ERMITAÑO 
Escucha, el santo me dijo: 
"Ve, y dile al rey de Castilla 
que el a lma se pur i f ique 
del mal que en la t ier ra ha hecho, 
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porque va a romperle el pecho 
el puñal de don Enr ique." 
DON P E D R O 
(Furioso) 
¡Traidor! ¿Con esas me vienes? 
¡Enrique me ha de ma ta r ! 
No han de poderte l ibrar 
ni las órdenes que tienes.— 
¡Hola, Capi tán! Aquí. 
Veremos si se abre el cielo 
pa ra salvarte. 
E L ERMITAÑO 
A él apelo, 
pues sus órdenes cumplí. 
DON P E D R O 
¡Ea! Sin más dilaciones 
quitádmele de delante, 
y degolladle al ins tan te 
debajo de mis balcones. 
E L CAPITAN 
Señor, con muer te t an fea. . . 
DON PEDRO 
Es un perro de mi hermano 
Si, que muera ese villano 
donde mi pueblo le vea. 
E L CAPITAN 
Señor.. . 
DON PEDRO 
Nadie me replique. 




¿Conque es eco de mi nombre 
el nombre de don Enr ique? 
¡En todas par tes su sombre 
conmigo a mi lado va; 
en todas par tes es tá 
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y en todas par tes me asombra! 
¿Conque ese hombre es mi destino, 
y en la corte y en la plaza, 
y en el templo y en la caza 
le he de hal lar en mi camino? 
¡Oh, que venga de u n a vez, 
que venga, y ent re mis brazos 
verá cómo hago pedazos! . . . 
¡Pero es cobarde, pardiez! 
No vendrá, no. De emboscadas 
me cercará y de traición, 
que no tiene él corazón 
pa ra vencerme a estocadas. 
ESCENA IV 
DON PEDRO, J U A N PASCUAL, DOÑA 
INES, E L CAPITAN 
DON P E D R O 
¿Qué es? 
E L CAPITAN 
Ahí está el labrador 
montañés. 
DON PEDRO 
Llega en buen hora. 
Que entre, y veremos ahora 
si es hombre de valor. 
E L CAPITAN 
Entrad , que el Rey os espera. 
PASCUAL 
Dadnos, gan señor, los pies... 
Mas ¡Cielos!... ¿Es t e el Rey es? 
DON PEDRO 
El Rey vuestro huésped era. 
PASCUAL 
(¡Y tuve ¡necio! en mi casa 
anoche a don Pedro yo!) 
DON P E D R O 
(Mucho al verme se turbó.) 
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PASCUAL. 
(¡Yo no sé lo que me pasa ! ) 
DON PEDRO 
Acérquese, J u a n Pascual , 
y de respetos se exima, 
que el Rey tiene en mucha es t ima 




Desde este momento 
en Castilla mandaré i s ; 
silla a mi mesa tendréis 
y en mi palacio aposento. 
Que hacía fa l t a habéis dicho 
un hombre cual vos al Rey. 
La v a r a os doy de la ley: 
mandad a vuestro capricho. 
Nadie os ha de ir a la mano; 
tendréis el anillo real ; 
mas sed justo, J u a n Pascual , 
con el noble y el villano. 
(A sus guardias) 
Pregónese este mandato, 
y que se cumpla al momento. 
¿Estáis , J u a n Pascual , contento? 
No os quejaré is de mi t ra to. 
Andad, y el cielo os a lumbre; 
id a que Sevilla os vea, 
y en vues t ra just icia crea 
la a sus tada muchedumbre. 
Pero que os s irva de base 
para el cargo que emprendéis, 
que vos me responderéis 
de cuanto en mi Reino pase. 
Desde la corte, os lo aviso, 
has ta la aldea m á s tosca, 
no ha de moverse una mosca 
sin que la otorguéis permiso. 
Capitán, su secretario 
seréis vos, que en su ejercicio 
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puede parecer novicio, 
y le seréis necesario. 
( ¿Es tá s? Su sombra has de ser, 
y por si tuerce de intento, 
apodérate al momento. . . ) 
EL, CAPITAN 
(¿De quién?) 
DON P E D R O 
(De aquella mujer . ) 
(Doña Inés) 
E S C E N A V 
J U A N PASCUAL, DOÑA I N E S E L 
CAPITAN 
PASCUAL 
¡Ah! no saber que el Rey era, 
¡mentecato! 
I N E S 
¡Ay, padre mío! 
con un Rey de tanto brío 
mala fo r tuna os espera. 
PASCUAL 
¿Y qué remedio me queda? 
Ya cara a cara los dos, 
con el auxilio de Dios 
haremos lo que se pueda. 
I N E S 
¡Ay de mí! Mucho me temo 
que nos recibe muy mal. 
E L CAPITAN 
No os a turda, J u a n Pascual , 
ver en el Rey ese extremo. 
Tras esa faz torva y fiera, 
y esa voz que al pecho arranca , 
esconde un ánima f r anca 
con un corazón de cera. 
Arrogante, pero llano, 
a sus ta cuando reprende; 
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m a s si perc ibe que ofende 
d a al ofendido la mano . 
Yo puedo ser vues t ro guia, 
y veréis . . . 
PASCUAL. 
No veré nada , 
Capi tán , que e s t a j o r n a d a 
no es vues t ra , ¿o ís? sino mía. 
EL. C A P I T A N 
Mas soy vues t ro secre tar io . . . 
P A S C U A L 
P u e s yo no sé ni u n a le t ra , 
y en mí la razón p e n e t r a 
s in f ó r m u l a s de notar io . 
H a r é lo que se m e a n t o j e 
sin ver si os v a o no en t a l an te . . . 
Con que de aquí en ade l an t e 
ni me t i re ni m e afloje. 
{Toma el brazo a doña Inés, y va a salir cjn ella. El 
Capitán la detiene por el otro) 
EL. C A P I T A N 
P e r d o n a d ; e s t a señora 
t iene d a m a s y aposen to 
p r e p a r a d a s al in ten to . 
PASCUAL. 
¿ N o es mi h i j a ? ' 
E L C A P I T A N 
P o r a h o r a 
es tá del Rey a l a m p a r o . 
P A S C U A L 
A m p a r a d a es tá conmigo. 
E L C A P I T A N 
El Rey m a n d a lo que os digo. 
P A S C U A L 
(Soltándola) 
Si él lo m a n d a . . . 
E L C A P I T A N 
(Tomándola) 
P u e s es claro. 
¡Hola! E s a s d a m a s l lamad, 
qu© a su señora acompañen , 
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y esos caut ivos que t a ñ e n 
i n s t r u m e n t o s s visad. 
(Salen las damas y loa cautivos, que vuelven a entrar 
con doña Inés) 
E l Rey m a n d ó rodea ros 
(A D.» Inés) 
de os ten tac ión y placeres , 
que es ga lán con las m u j e r e s . 
(Mirad que tengo que hablaros . ) 
I N E S 
(Velad, Capi tán , por mí, 
que sólo en vos m e confío.) 
EL. C A P I T A N 
(Segura estáis , a m o r mío, 
m i e n t r a s yo resp i re aquí .) 
(Vánse doña Inés, damas y cautivos) 
ESCENA VI 
J U A N P A S C U A L y E L C A P I T A N ; és te 
queda acechando a J u a n Pascua l , qu ien se 
man i f i e s t a indeciso y pensat ivo. 
P A S C U A L 
¡No sé qué imag ine de es to! 
Mas no cedo, v ive Dios. 
Veremos quién de los dos 
es a l o t ro m á s funes to . 
¡Hola! 
(A un criado) 
CRIADO 
¿ L l a m á i s ? 
P A S C U A L 
Unos h o m b r e s 
que en la a n t e s a l a quedaron , 
que e n t r e n aquí . 
(Entran y les dice) 
¿ C o n t e s t a r o n ? 
U N O 
Todos pus ie ron sus nombres 
en v u e s t r a car ta , y esperan . 
E L Z A P A T E R O Y E L R E Y 21 > 
PASCUAL. 
Pues de destreza es asunto. 
Que todo el mundo esté a punto, 
y al mediodía que hieran. 
OTRO 
Ya al son de vues t ra venida 
reunida es tá en la plaza 
mul t i tud que la embaraza, 
para todo apercibida. 
PASCUAL. 
Pues pronto; corred, volad, 
porque todo lo perdemos 
si en rebelión no ponemos 
al momento la ciudad. 
OTRO HOMBRE 
Ahí hay un hombre que en t an to 
jun to a un cadalso se halla. 
PASCUAL. 
Corred ent re la canalla 
la voz de que ese es un santo. 
¡Oh! Dios con ese buen hombre 
sin pensarlo nos ayuda. 
Dejad que la gente acuda 
y servios de su nombre. 
Así es ta l lará m á s presto. 
(Les manda salir, y quedan él y el Capitán) 
EL. CAPITAN 
¿Qué gente es esa? 
PASCUAL. 
Alguaciles. 
Algunas órdenes diles 
para que ocupen su puesto. 
Yo voy a ocupar el mío, 
Capitán. íAdiós quedad! 
E L CAPITAN 
Mirad bien por la ciudad. 
PASCUAL 
Podéis f ia r en mi brío. 
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ESCENA VII 
E L CAPITAN. Luego JUANA 
E L CAPITAN 
Viéndolo estoy y lo dudo. 
Al cabo de tan to azar, 
para colmo de desdichas 
Inés en Palacio está. 
Y aunque por f u r t u n a suya 
nombróme el Rey su guardián, 
es claro que él quer rá verla 
y de ella se prenderá. 
Sabe que fué quien anoche 
entró en su cuar to a buscar 
un hombre a quien no conoce; 
mas que amenazóle audaz 
y le advir t ió de un peligro, 
y quer rá saber de cuál. 
¡Ah! Tiemblo por vida mía. 
J U A N A 
¡Calla! ¿Sois vos, Capi tán? 
E L CAPITAN 
¡Juana! ¿Qué es esto? ¿También?. . . 
JUANA 
También estoy por acá. 
(Asoma D. Pedro por el fondo) 
Los guardias de esa an tesa la 
no me dejaron pasa r 
con mis amos, has ta que ahora 
a. u n a orden de J u a n Pascual . . . 
E L CAPITAN 
Dios te ha conducido aquí 
mi angus t i a pa ra calmar. 
Di a Inés que t iene en su cuarto 
una ven tana que da 
a un jardín, y que por ella 
la tengo al punto que hablar 
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de cosas que mucho importan 
a nues t ra seguridad. 
Ve. no tardes. 
JUANA 
Voy al punto. 
E L CAPITAN 
Vuela, 
JUANA 
Bien; voy a volar. 
E S C E N A V I I I 
DON PEDRO, E L CAPITAN 
E L CAPITAN 
Corro al jardín al instante. . . 
Mas ¡Dios mío! 
DON PEDRO 
¿Dónde vas? 
E L CAPITAN 
Iba, señor.. . 
DON PEDRO 
Sin mentir . 
E L CAPITAN 
Señor, os iba a buscar . 
DON PEDRO 
¿ H a s olvidado, Blas Pérez, 
que yo no duermo jamás, 
que todo lo oigo y lo veo, 
y que espío con a f á n 
a los mismos a quien mando 
a los otros espiar? 
¿No sabes que la traición 
tan diestro me tiene ya, 
que has ta en la sombra que pinto 
encuentro que sospechar? 
Dime, pues: ¿a esa mu je r 
de qué la conoces, Blas? 
E L CAPITAN 
¿Esa doncella? 
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DON P E D R O 
Por su a m a 
pregunto. 
E L CAPITAN 
Señor, piedad.— 
Alcanzaron mis ojos su hermosura 
del monte entre los árboles un día, 
y llevóme a sus p lan tas mi locura. 
DON PEDRO 
¿Tú la amas? 
E L CAPITAN 
Sí, con ciega idolatría. 
L a amo, señor; mi pensamiento loco 
indeleble su imagen me re t ra ta , 
y la vida sin ella tengo en poco. 
DON PEDRO 
¿Conque ella a tu pasión no ha sido ingra ta? 
E L CAPITAN 
Siento orgullo al decirlo todavía. 
E r a un secreto que en mi pecho estaba, 
m a s hoy del corazón salir debía, 
y pa ra revelároslo os buscaba. 
Yo anoche, mient ras vos en la aspereza 
del monte andabais, de mi fe impelido, 
a su padre escuché vues t ra cabeza 
prometer, en su cámara escondido. 
DON P E D R O 
¿Luego eres tú, gusano miserable, 
por quien ella venía a mi aposento, 
y quien con un aviso inexplicable 
quiso esconderme su amoroso intento? 
¡Tú fuiste, ya lo sé, quien fementido 
tal artificio imaginando diestro, 
de mi voz replicaste requerido 
que era aquel sitio p a r a mí siniestro! 
¡Creíste que tu amor, su honor acaso, 
de tu rey el aliento profanara , 
y audaz pensaste que tan necio paso 
con tu señor un punto te igualara! 
L a erraste, Capitán. Por un exceso 
vives de mi bondad; tu vida entera 
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no es más que un vaso, que aunque dure 
[ileso, 
polvo al impulso de mi aliento fuera . 
Yo te dejé que con osada mano 
vengaras a tu padre impunemente, 
pero no por tus méritos, villano, 
porque a mí me vengabas igualmente. 
¡Tú la amabas ! ¿Y qué? Si al fin oíste 
que yo la hablé de amor, oíste el fallo 
con que el tuyo rompí. ¿No lo ent iendes? 
¿Quién era allí el señor? ¿Quién el vasallo? 
E L CAPITAN 
Mas ¿qué debí hacer? ¿Cuál fué mí yerro? 
DON PEDRO 
Ver, oir y callar; par t i r sin ruido 
lejos del rey, pues no eres más que un perro 
para echar te a mis p lantas mantenido. 
Donde los ojos del señor se posan, 
en el oído en que su voz resuena, 
si ojos y oídos de vasallos osan, 
de cegar y no oir t ienen la pena. 
E L CAPITAN 
Cegádmelos, señor, si os ofendieron; 
paguen, si os place así, t a n t a osadía; 
mas ved que sin querer vieron y oyeron,,, 
lo que ha olvidado la memoria mía. 
DON P E D R O 
Pues que lo olvide bien, y en tiempo alguno 
pase por ella la escondida idea. 
E L CAPITAN 
No temáis, no, que vuelva inoportuno 
ese recuerdo, aunque mi muer te sea. 
A mi padre vengar me prometis teis ; 
miraros me dejasteis cara a cara ; 
nombre y hacienda y opinión me disteis, 
y en una eternidad no lo olvidara. 
Sí, nacido en el polvo, dest inado 
a obedecer tan sólo, soy un perro 
que al lecho s iempre de su dueño a tado 
lame servil de su cadena el hierro. 
Un perro, sí; mas con leal empeño 
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muchos y largos afios he vivido 
velando en las campañas vues t ro sueño, 
pronto siempre a mori r agradecido. 
Mas hablad. ¿Qué queréis? De vuestro an -
[tojo 
soy el eco no más ; no hay más pasiones 
en mi pecho que vos; vos sois mi arrojo, 
mi existencia, mi fe, mis opiniones. 
No hay nada pa ra mí que vos primero, 
ni ley, ni amor : pa ra serviros vivo. 
"Da, hiere"—me decís;—y doy y hiero, 
y el pan aprecio que de vos recibo. 
Yo la amo, la idolatro, es mi esperanza; 
pero dócil, señor, a vuestro yugo, 
decidme: "ca iga en ella mi venganza", 
y yo mismo me torno su verdugo. 
(Pausa) 
DON P E D R O 
Su protector serás ; yo te la entrego. 
E L CAPITAN 
Señor, a vuestros pies... 
DON P E D R O 
Alza, vasallo. 
Si a mi capricho con tu vida juego, 
no oso a la fe que en tus creencias hallo. 
Yo te la entrego pues; sé tú su egida, 
y si en es ta inquietud con que batallo 
pierde su padre, por traidor, la vida, 
echa tú sobre mí tan duro fallo. 
Sé inocente a sus ojos, y que nunca 
un enemigo en ti vea ominoso 
de nues t ra suerte si la flor se t runca, 
que no has de aven t a j a rme en generoso. 
E L CAPITAN 
¿Conque? 
DON P E D R O 
Ya bas ta ; como quieras obra : 
de su padre es el freno, y tú la t ienes; 
si Enr ique vence al fin, todo me sobra, 
s í rvate con su padre de rehenes. 
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ESCENA IX 
EL CAPITAN. Luego JUAN PASCUAL 
E L CAPITAN 
Id descuidado, señor, 
que si es verdad que la quiero, 
siempre en mí será primero 
la grat i tud que el amor. 
Sal, pues, sal del pecho mío, 
necio amor sin esperanza; 
sal, y tórnate venganza 
al brotar del corazón. 
La vida vas a costarme, 
mas ¿qué vale mi existencia? 
Sal, el deber te sentencia, 
te asesina la razón. 
Sí; si la traición esconde 
Juan Pascual en su rudeza, 
yo le diré: "su cabeza 
de tu traición me responde." 
¡Hola! ¿Sois vos? 
PASCUAL 
Yo soy, si. 
¿Qué teméis de mí? 
E L CAPITAN 
¿Yo? Nada. 
PASCUAL 
Ya os dije que esta jornada 
era sólo para mí-
EL CAPITAN 
Paréceme que el poder 
mucho os hincha, Juan Pascual. 
PASCUAL 
No debe de irme tan mal, 
pues que me hago obedecer. 
Y no recaerá en mancilla 
del Rey que el poder me da* 
pues aplaudiéndolo está 
todo el pueblo de Sevil la 
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EL CAPITAN 
(Asomándose) 




Y mucha más 
que vendrá. 
E L CAPITAN 
Por Barrabás, 
que algún tumulto amenaza. 
Asistente de Sevilla, 
lo que el Rey os encargó... 
PASCUAL 
No fué que enmendara yo 
lo que hizo el Rey de Castilla. 
Mirad bien. 
E L CAPITAN 
Llevan a un hombre 
como traidor al cadalso. 
PASCUAL 
Y el pueblo dice que es falso; 
que es un santo. 
E L CAPITAN 
Y ese nombre 
que alucinado le aplica, 
¿que ha de libertarle entiende? 
PASCUAL 
Yo no sé si lo pretende; 
mas sé que le santifica. 
E L CAPITAN 
Y en fin... 
PASCUAL 
En fin, eso el Rey 
ordenó que se cumpliera 
antes que el poder me diera; 
conque ahí no alcanza mi ley. 
EL CAPITAN 
¡Pero si él cuentas os pide!,, . 
PASCUAL 
Que las pi<3a, no me arredro; 
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entonces verá don Pedro 
con quién es con quien se mide. 
El depositó en mi mano 
todo el poder de la suya, 
y no hab rá ya quien dest ruya 
este poder soberano. 
¿Lo oís? 
E L CAPITAN 
¡Cómo! ¿Osáis poneros 
de vuestro Rey al igual? 
Tened cuenta, J u a n Pascual . . . 
PASCUAL 
Vosotros sois quien teneros 
debéis delante de mí. 
E L CAPITAN 
¿Creéis que esa invest idura?. . . 
PASCUAL 
Me dará la dictadura. 




E L CAPITAN 
Basta, sí. 
Porque él se vengue pr imero 
mi fu r i a es fue rza que tenga. 
Don Pedro vendrá, y.. . 
PASCUAL 
Que venga, 
Capitán, aquí le espero. 
ESCENA X 
JUAN PASCUAL. Luego DON PEDRO. 
Oyense murmullos en la plaza que van cre-
ciendo por momentos, has ta pa ra r en gr i-
tos descompasados, mueras, etc. Se asoma 
al balcón. 
PASCUAL 
Venga, si; t an improviso 
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el golpe h a b r á de sent ir , 
que no h a de poderle hu i r . . . 
m a s todo ello f u é preciso. 
(Mirando por el balcón) 
¡Hola! L a g u a r d i a res i s te ; 
el clérigo les exhor t a ; 
pero la gua rd i a es m u y cor ta 
y la mu l t i t ud embis te . 
V O C E S 
¡Perdón, perdón! 
O T R A S 
¡Muera, m u e r a ! 
DON P E D R O 
¿A qué viene es te t u m u l t o ? 
P A S C U A L 
Será, por cualquier insulto, 
un a lboroto cualquiera . 
DON P E D R O 
No, no; mis gua rd i a s se l anzan 
con t ra la audaz muchedumbre . 
P A S C U A L 
Eso s e r á la cos tumbre ; 
pero mis gen te s avanzan , 
y ellas lo a r r e g l a r á n ; descu idad eso. 
(Toca la campana a rebato) 
DON P E D R O 
¿ M a s qué c a m p a n a es e sa? ¿ E s a r eba to? 
¡Me vendías , t r a idor ! 
(Va a salir) 
P A S C U A L 
Tente, insensato . 
E s t á s en mi poder, t e tengo preso. 
DON P E D R O 
¡Preso yo, vive Dios! ¿Con qué cadenas 
mis m a n o s a t a r á s , si a un soplo mío 
tú m i s m o res is t i r pod rá s a p e n a s ? 
P A S C U A L 
Tened, don Pedro, vues t ro inút i l br ío; 
tened, y no salgáis , porque es en vano. 
Yo g a n é v u e s t r a s gua rd i a s con dinero, 
y al populacho amot iné vi l lano; 
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no hay en vuestro favor un solo acero. 
Yo más que vos, maquinador y as tuto , 
por la mano os gané; más atrevido 
logré primero de mi audacia el f ru to . . . 
Soberano león, ya es tás rendido. 
DON PEDRO 
(Con fiereza) 
¡Rendido! El orbe todo se a r ru ina r a 
sobre mí, J u a n Pascual , y con fiereoa 
le viera yo caer, y le esperara 
sin inclinar siquiera la cabeza. 
PASCUAL. 
Y yo que sobre vos lo he amontonado 
pa ra echároslo encima de repente, 
lo veré desplomarse a r reba tado 
y estrel larse al caer en vues t ra f rente . 
¿No alcanzáis la razón de lo que os digo? 
Lo sé, m a s escuchad. No soy tan sólo, 
cual otros mil, común un enemigo 
que en pro de otro part ido hoy os inmolo. 
No. Soy un hombre, cuyo honor hollasteis 
tej iendo la ment i ra m á s villana, 
cuyos limpios blasones empañaste is 
atropellando la honra de una hermana. 
Yo es taba en t an to en Por tuga l ; mas vine 
de venganza con' sed devoradora, 
y a lograrla con calma me previne, 
con estudiado a f á n ; y es ta es mi hora. 
Sí, contempladme bien. No como un día 
reptil oculto a vuestros pies me ar ras t ro , 
que hoy os vengo a decir con osadía: 
Yo soy, don Pedro, don Guillén de Castro. 
DON PEDRO 
¡Tú un Castro! 
PASCUAL 
Vengador de doña Juana , 
que llora en un oculto monaster io 
su desesperación. Ella es mi hermana, 
y este es de J u a n Pascual todo el misterio. 
¿Qué más queréis, don Pedro» que os ex* 
[pilque? 
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¿Por qué con tal estrépito me vengo? 
Pues sabed que he jurado a don Enr ique 
vues t ra cabeza dar, y os lo prevengo, 
DON P E D R O 
Pues bien; ven a a r rancar la de mis hom-
[bros, 
y aprenderás m á s fáciles promesas 
a hacer si has de cumplir las; nunca asom-
[bros 
me dieron m á s difíciles empresas. 
PASCUAL 
¡Oh! Ya con vos vuestro poder no lidia, 
y es ceder o mori r vuestro destino. 
DON P E D R O 
(Con ironía) 
Del tuyo siento, buen Guillén, envidia, 
y quiero que hacia allá me abras camino. 
PASCUAL 
Don Pedro, os engañáis ; me habéis herido 
de vues t ra ley y fuero con la espada, 
y a vues t ra misma ley he acudido. 
Escuchad a la plebe amotinada. 
(Gritos) 
¿La oís? Clama por vos: viene a buscaros. 
Ya os he dicho, señor, que es tabais preso, 
y que al bas tardo prometí entregaros. 
DON PEDRO 
Mucho te ha de costar ¡vive Dios! eso. 
(Con sarcasmo) 
Tú has prometido a Enr ique mi cabeza, 
y le llamas, tal vez, a que la tome; 
pues bien, la tuya encont rará su al teza; 
yo se la a r ro ja ré cuando se asome. 
(Cierra las puertas y aae de una espada) 
Ahora, a tu vez, defiéndete, villano: 
usa de tu valor y de tu acero, 
porque vas a aprender de un rey t i rano 
lo que hay de un asesino a un caballero. 
Ven; ya no lidia mi poder conmigo; 
aquí mi majes tad ya no me escuda; 
E L Z A P A T E R O Y E L R E Y 2 1 > 
solo Dios es aquí nuestro testigo. 
Ruégale, Castro, que te dé su ayuda. 
ESCENA XI 
DICHOS. CONJURADOS que suben por 
el balcón 
VOCES 




(Que sube por el balcón) 
¡ Aquí, valientes! 
Aquí está, el rey, subid. 
OTROS 
(Que suben tras él, y van contra D. Pedro) 
¡Muera el t i rano! 
DON PEDRO 
Venid a mí, rebeldes insolentes, 
y probaréis el peso de mi mano. 
PASCUAL 
¡Ea! Acabad con él. 
i 
ESCENA XII 
Don Pedro se defiende de todos los que le 
acometen, cejando contra la pared; y en 
1 punto en que va a sucumbir al número, 
se abre a sus espaldas una puerta, en la 
cual aparece el CAPITAN, que mues t r a a 
DOÑA I N E S desmayada en sus brazos, y 
cuyo pecho amenaza con la daga desnuda. 
Todos retroceden. 
E L CAPITAN 
¡Atrás, canalla! 
Da un solo paso más, y la asesino, 
(A Pascual) 
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PASCUAL 
Teneos, Capitán,—Atrás vosotros. 
(A los suyos) 
E L CAPITAN 
(A D. Pedro) 
Una barca, señor, pues ta se halla 
en la torre del Oro; este camino 
seguro allá desde el palacio os lleva. 
Huid, 
DON P E D R O 
Traidores, volveré algún día, 
¡y ay del que entonces a parecer se a t reva! 
E L CAPITAN 
(A D. Pedro) 
Huid. Ahora, J u a n Pascual , escucha. 
Cabeza por cabeza, es ta es la mía; 
(Señalando a Joña Inés) 
la contienda es ya igual, f r anca la lucha. 
PASCUAL 
Por piedad, Capitán, por cuanto caro 
en el mundo tenéis, el impío acero 
de su pecho a p a r t a d : yo os doy amparo, 
riquezas, l ibertad. 
E L CAPITAN 
(Con firmeza) 
No; sólo quiero 
que ent iendas bien mi condición pos t re ra : 
escúchamela bien, hiena ta imada. 
La suer te de don Pedro a tu h i ja espera, 
y a su suer te desde hoy encadenada, 
ella responderá de su destino 
siendo, como él, dichosa o desdichada. 
Ahora sigue si puedes mi camino, 
y mi ra de quién es es ta jornada, 
fCierra la puerta secreta. Juan Pascual se arroja a ella 
desesperado y cao el teltfn) 
ACTO TERCERO 
El teatro representa el terrado de la torre del Castillo 
de Montiel, el cual se figura flanqueado de cuatro to-
rreones. En el fondo, por encima de las almenas, se 
alcanzarán a lo lejos las hogueras y los pendones 
que coronan las tiendas de Don Enrique. A la derecha 
y en el fondo una puertecllla que conduce al torreón, 
y otra a la izquierda, al lado de la cual, por una ven-
tana con reja, se verá un Interior del torreón, donde 
estará el Astrólogo Ben-Hagatfn; un pilar de piedra 
en que está clavado en medio de la escena el pendón 
del Rey Don Pedro. Es de noche 
ESCENA PRIMERA 
El Rey DON P-EDRO sobre un torreón 
mirando al campo de don Enrique. DOÑA 
I N E S lo mismo por las almenas. E L CA-
PITAN dando sus órdenes al ALCAIDE, 
que es ta rá hablando con él. E L ASTRO-
LOGO en su torre consultando a la luz de 
una lámpara sus ins t rumentos cabalísticos, 
de los que se sirve pa ra hacer el horóscopo 
de don Pedro. 
E L CAPITAN 
Que esté ese paso secreto 
guardado por buena gente, 
y que ent re él solo. 
ALCAIDE 
Corriente. 
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E L CAPITAN 
Ya conocéis el sujeto, 
ALCAIDE 
Ya le conozco. 
E L CAPITAN 
En los nichos 
que hay en aquel subterráneo 
puede ser t r iunfo ins tantáneo 
con los hombres de a rmas dichos. 
En estando ese hombre dentro, 
que se lance vues t ra gente 
allá aba jo de repente 
de los suyos al encuentro. 
Todos prisioneros; y 
en tanto, por esa puer ta 
que estén t res o cuatro a le r ta 
cuando esté él conmigo aquí. 
¿Lo oís? Que él entre no más. 
ALCAIDE 
E s t á bien. 
(Vasa) 
E L CAPITAN 
(A iioña Inéa) 
Y vos, señora, 
retiraos, que ya es hora. 
I N E S 
(Con tristeza) 
No imaginé yo jamás, 
Capitán, eso de vos. 
E L CAPITAN 
¡Ah! lloráis,., Por caridad, 
el llanto de mí ocultad; 
no me hagáis dudar por Dios. 
I N E S 
No le invoquéis, [fementido! 
que a enojo le provocáis 
cuando a sus p lan tas alzáis 
corazón tan corrompido. 
¡Hombre vil! ¿Es to es amor? 
¡Engañar a una mujer , 
rehenes p a r a tener 
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con su padre vencedor! 
¿Es to es, Capitán, nobleza? 
¡Decirle a un padre que eli ja 
mostrándole de su h i ja 
con el puñal la cabeza! 
EL, CAPITAN 
Callad, señora, callad, 
que ignoráis lo que me cuesta 
con vuestro padre esa apues ta 
de inaudita atrocidad. 
I N E S 
Decid mejor lo que os vale, 
porque tenéis la esperanza 
que mi peso la balanza 
de vues t ra fo r tune iguale. 
Porque, ¿cómo ha de de de jar 
un padre a su h i ja morir 
tan sólo por conseguir 
a un enemigo vulgar? 
Le diréis:—Vida por vida, 
salvadme a mí y os la entrego, 
que al fin es cosa de jue^o 
una mu je r seducida. 
E L CAPITAN 
Retiraos, doña Inés, 
o de mi fe no respondo. 
I N E S 
A tu pesar en el fondo 
mi razón de tu a lma ves. 
E L CAPITAN 
Os engañáis, os lo ju ro : 
vos veis el remordimiento 
donde hay otro sentimiento 
m á s noble, si m á s obscuro. 
Vos no podéis comprender 
que un hombre que a su R; ' 
le sacrifique su fama, 
su amor, su razón, su ser. 
Ni vos lo comprenderíais, 
ni yo os lo osara explicar, 
pues a poderlo a lcanzar 
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yo sé que os asombrar ía is . 
Sí; yo estoy viendo una estrella 
de quien salvación espero, 
y pa ra apagar la infiero 
que voy corriendo t r a s ella. 
I N E S 
(Con emoción) 
¡Ah! rendios, Capitán. 
Cuando veo el sentimiento 
con que expresa vuestro acento 
ese incomprensible afán, 
aun que me amáis Imagino 
y que me decís lo cierto, 
aunque la influencia advierto 
de algún insondable sino. 
EL. CAPITAN 
Sino fa ta l que me impele 
a abreviar mi propia vida 
desgarrándome una her ida 
al punto en que más me duele. 
I N E S 
¡Ah, me amáis ! Dejaos vencer. 
E L CAPITAN 
Sí; os adoro; ¿a qué ment i r? 
I N E S 
Pues bien, dejadme salir. 
E L CAPITAN 
Señora, no puede ser. 
I N E S 
¿Es decir, mal caballero, 
que debo es tar desde aquí 
en que seréis pa ra mí 
mi opresor, mi carcelero? 
E L CAPITAN 
¡Oh, por Dios! 
(Desesperado) 
I N E S 
Atado al yugo 
que vuestro dueño os impone, 
vendréis, si el Rey lo dispone, 
a pa ra r en mi verdugo. 
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Bien: seré már t i r ; mas vos 
que así me sacrificáis, 
mi a i rada sombra ar rojá is 
entre vuestro paso y Dios. 
Sí, Capi tán; yo os perdono 
mi bárbaro sacrificio, 
pero os aguardo en su juicio, 
y os emplazo ante su trono. 
ESCENA II 
DON PEDRO, E L CAPITAN 
E L CAPITAN 
Emplaza, emplázame, sí; 
breve ha de ser este plazo, 
pues tu muer te de rechazo 
me dará la muer te a mí. 
¡Oh, si asomar te pudieras 
a mi ra r mi corazón, 
moviérate a compasión 
al ver cuál me lo laceras! 
¡Mas, ¡ay! con cuán ta verdad 
me culpas mi villanía! 
(Pausa) 
Y a t r á s no me volvería 
por toda una eternidad. 
DON PEDRO 
(Que se ha vuelto a oir la última paite de la escena an-
terior, y baja del torreón) 
Blas. 
E L CAPITAN 
Señor. 
DON PEDRO 
Esa m u j e r 
te cuesta mucho, lo veo: 
l iber tár tela deseo: 
siento ver te padecer. 
E L CAPITAN 
Señor, con esa quimera, 
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no andéis desasosegado; 
ya me la habéis entregado, 
y haré de ella lo que quiera. 
DON P E D R O 
En vano, ¡infeliz! reclamas 
tus derechos contra ella, 
porque es demasiado bella 
y veo cuánto la amas. 
E L CAPITAN 
La adoro, señor, la adoro 
con ceguedad. Sin embargo, 
de a tormentar la me encargo, 
(Con resignación) 
aunque a escondidas lo lloro. 
Po r cada lágr ima suya 
dar ía la vida en tera ; 
m a s pide una razón fiera 
que la vues t ra sust i tuya. 
DON PEDRO 
Pérez, mi mente se pierde 
concibiendo tal maldad, 
y a decirte la verdad, 
la conciencia me remuerde. 
E L CAPITAN 
También a mí, mas la acallo 
con razón más poderosa. 
DON PEDRO 
¿Y con cuál? 
E L CAPITAN 
Con la imperiosa 
lealtad de buen vasallo. 
DON PEDRO 
¡No, por Dios! ¿Qué lograrás 
con tan t r i s te sacrificio? 
E L CAPITAN 
Pagaros un beneficio 
que no olvidaré jamás . 
Vos, generoso en exceso, 
recordarle no queréis; 
y más, don Pedro, me hacéis 
agradecido por eso. 
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Mirad en torno, señor. 
De vuestro reino, ¿qué os queda? 
Gracias que es ta torre pueda 
daros t umba con honor. 
DON PEDRO 
(Con orgullo) 
Yo siempre moriré honrado; 
que a tes t iguar har to puedo 
que has ta encontrarla, sin miedo 
con mi fo r tuna he lidiado. 
Huí, es verdad, de Sevilla; 
mas he revuelto la Europa 
para encontrar oro y pla ta 
con que volver a Castilla. 
En t r é valeroso en ella 
con quien seguirme ha querido, 
y si vencer no he podido, 
es porque tal fué mi estrella. 
Maté, atropellé, deshice 
a cuantos hallé enemigos, 
y exageran mis castigos 
los a quien yo satisfice. 
Mil veces les perdoné, 
y o t ras mil se amotinaron, 
y repar t i r me int imaron 
lo que yo solo heredé. 
¿ P a r a esto había razón? 
¿Qué derecho se la abona? 
¿ P o r qué pedir mi corona 
si les daba el corazón? 
No. Encerrado como estoy, 
venga la muerte, sí, venga. 
Mientras un soldado tenga, 
el rey de Castilla soy, 
E L CAPITAN 
Uno siempre os quedará, 
don Pedro, mient ras yo aliente, 
DON PEDRO 
(Dándolo la mano) 
Y en lo f u t u r o quien cuente 
tu lealtad, no fa l tará . 
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E L CAPITAN 
Mi padre fué zapatero, 
vasallo, y de él nací yo, 
y su al teza me nombró 
Capi tán y caballero. 
Quiero pagaros leal 
vuestro favor con usura, 
cavando mi sepul tura 
de la vues t ra por igual. 
DON P E D R O 
No, por mi vida; eso no. 
Si Dios no me res t i tuye 
mi reino, sálvate y huye; 
mis tesoros te doy yo. 
E L CAPITAN 
¿Sin vos, pa ra qué los quiero? 
Si es que la f o r t una Ingra ta 
con el dolor no me mata , 
volveré a ser zapatero. 
DON P E D R O 
Mas oye: en esa escalera 
siento pasos. 
E L CAPITAN 
Es, sin duda, 
Men Rodríguez; quiera ayuda 
darnos Dios. 
DON P E D R O 
¡Ojalá quiera! 
ESCENA III 
DON PEDRO, E L CAPITAN, MEN 
RODRIGUEZ DE SAN ABRIA 
E L CAPITAN 
Men Rodríguez, ¿qué noticias? 
DON P E D R O 
¿Habéis visto a ese f r ancés? 
M E N RODRIGUEZ 
Sí, señor. 
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DON P E D R O 
¿Admite , pues? 
M E N R O D R I G U E Z 
No oso da ros las a lbr icias . 
Mas incl inado le he vis to 
a p ro teger v u e s t r a fuga , 
pues dice que le s u b y u g a 
v u e s t r a s i tuación. 
DON P E D R O 
¡Por Cris to! 
El oro que yo le of rezco 
es quien le m u e v e hac i a mí ; 
m a s si me saca de aquí 
al cabo se lo agradezco. 
M E N R O D R I G U E Z 
Oyóme con g ran t e m p l a n z a : 
prometí , insté, supl iqué; 
quién era is le recordé, 
y a l fin m e dió u n a esperanza . 
D í jome que allí ven ía 
a sueldo de vues t ro hermano , 
y que tenderos la m a n o 
sin venderle , no podía. 
Yo entonces, por g rande hazaña , 
el sa lvaros le pinté, 
y en v u e s t r a p a l a b r a y fe 
le p romet í med ia E s p a ñ a . 
DON P E D R O 
Bien hic is te en prometer , 
que da r se la m i t ad puede, 
pues como ma l me la enrede, 
e n t e r a la he de perder . 
Mas al fin, ¿qué d i jo? 
M E N R O D R I G U E Z 
Al fin, 
t r a s de a n d a r algo reacio, 
p idióme un pequeño espacio. 
DON P E D R O 
¡Ese Be l t r án de Claquín 
me parece u n g r an t r a ido r ! 
i;i230 J O S É Z O R R I L L A 
Porque si leal obrara, 
que sí o que no contestara. 
M E N RODRIGUEZ 
Ya contestará, señor. 
Si consiente y nos socorre, 
ha rá en señal que se encienda 
un farol sobre su tienda, 
que se ve desde esa torre. 
Vedla, señor. 
DON P E D R O 
¿ E s aquella 
que es tá jun to a la corr iente? 
M E N RODRIGUEZ 
Sí, señor; la que es tá enfrente 
de la torre de la estrella. 
DON P E D R O 
Bueno. 
MEN RODRIGUEZ 
Si le veis bril lar 
podéis sin riesgo salir 
y a su misma t ienda ir, 
que él mismo os sa ldrá a esperar. 
DON P E D R O 
Men Rodríguez, por si acaso 
la luz a bri l lar acierta, 
sobre el torreón a ler ta 
estad, no erremos el paso. 
{Sube Men Rodríguez ai torreón) 
Retírate , Blas, también, 
que quiero oir el consejo 
de ese celebrado viejo; 
m a s cerca queda. 
E L CAPITAN 
E s t á bien. 
(Vase) 
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E S C E N A IV 
DON PEDRO, E L ASTROLOGO, MEN 
RODRIGUEZ, en el torreón, donde ni ve ni 
oye lo que pasa en la escena. 
DON PEDRO 
¿Habéis concluido ya? 
E L ASTROLOGO 
Vuestro horóscopo he formado, 
y mi ciencia he consultado. 
DON P E D R O 
¿Y qué respuesta nos da? 
E L ASTROLOGO 
Confusa es la explicación; 
pero vos la entenderéis, 
que los secretos sabéis 
que hay en vuestro corazón. 
Ved: en ese pergamino 
de los as t ros es tá escrita 
la razón. Se necesita 
que el mismo que su destino 
busca, su enigma resuelva. 
D O N P E D R O 
(Lee) 
Por alrededor de Castro 
que he de morir, dice un astro, 
y otro dice que en la selva. 
¿No podéis darme más clara 
explicación? 
E L ASTROLOGO 
Sí podría; 
pero mucho sent i r ía 
que si lo hiciese os pesara. 
DON P E D R O 
¡Pesarme! Pues que consulto 
mi destino a las estrellas, 
es pa ra saberlo de ellas 
dis t intamente, no a bulto. 
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E L ASTROLOGO 
Su respuesta es esa; y de ella 
el sentido a escudriñar, 
veo que en este lugar 
os es fa ta l vues t ra estrella. 
DON P E D R O 
Eso ya yo me lo sé 
(Con amargura) 
desde el punto en que nací; 
y que mejora ra aquí 
nunca me esperaba a fe. 
(Señalando al pergamino que tiene en la mano) 
Es to no vale de nada, 
buen astrólogo. 
E L ASTROLOGO 
H a y aún 
consulta menos común 
que hacer, pero es arr iesgada. 
DON P E D R O 
¿Con quién creéis que t ra tá i s 
pa ra dudar del valor? 
E L ASTROLOGO 
Yo os lo propongo, señor, 
vos haréis lo que queráis. 
DON PEDRO 
¿Sabré? 
E L ASTROLOGO 
Toda la f u t u r a 
suer te a que el destino os lleva. 
DON P E D R O 
¿Cier ta? 
E L ASTROLOGO 
Cierta. E s una prueba 
terrible, pero segura. 
DON P E D R O 
Hacedla, pues. 
E L ASTROLOGO 
Necesito 
prepararos de antemano. 
DON PEDRO 
¿ H a y en ella algo profano? 
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EL. ASTROLOGO 
Sólo hay riesgo. 
DON PEDRO 
Pues lo admito. 
E L ASTROLOGO 
Una l ámpara os daré, 
cuya luz será encendida 
con sangre fresca, extra ída 
de vos mismo. 
DON PEDRO 
¿Y lograré?.. . 
E L ASTROLOGO 
Que a vuestros ojos palpable 
aparezca el porvenir. 
Si osáis, me podéis seguir; 
mas es cosa formidable. 
DON PEDRO 
Vamos allá: quiero ver 
mi destino, ¡vive Dios! 
que el m á s tenaz de los dos 
no quiero dejarle ser. 
Har to t iempo me ha acosado 
con infernal fa ta l i smo: 
quiero acosarle lo mismo, 
y al menos le habré arrostrado. 
Vamos, pues. 
ESCENA V 
DOÑA INES, saliendo del torreón 
derecha aba jo 
I N E S 
¡Válgame Dios! 
¡Qué noche t an fat igosa! 
¡Cuán fiero el pesar me acosa 
de mis memorias en pos! 
El a u r a que inquieta pasa 
por entre estos torreones, 
a mis negras reflexiones 
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parece que pone tasa. 
Ese en que encerrada vivo 
con su estrechez me sofoca. 
(Se pasea cavilosa) 
Mas, ¡Dios mío, yo estoy loca! 
Lo veo y no lo concibo. 
Cuando ese hombre amor me jura , 
lo j u r a con tal pasión, 
que obliga a mi corazón 
a creer en su impostura. 
Mil veces le he sorprendido 
yo de mí misma det rás 
llorando... ¡Oh, llora quizás 
de mi infor tunio dolido! 
Mas si me ama. . . si le pesa 
de mi mal, ¿por qué me gua rda? 
¿Por qué así en l ibrarme t a rda 
cuando a él mismo le in teresa? 
Mi padre, si así lo hiciera, 
con usuras le pagara, 
y acaso le cueste cara 
su traición si le exaspera. 
¡Oh Dios, que del firmamento 
t ras el azul pabellón 
velas, calma mi aflicción, 
consuela mi sufr imiento! 
E S C E N A V I 
DOÑA INES. E L ALCAIDE, conduciendo 
a J U A N PASCUAL, y ent rando por el to-
rreón de la derecha arr iba. 
ALCAIDE 
Podéis en t r a r sin temor, 
y esperarle aquí. 
PASCUAL 
Yo fío 
mi empresa en mi propio brío, 
y en lo que a él le es tá mejor. 
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ALCAIDE 
El os esperaba. 
PASCUAL 
Ya 
conté yo, alcaide, con eso, 
que sabe que es tá bien preso, 
y que en mis manos está. 
Tomad por vuestro servicio. 
ALCAIDE 
Guardad, señor caballero, 
pa ra otros vuestro dinero, 
que el Rey me paga mi oficio. 
PASCUAL 
¡Habrá semejan te tonto! 
Sea, en fin, como gustéis, 
m a s suplícoos que llaméis 
a ese Capitán, y pronto, 
que no hay t iempo que perder. . . 
¿Mas que veo? 




I N E S 
¿ E s un desvarío 
que os vuelvo, por fin, a ver? 
Cuánto t iempo os he esperado. 
PASCUAL 
Y ya ves como he venido 
en cuanto posible ha sido. 
I N E S 
¡Ay, padre, cuánto he llorado! 
PASCUAL 
Esos t igres te habrán hecho 
mil in jur ias a porfía. 
I N E S 
Ni una sola todavía. 
Sin el cuar to tan estrecho 
que me dan, nadie creyera 
según su porte cortés 
que esta tor re cárcel es, 
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y yo 6n ella prisionera. 
Ese capitán, señor, 
de mi custodia encargado. . . 
PASCUAL 
Ya sé, Inés, que ese menguado 
se a t reve a tener te amor, 
I N E S 
Eso dice, y muchas veces 
yo misma a creerlo llego 
PASCUAL 
¡Pero, y tú, Inés! 
I N E S 
No lo niego. 
PASCUAL 
¡Necia, la muer te mereces 
por un amor tan villano! 
I N E S 
Me aterráis . Aunque eso fuera , 
señor, ¿morir mereciera? 
PASCUAL 
Morir por mi propia mano. 
INES 
¡Ay de mí, padre y señor! 
¿ P a r a esto venís aquí? 
¿ P a r a amedren ta rme así 
en vez de darme favor? 
PASCUAL 
¡Ah! Perdona, pobre Inés. 
Secretos que desconoces... 
I N E S 
Mas que me dicen a voces 
cuánta mi desdicha es. 
PASCUAL 
Escucha, y tu l lanto enjuga, 
¿Conoces a lguna puer ta 
que a fue rza o engaño abier ta 
pueda a m p a r a r nues t ra f u g a ? 
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gen te leal y resuel ta , 
y si g a n a m o s la vue l t a 
de esa escalera, a l post igo 
l legaremos por secre to 
callejón, a u n q u e no es es te 
el obje to que pre tex te . . . 
I N E S 
(Con afán) 
Vues t ro pr incipal objeto, 
padre, el l i be r t a rme sea. 
PASCUAL. 
Inés, en eso medito. 
E s e cap i t án maldi to . . . 
I N E S 
F u e r z a s e r á que nos vea. 
P A S C U A L 
Mas siento pasos. 
I N E S 
¡El es! 
Yo mismo be enviado a l lamarle . 
ESCENA Vil 
DICHOS, E L C A P I T A N 
E L C A P I T A N 
B u e n a s noches. 
P A S C U A L 
Quiero hab la r l e 
a solas. Apa r t a , Inés . 
E L C A P I T A N 
¿Qué m e queréis , J u a n P a s c u a l ? 
P A S C U A L 
Vengo un pac to a p roponeros 
que m u y út i l podrá seros 
por g r ave razón. 
E L C A P I T A N 
¿Por cuál? 
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PASCUAL. 
P o r la de que ab re el camino 
solo, que os puede sa lvar . 
E L C A P I T A N 
Cosa que hemos de t r a t a r 
m e j o r solos imagino. 
P A S C U A L 
Sí; decís bien. 
E L C A P I T A N 
(A doña Inés) 
P e r d o n a d 
que os re t i ré i s os suplique, 
p a r a que a solas m e expl ique 
vues t ro padre . . . 
I N E S 
P o r piedad, 
Capi tán , oíd con ca lma 
lo que t iene que deciros. 
E L C A P I T A N 
El n e g a r m e yo a serviros, 
Inés, m e des t roza el a lma. 
Lo sabéis ; m a s mi dest ino 
es p a r a mí t an terrible, 
que m e parece imposible 
que a b r a J u a n Pascua l camino. 
I N E S 
¡Ay de mí! 
(Entra, y el Capitán corre tras ella los cerrojos de 
la torro) 
P A S C U A L 
(Con afán) 
¿Va i s a c e r r a r ? 
E L C A P I T A N 
Sí por cierto. 
P A S C U A L 
¡Y a mis ojos! 
E L CAPITAN 
¿Qué queré i s? Me dan a n t o j o s 
imposibles de evi tar . 
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ESCENA VIH 
E L CAPITAN, JUAN PASCUAL 
E L CAPITAN 
Ea, pues: ya es tamos solos; 
hablad, que el t iempo se acorta, 
y yo tengo que pagaros 
vues t ra propuesta con otra. 
PASCUAL 
Conque admitá is vos la mía 
bas t a r á a mi ver. 
E L CAPITAN 
No importa . 
No es ta rá la mía acaso 
t r a s de la vues t ra de sobra. 
PASCUAL 
Pues bien, Capi tán: yo vengo 
como quien amparo implora, 
como quien suplica humilde, 
arr iesgando mi persona, 
y exponiéndome a perder, 
si me descubren, la honra 
con la vida, a demandaros 
lo que vues t ra mano sola 
puede volverme, la h i ja 
que mi corazón adora. 
Ya veis como las desdichas 
sobre don Pedro se agolpan; 
ya veis como de los suyos 
ciento a ciento le abandonan. 
No tenéis agua ni víveres; 
y es ta situación penosa, 
cuanto más os desalienta, 
Capitán, y os acongoja, 
más a don Enr ique augura, 
cercana y fáci l victoria. 
Pues bien: si me dais mi hija, 
os ju ro que en pocas horas 
saldréis del castillo libre, 
sin condición deshonrosa, 
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y os daré a m á s el rescate 
que vuestro capricho imponga. 




E L CAPITAN 
Pues oíd, que a mí me toca. 
Si el rey don Pedro conmigo 
igual l ibertad no logra, 
y su pendón don Enr ique 
an te sus p lantas no post ra 
como rebelde, vues t ra h i ja 
quedará donde es tá ahora. 
PASCUAL 
Os comprendo, miserable. 
Ese amor que os emponzoña 
el corazón, es quien dicta 
propues ta t an injur iosa. 
E L CAPITAN 
Sí, J u a n Pascual . Yo la adoro, 
y esta pasión me devora, 
me mar t i r iza y me acaba, 
mas mi voluntad no dobla, 
PASCUAL 
Capitán, esa pasión, 
que fáci lmente se ahoga 
hoy que aun es tiempo, os advierto 
que os lleva a una muer te próxima. 
E L CAPITAN 
Señor J u a n Pascual , lo siento; 
mas t iene raíces hondas, 
y es imposible a r rancar la . 
Si el medio no os acomoda, 
es el tínico que res ta ; 
y en cuanto a mi ú l t ima hora, 
que juzgáis cerca, mirad 
que la vues t ra es muy dudosa. 
PASCUAL 
Acabemos, Capitán, 
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y en ideas ilusorias 
no os gocéis adormecido: 
yo tengo ocasión muy pronta 
pa ra en t ra r en esta torra 
mucha gente valerosa, 
que llevará a sangre y fuego 
cuanto a su marcha se oponga. 
Por sólo l ibrar a Inés, 
he re tardado has ta ahora 
la ejecución de mi plan; 
mas os juro que es muy corta 
la t regua que puedo daros. 
E L CAPITAN 
Vos sois quien en ilusorias 
ideas adormecido 
descuida lo que le importa. 
Ya sé que en el subterráneo 
para esa t raza t ra idora 
metido habéis vues t ra gente; 
mas es esperanza loca 
la que sobre ella fundéis, 
pues mi atención previsora 
apostó gente más diestra 
que en las revuel tas tor tuosas 
del subterráneo, a mi voz 
la hará prisionera toda. 
PASCUAL. 
¿In tentá is amedren ta rme 
con b rava tas? 
E L CAPITAN 
¡Oh! No es cosa 
para pasarse en la cuenta; 
y escuchad bien, que la aurora 
no está lejos, y es preciso 
que abreviemos. Una bolsa 
de malla, que asida al cuello 
lleváis, donde hay una hoja 
de pergamino, que explica 
lo que fácil proporciona 
del Príncipe don Enr ique 
una venganza muy cómoda... 
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PASCUAL, 
¡Cielos! ¿Quién pudo deciros?.. . 
E L CAPITAN 
Yo lo oí de vues t ra boca, 
una noche en vues t ra casa 
escondido en vues t ra alcoba. 
Conque ya veis que me guío 
por vues t ras lecciones propias, 
y que no se me ha olvidado 
que a quien vengarse ambiciona, 
ni precauciones le bastan, 
ni se contenta con pocas. 
PASCUAL 
¡Vive Dios, villano as tu to! 
¿Quién a mi paso te ar roja , 
que en todas par tes te encuentro 
y me detienes en todas? 
E L CAPITAN 
Concluyamos, J u a n Pascua l : 
o le escribís sin demora 
a don Enr ique una ca r t a 
ofreciendo la persona 
de vues t ra h i ja y la vuest ra . . . 
PASCUAL 
No, no; pr imero se rompa 
en mil pedazos el a lma. . . 
E L CAPITAN 
Pues que tú lo quieres.. . ¡Hola! 
¡A mí, soldados! 
(Salen tres soldados que se apoderan a la fuerza de 
Juan Pascual, que se defiende) 
PASCUAL 
¡Villanos! 
E L CAPITAN 
Ponedle en la torre próxima, 
con una a m a r r a en los brazos 
y una mordaza en la boca. 
(Un soldado queda con Juan Pascual dentro del to-
rreón; los otros dos salen con el Capitán, el cual, al ce-
rrar la puerta, dice a Juan Pascual a modo de 
despedida) 
I 
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Lo que mejor os conviene 
pensad, J u a n Pascual, a solas, 
porque no tenéis más término 
que has ta el rayar de la aurora , 
(Al soldado que queda dentro) 
No me le pierdas de vista. 
(A los otros) 
Vamos a su gente ahora. 
(Vaso el Capitán. El toatro permanece unos instantes 
solo. Don Pedro aparece a poco, trayendo en la mano 
una lámpara apagada, que deja encima del pilar de 
piedra donde está clavada su bandera) 
ESCENA IX 
DON PEDRO 
Veamos este oráculo espantoso. 
Quiero apurarle, y de la edad f u t u r a 
embr iagarme en el néctar delicioso, 
o el cáliz agotar de su amargura . 
Por su oculto poder a rderá sola 
es ta lámpara, dice... ¡Har to la temo! 
Llena es tá de mi sangre has ta la gola, 
y yo en mi sangre sin a rder me quemo. 
¡Si a tendiera al pavor, la ver ter ía 
por no verla inflamarse! ¡Oh, tiemblo y 
[lucho 
(La toca) 
con mi superst ición!. . . Aun está f r ía . . . 
¡Si será un impostor! . . . ¡Oh, t a rda mucho! 
Perdóname tan torpe ceremonia, 
¡oh, cielo, para mí siempre enemigo! 
No mires que al a l ta r de Babilonia 
me acerco impuro, sin contar contigo. 
En tu bóveda azul, l impia y serena, 
j a m á s pude leer de mi fo r tuna 
ni una le t ra feliz; ni amiga y buena 
brilló por don Pedro estrella a lguna. 
Siempre, sí, su escr i tura fué s iniestra; 
siempre se abrió su libro tenebroso 
por pá r ra fo fatal , dándome mues t r a 
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de un porvenir aciago y borrascoso. 
Perdona, sí, perdona si te irri to 
otro poder diabólico invocando, 
porque un calmante pronto necesito, 
y por doquier que voy lo voy buscando. 
Si es mi sino fatal , iré sereno 
a sepul tarme en su t remendo abismo. 
Quiero saberlo, sí, contrario o bueno, 
para luchar con él con heroísmo. 
(Pausa) 
Ya hierve este licor emponzoñado: 
ya de la mecha en derredor se api la : 
ya t repa por sus hilos inflamado.. . 
¡Ay, medroso mi espíritu vacila! 
(Empieza a inflamarse la lámpara con un color rojizo y 
siniestro, con cuyo resplandor se colora todo el Coa tro) 
¡Aeúdeme, valor! . . . Brotó la l lama.. . 
Ven mis pupilas a su luz apenas 
los objetos.. . ¿Qué es esto?.. . ¿Quién de-
[ r r ama 
el fuego de un volcán dentro mis venas? 
Próximas a sa l társeme las siento,.. 
Me acosa el corazón abrasadora 
de venganza la sed... y el pensamiento 
me desgar ra una idea asoladora, 
(f on Pedro vuelve los ojos desesperado a todas par-
tes. La .sombra de D. Enrique, materializando su idea 
recóndita, aparece en lo alto del torreón, bajando poco 
a poco hasta quedarse enfrente de él) 
¡Enrique! Siempre Enrique. . . Siempre ese 
[hombre. 
Di: ¿Qué queréis de mí, bas ta rdo in fame? 
¿ E s t á escrito mi horóscopo en tu nombre? 
¿Por qué me asa l tas sin que yo te l lame? 
Ese puñal que abarcas con tu mano 
¿lo guardas p a r a mí?.. . ¡Cuán torvo brilla! 
¡Guárdale, por piedad, guárdale hermano!.. , 
Mas no; mentí, bas tardo de Castilla. 
No le escondas: levántale; te aguardo. 
Ven, si te atreves, a amaga r mi seno, 
y exprimiré en mis brazos ¡vil bas tardo! 
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de tu ru in corazón todo el veneno. 
¡ Ven, ven! Yo soy don Ped ro de Casti l la, 
y a u n q u e i n f a m e y t r a ido r venzas al cabo, 
no creas, no, que tu valor m e humil la . 
Yo nací t u señor, y tú mi esclavo. 
¿ N o lo oyes?. . . ¡De rodillas, miserab le ! 
¿Te n iegas? . . . Tu sa rdón ica sonr i sa 
(Sonríe) 
m e mueve a compasión. . . y me prec isa 
a volver te esa r i sa abominable . 
Mí rame sonre í r . . . m í r a m e y huye, 
po rque a la luz de mi s a rd ien te s ojos 
tu se r se pu lver iza y se des t ruye . . . 
N i r a s t r o he de d e j a r de t u s despojos. 
Mas ¡ahí e s t á s a ú n ! . . . ¿Qué esperas , som-
[bra, 
sonr iéndome s iempre? . . . ¿Qué me quie res? 
Tu sonr i sa m e i r r i ta , no me a sombra . 
(Sonrisa convulsiva) 
Yo me r ío t ambién de... que m e esperes. 
Espe ra , sí, vasallo, espera, e spera ; 
m a s no, no; huye de mí, desaparece . 
T u sonr i sa i n fe rna l m e desespera ; 
t u m i r a d a voraz m e desvanece. 
H u y e ; m e d a s hor ror . . . huye al abismo. 
No t emo t u presenc ia ; me fasc ina . 
T e es toy viendo reir, y hago lo mismo; 
pero e s t a r i sa cruel ¡ay! me asesina. 
(Cae en la piedra sentado, y sigue con su risa convul-
siva, hasta que, apagándose la lámpara, desaparee» la 
sombra, y cae sin sentido) 
ESCENA X 
s 
DON P E D R O E L CAPITAN. M E N R O -
DRIGUEZ, en el to r reón 
E L C A P I T A N 
Ya todos es tán rendidos!. 
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¿Mas qué veo? ¿Si un traidor 
(Le toca) 
llegó has ta el rey?... No, respira. 
DON PEDRO 
¿Quién eres? 
(Volviendo en sí» 
E L CAPITAN 
Señor, yo soy. 
DON PEDRO 
¿Se fué ya? 




ese ensueño aterrador. 
E L CAPITAN 
¿Quién, señor, que no os entiendo? 
DON PEDRO 
¡Ay de mí! Tampoco yo. 
De esa lámpara maldita 
me ha fascinado el fulgor, 
y si no se apaga pronto 
me asesina esa visión. 
(Vuelve en sí del todo, y se levanta sobreponiéndose 
a su pavor) 
Mas ese francés, ¿qué dice? 





Ea, Blas, ya luce al cabo 
la estrella de salvación. 
Salgamos de aquí cuanto antes. 
E L CAPITAN 
Señor don Pedro, idos vos. 
DON PEDRO 
¡Qué! ¿Tú también me abandonas? 
E L CAPITAN 
iTo abandonaros, señor! 
Me quedo para vengaros. 
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DON PEDRO 
Capitán, t ienes razón. 
Si me venden.. . 
E L CAPITAN 
Id tranquilo, 
que de eso me encargo yo. 
DON PEDRO 
Voy, pues, a apura r mi estrella 
sin fe, pero sin temor; , 
qu) lo que en suer te me fa l t a 
me sobra de corazón, 
(Vaae) 
E L CAPITAN 
Ahora, o trono pa ra él, 
o tumba para los dos. 

ACTO CUARTO 
Compamento de D. Enrique. En medio de la escena 
la tienda de Belírén Duguesclín, sobre la que habrá 
un farol encendido, y dentro de la cual aparecen sen-
¡ados éste y Ollvier deManni y otros caballeros fran-
ceses. Alrededor, y en lontananza, las otras tiendas 
del campamento. Amanece 
ESCENA PRIMERA 
E L VIZCONDE, BELTRAN DE CLAQUIN, 
OLIVIER DE MANNI 
E L VIZCONDE 
Miradlo, mosen Béltrán, 
con detenimiento y calma, 
que es feo acudir a engaños 
con las manos en las armas . 
BELTRAN 
Señor Vizconde, está hecho; 
la noticia es tá ya dada 
a don Enrique, y ofrece 
doble de lo que él nos daba, 
y son cuatrocientas mil 
doblas de oro castellanas. 
OLIVIER 
Eso bien vale, señores, 
una traición diplomática, 
que al cabo, si bien se mira, 
está siendo necesaria. 
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BELTRAN 
Sí, por cierto; ese don Pedro, 
¿qué puede esperar ya? Nada. 
Cercado en ese castillo, 
sin víveres y sin agua, 
sus gentes a nuestro campo 
pasándole a bandadas, 
olvidado de Inglaterra, 
aborrecido de Francia 
y odiado en su reino mismo, 
no le queda otra esperanza 
que entregarse; a esto vendría 
a parar hoy o mañana. 
Su hermano, mientras él viva, 
el objeto de sus ansias 
no ha de lograr, conque es claro 
que un día u otro le mata . 
Y en tal caso... 
OLIVIER 
Ciertamente 
lo mismo es hoy que mañana. 
E L VIZCONDE 
Sí, pero el rey de Castilla 




¿Mas qué le vale ¡ya se ve! 
ser legítimo en su raza, 
ser heredero de nombre, 
si el de la sangre bastarda, 
más poderoso y más terco, 
se le lleva la jornada? 
Y en fin, no es malo un bastardo 
para lo que hoy es España 
que en t ierra en que reinan moros 




que es esa risa insensata, 
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al menos intempestiva; 
y por la cruz de mi espada 
os juro que, más que a risa, 
me mueve don Pedro a lástima. 
OLIVIER 
Paréceme, buen Vizconde, 
que han sido vuestras palabras 
sin tiempo en pro de don Pedro 
muchísimo interesadas. 
EL. VIZCONDE 
Mis palabras son leales, 
y aunque de opinión contraria 
que las vuestras, no por eso 
son menos libres ni francas. 
BELTRAN 
Abreviemos de razones: 
la cosa está adelantada 
de tal modo, que ya fuera 
imposible remediarla. 
¿Qué nos importa a nosotros? 
En esta guerra menguada 
venimos por el partido 
que nos compró nuestras lanzas. 
Como podemos servírnosle, 
y a traición o cara a cara 
siempre quien vence es el bueno; 
y con razón buena o mala, 
si lo acabamos nosotros, 
después de darnos las gracias, 
con el dinero de entrambos 
nos volveremos a Francia. 
OLIVIER 
Esa es la cuenta, señores. 
Pero la noche se pasa, 
y ese buen hombre no llega. 
BELTRAN 
Ya empieza a rayar el alba. 
OLIVIER 
iHola! Allá abajo distingo 
dos sombras er»e&potada«. 




Sin duda; ¿a quién otro 
de ja ran paso las guard ias? 
E L VIZCONDE 
Pues yo me lavo las manos; 
que os guarde Dios, 
(Vase) 
B E L T R A N 




Ya lo he visto, 
pero eso a mí no me ex t raña ; 
pues aunque en Franc ia criado, 
no hay un f rancés en su casta. 
OLIVIER 
Me lo figuré al oirle 
que por Castilla abogaba. 
E S C E N A II 
E L REY DON PEDRO, embozado. MEN 
RODRIGUEZ DE SANABRIA, B E L T R A N 
DE CLAQUIN, OLIVIER DE MANNI. 
MEN RODRIGUEZ 
¿ E s don Bel t rán? 
B E L T R A N 
Sí, yo soy. 
¿Es don Pedro? 
DON PEDRO 
Caballero 
francés, en vos solo espero, 
y pronto a pa r t i r estoy. 
BELTRAN 
Señor don Pedro, m® pesa 
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por pr imera vez hablaros, 
y haber de descontentaros. 
DON PEDRO 
¿Qué, negáis vues t ra promesa? 
BELTRAN 
No, señor; mas yo querría 
a estas horas disponer 
de más suer te y más poder 
de lo que tengo en el dia 
pa ra serviros mejor. 
DON PEDRO 
Hablemos, señor francés, 
claros: ¿vuestro intento es 
ponerme a precio mayor? 
Sea el que quiera, os prometo 
que obtendréis cuanto pidáis 
como a salvo me pongáis. 
BELTRAN 
No es ése, señor, mi objeto, 
que me estuviera muy mal 
exigir un precio doble, 
cuando anduvisteis t an noble, 
t an f r anco y tan liberal. 
DON PEDRO 
Entonces no hay para qué 
para rse m á s en decir 
si no vamos a partir , 
que estoy impaciente a fe. 
B E L T R A N 
Señor, ¿es desconfianza 
que tenéis de mí? 
DON PEDRO 
Convengo, 
caballero, en que no tengo 
sino en Dios solo esperanza. 
Mas de ello no os ofendáis, 
porque es tan fa ta l mi estrella 
que todo lo temo de ella. 
BELTRAN 
Suplícoos que contengáis 
vues t ra impaciencia un momento. 
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DON PEDRO 
¡Vive Dios, señor francés, 
que mi situación no es 
pa ra mucho sufr imiento! 
Yo vine fiado en vos: 
conque o dadme un guía fiel, 
o yo me vuelvo a Montiel 
a la voluntad de Dios. 
BELTRAN 
Vuest ra razón imagino: 
mas aguardad un instante, 
y el guía os pondré delante 
que os enseñará, el camino. 
DON PEDRO 
Pues id, y que sea presto; 
porque si mucho tardáis, 
a encontrar os ar r iesgáis 
desocupado mi puesto. 
ESCENA lil 
DON PEDRO, MEN RODRIGUEZ, 
GUARDIAS 
MEN RODRIGUEZ 
Señor, vuestros intereses 
mirad, y ved que en conciencia... 
DON PEDRO 
Rodríguez, fué una imprudencia 
fiar en estos franceses. 
MEN RODRIGUEZ 
Su mala opinión, señor, 
no alcanza a Bel t rán Claquín, 
que en todas par tes al fin 
ganó f ama del mejor. 
Le l laman el sin mancilla, 
y goza grande importancia. 
DON PEDRO 
Todos son buenos en Francia, 
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mas no los quiero en Castilla. 
A tener otro remedio 
no me fiara en ninguno; 
mas place al hado importuno 
mi desamparo y mi tedio. 
En cuanto puse la mano 
el cielo me castigó; 
destino el cielo me dió, 
Men Rodríguez ¡bien t i rano! 
Sufrí todos sus reveses, 
pero no puedo sufr i r 
que me obligue hoy a venir 
a ampara rme de franceses. 
¡Oh! Nunca me imaginara 
llegar otra vez a vellos, 
sino lidiando con ellos 
sol a sol y cara a cara. 
Mas nunca mi desventura 
tan ext remada creía 
que a sus t iendas me t raer ía 
solo y en la noche obscura. 
¡Ay! Cuando cuentas le pido 
al t iempo que me ha tocado, 
en t iempo tan desdichado 
quisiera no haber nacido. 
Mas ya la aurora esclarece: 
mucho se detiene ese hombre; 
y a pesar de su buen nombre 
que nos vende me parece. 
Si deja que el sol aclare.. . 
MEN RODRIGUEZ 
No os dé cuidado por eso, 
que de la selva en lo espeso 
metidos.. . 
DON PEDRO 
¡Dios nos ampare! 
¿Cuál es la selva que dices? 
MEN RODRIGUEZ 
Llaman selva, vulgarmente, 
a esa espesura que enf ren te 
viendo estáis. 





¿Pues qué objeto 
halláis, señor, que os asombre 
en esa selva? 
DON P E D R O 
Su nombre 
a mi horóscopo sujeto. 
No esperemos a que vuelva, 
Rodríguez: "cerca de Castro 
que he de morir", dice un astro, 
y otro dice que "en la selva." 
MEN RODRIGUEZ 
Mas, señor, ved que arr iesgamos. . . 
DON PEDRO 
Todo ahora lo entiendo bien: 
el Castro era don Guillén, 
y esta la selva.. . ¡Ah, par tamos! 




¿Qué es esto, t ra idor? 
SOLDADO 
De aquí no podéis salir. 
M E N RODRIGUEZ 
¡Ah! Como buenos mori r 
en Montiel, era mejor. 
DON PEDRO 
¡Destino, no estás contento, 
que aun el u l t r a je me espera 
de morir como una fiera 
acorralada entre ciento! 
MEN RODRIGUEZ 
¡Morir decís! 
DON P E D R O 
Sí, morir. 
Pues qué, ¿piensas, ¡vive Dios! 
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que he de ser yo de los dos 
el que se haya de rendir? 
No cabe en mí tal ba jeza ; 
que aunque así Dios me abandona, 
no perderé la corona 
sino al perder la cabeza. 
¡Ira de Dios! ¿Esto a mí? 
¿ E n una t ienda encerrarme 
para venir a ma t a rme 
como asesinos aquí? 
¡ Infames! ¿ T a n ruin traición 
con un Rey t an caballero? 
Mas que vengan, les espero 
sin miedo en el corazón. 
Que vengan esos villanos, 
y vengan cuantos quisieren, 
a presenciar cómo mueren 
los leones castellanos. 
MEN RODRIGUEZ 
(A los soldados) 
Señores, os lo rogamos 
por cuanto hay santo en la t i e r ra 
dejadnos que en buena guerra 
como quien somos muramos. 
Dejadnos ir a Montiel, 
y aunque sin for tuna , al menos 
peleando como buenos 
acabaremos en él. 
DON PEDRO 
(Con fiereza) 
Sanabria, aunque los reveses 
de la suerte así me abaten, 
dejadme vos que me maten 
sin rogar a los franceses. 
No quiero que piensen, no, 
que nunca los he temido; 
mis enemigos han sido 
y aun soy su enemigo yo. 
í ( - EL ZAPATERO 
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E S C E N A IV 
DON PEDRO, MEN RODRIGUEZ, B E L -
TRAN, DON ENRIQUE, etc. 
DON E N R I Q U E 
¿Adónde es tá ese judío 
que l laman Rey? 
DON PEDRO 
Aquí estoy. 
(Dándose con la mano en el pecho) 
Yo soy don Pedro, yo soy 
ese Rey con tan to brío. 
¿Ni aun siquiera me conoces 
cuando me haces tal u l t r a j e? 
Yo a ti sí; porque el coraje 
me lo es tá diciendo a voces. 
DON E N R I Q U E 
J a m á s el ros t ro te he visto 
porque me dabas horror. 
DON PEDRO 
Porque te daba pavor 
el mi ra rme ¡voto a Cristo! 
DON E N R I Q U E 
Con mucha osadía vienes 
donde a humil lar te te obligan. 
DON P E D R O 
J a m á s lo haré a los que abr igan 
la sangre vil que tú tienes. 
DON E N R I Q U E 
Ya diste al fin en mis manos, 
excomulgado, perverso, 
azote del universo, 
verdugo de tus hermanos. 
DON P E D R O 
Bastardo, ten esa lengua, 
que ni en palacio has nacido, 
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ni ser hermano ha podido 
quien obra con t an ta mengua. 
DON E N R I Q U E 
La mengua es tuya y no mía, 
pues por tus hechos atroces, 
tu pueblo maldice a voces 
tu execrable t i ranía. 
DON P E D R O 
¡Mi pueblo!. . . ¡Cuanta arrogancia 
tu infame traición te inspira! 
¿Mi pueblo dices? ¡Mentira! 
¡Tus mercenarios de Francia! 
Sí, sí; vosotros, señores, 
que al compararos conmigo 
me teméis por enemigo 
porque sois unos traidores. 
Lo dicho, sí, no me arredro; 
¿por qué no osasteis ninguno 
sal ir al campo uno a uno 
a m a t a r al rey don Pedro? 
Porque lo sois ¡fementidos! 
Si todas vues t ras victorias 
son como esta, vues t ras glorias 
son hazañas de bandidos. 
DON E N R I Q U E 
Tú eres el bandido, tú. 
DON P E D R O 
Veamos quién de los dos... 
(Yéndose para D. Enrique) 
DON E N R I Q U E 
Tú, tú, maldito de Dios, 
entregado a Belcebú. 
(Se abrazan y luchan; los otros se apoderan do Rodrí-
guez y le sacan de la tienda.—Al caer, ciérrase la 
tienda y salen los caballeros) 
OLIVIER 




Mas ¿por quién de ellos quedó? 
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BELTRAN 
Debajo Enr ique cayó, 
pero encima le volví. 
MEN RODRIGUEZ 
¿Y es esa, in fame traidor, 
de caballeros la ley? 
BELTRAN 
Ni quito ni pongo rey, 
pero ayudo a mi señor. 
E S C E N A V 
Sale DON ENRIQUE descompuesto y agi-
tado con la daga en la mano 
DON E N R I Q U E 
Al fin concluyó la guer ra 
concluyendo yo con él; 
libré a Castilla en Montiel, 
y eché un monst ruo a la t ierra. 
B E L T R A N 
Fat igado estáis. 
DON E N R I Q U E 
Si a fe, 
porque además de la lucha, 
Beltrán, mi ansiedad fué mucha 
cuando debajo me hallé. 
BELTRAN 
Lo vi... 
DON E N R I Q U E 
Que os lo pague Dios; 
(Le da la mano) 
que a tener daga en la mano 
me da la muer te mi hermano. 
B E L T R A N 
En eso cumplí con vos. 
DON E N R I Q U E 
No lo olvidaré j a m á s ; 
y pa ra mejor probároslo, 
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pródigo voy a pagároslo 
de lo pactado además, 
haciéndoos conde de Deza, 
pa ra que desde este ins tante 
podáis cubriros delante 
de mi trono y mi grandeza. 
BELTRAN 
Hice sólo en ayudar 
a mi señor, mi deber. 
DON E N R I Q U E 
Mas lo pudiste poner 
en las manos del azar. 
Y en fin, hoy es el gran día 
de mi existencia, el primero 
feliz, y el mejor que espero 
en cuanto dure la mía. 
Los que en favor de ese indigno 
aun en Montiel estuvieren, 
que salgan cuando quisieren; 
seré con ellos benigno. 
Ya no hay, Beltrán, para mí 
rival que me ponga dique. 
(Traen el pendón, y lo clavan a la entrada de la tienda) 
Mi pendón, clavadlo aquí. 
¡Castilla por don Enr ique! 
(Se oyen los tambores y clarines por todo el campa-
mento, perdiéndose a lo lejos entre las voces repe-
tidas de) 
" ¡Cast i l la por don E n r i q u e ! " 
E S C E N A V I 
DICHOS. E L CAPITAN BLAS PEREZ, 
con una corneta de caza colgada a la 
cintura. 
E L CAPITAN 
¿Quién es don Enr ique? 
DON E N R I Q U E 
Yo. 
¿Qué demanda? ¿Quién es él? 
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E L CAPITAN 
El Capitán que en Montiel 
el Rey don Pedro dejó, 
DON E N R I Q U E 
Si viene a implorar perdón 
o a rendirse a mi bandera, 
libre es pa ra ir donde quiera 
con toda su guarnición, 
E L CAPITAN 
El t r iunfo os ciega, señor. 
No vengo a implorar perdones, 
sino a imponer condiciones 
al soberbio vencedor. 
DON E N R I Q U E 
¡Vive Dios!. . . 
E L CAPITAN 
¡Por vues t ra vida! 
No tan pronto os enojéis, 
que es preciso que lloréis 
eí crimen de f ra t r ic ida . 
DON ENRIQUE 
¡Hola! Prendedle, llevadle. 
E L CAPITAN 
Os tengo, Rey, bien su je to 
en las redes de un secreto, 
y os importa adivinarle, 
DON E N R I Q U E 
Vendrás a ofrecerme el oro 
que habrá escondido mi hermano: 
m a s todo el reino le gano, 
y es de su reino el tesoro. 
¡ Intentas comprarme, necio, 
tu vida y lanza con él! 
Sal sin temor de Montiel, 
que ambas a dos las desprecio. 
E L CAPITAN 
¡Oh! No con t an ta mancilla, 
señor rey; guardad memoria 
de que a m a r g a r vues t ra gloria 
hay quien pudiera en Castilla. 
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DON ENRIQUE 
La lengua torpe detén, 
y agradece mi paciencia, 
porque es día de indulgencia. 
Ea, vete. 
EL CAPITAN 
(Acercándose a él) 
¿Y don Guillén? 
DON ENRIQUE 










gí; le maté yo. 
DON ENRIQUE 
¿Y una bolsa?... 
EL CAPITAN 
Esa está aquí 
Tomadla; ese pergamino 
calmará vuestra impaciencia. 
DON ENRIQUE 
<Lee> 
"Don Enrique; Vuestra hija, a quien 
yo mismo saqué de entre las llamas, y 
de cuya identidad existen documentos le-
gales en el pueblo de la Rioja, donde fué 
hallada, es la que con el nombre de dona 
Inés ha vivido siempre conmigo." 
¡Oh, traedla a mi presencia! 
EL CAPITAN 
Vuestra ansiedad adivino. 
Pero ya os dije, señor, 
que en vez de implorar perdones, 
vine a imponer condiciones 
al soberbio vencedor. 
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DON ENRIQUE 
Pide, pues, lo que quisieres: 
mi reino es tuyo; pedazos 
házle, mas t ráe la a mis brazos, 
t ráela, y no me desesperes. 
Dichoso día, por Dios, 
es este que me da el cielo; 
yo le pedía un consuelo 
y el cielo me otorga dos. 
Dos, señores; esa Inés, 
a. quien busco, es hi ja mía, 
h i ja por quien yo daría 
cuanto hoy en mis manos es. 
F ru to de un amor profundo, 
ciego, idólatra, excesivo, 
con cuyo recuerdo vivo, 
por quien diera todo un mundo, 
i Oh! Figuraos, señores, 
que entero le he recorrido 
t r a s ese tallo escogido 
del vergel de mis amores. 
F iguraos que sin gloria, 
proscripto, humillado, errante, 
su idea ni un solo ins tan te 
se apar tó de mi memoria. 
El viento revuelto y vario 
que agitó el m a r de mi vida, 
no osó con mano atrevida 
a este fana l solitario. 
Y en medio de mis azares, 
sólo una luz casta y pu ra 
a lumbró mi desventura 
y adormeció mis pesares. 
E L CAPITAN 
También a mí me a lumbró 
con su an torcha ese fana l ; 
mas ¡cuán siniestro y fa ta l 
an te mis ojos brilló! 
Desalentado y ciego, 
con necio ardor le seguía, 
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seguro que a ser vendría 
mariposa de su fuego. 
DON E N R I Q U E 
¡Oh tú también la has amado! 
E L CAPITAN 
Sí, con ciega idolatría, 
y ella me correspondía 
con amor bien desdichado. 
A vos al menos, señor, 
os sirvió siempre de estrella, 
mas yo he corrido t ras ella 
con inaudito furor . 
DON E N R I Q U E 
¿Qué dices, vil? 
E L CAPITAN 
¡Abre, infierno, 
a mis pies un precipicio, 
o admite mi sacrificio 
en tu piedad, Dios eterno! 
(Volviéndose a D . E n r i q u e d e r epen te ) 
¿Qué me darás por tu h i j a? 
DON ENRIQUE 
De todo cuanto poseo, 
lo que cumpla a tu deseo, 
lo que tu capricho elija. 
E L CAPITAN 
Dame a don Pedro. 
DON E N R I Q U E 
(Alzando las cort inas de ia t ienda) 
A h í e s t á . Tómale. 
E L CAPITAN 
¿Muerto? 
DON ENRIQUE 
A mis pies. 
E L CAPITAN 
Como a don Pedro me des 
mi fu ror te la dará. 
DON ENRIQUE 
¿Qué estás ahí, miserable, 
diciendo, que me estremeces? 
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EL, CAPITAN 
Te pago como mereces: 
el fallo es irrevocable. 
Don Enrique, ella por él; 
él puso en mí su esperanza, 
y yo le ju ré venganza 
cuando salió de Montiel. 
DON E N R I Q U E 
¿Quién eres, hombre infernal, 
que en mi ven tura mayor 
te opones con tal fu ror 
a mi car re ra t r iunfa l? 
EL, CAPITAN 
Una serpiente escondida 
en mi tad de tu camino; 
soy la voz de tu destino 
que te a r ras t ró a f ra t r ic ida . 
Soy, don Enrique, un villano, 
un infeliz jornalero, 
que fu i noble y caballero 
con su favor soberano; 
y que, vasallo leal, 
pago a mi Rey con usura , 
cavando mi sepul tura 
de la suya por igual. 
DON E N R I Q U E 
¿Quién puso en tu corazón 
ese pensamiento impío, 
que a t e r r a mi poderío 
y amedren ta mi razón? 
Es to es un sueño tenaz, 
una horrible pesadilla. 
EL, CAPITAN 
No es sueño, Rey de Castilla, 
es la horrible realidad. 
Un pensamiento ocurrido 
a mi intención vengadora, 
represalia t an t ra idora 
como su muer te lo ha sido. 
Yo a Castro ese pergamino 
a r ranqué con el objeto 
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de tener con tu secreto 
en mis manos tu destino. 
Don Enrique, ella por él; 
no tenéis o t ra esperanza; 
que así cumplo la venganza 
que le he jurado en Montiel. 
DON E N R I Q U E 
Quitadle de aquí al momento; 
llevad a ese hombre, y que el i ja , 
o que os entregue a mi hija, 
o que expire en un tormento. 
E L CAPITAN 
(Con ironía a los caballeros franncesea que cercan a 
D. Enrique) 
Sí, sí, llevadme, señores, 
que al cabo es ade lan tar 
por verdugos acabar 
empezando por traidores. 
¡Oh' No acariciáis la espada, 
don Claquín, porque os lo llame, 
que no os lavaréis, infame, 
el borrén de es ta jornada. 
Con vos hablo, don Beltrán, 
que alcanzáis en vues t ra t ie r ra 
gran renombre en paz y en guerra 
de invencible Capitán. 
Vos, sí, que vuestros t rofeos 
no habéis j a m á s empañado, 
y en tal traición habéis dado 
al pasa r los Pirineos. 
¡Oh! Tenderíais la vista 
desde allí por la llanura, 
diciendo al ver su hermosura : 
«es ta es t ie r ra de conquista". 
Diríais "de todos modos, 
"nada aquí será mancilla, 
"que al f in es pa t r ia Castilla 
"de vándalos y de godos. 
"Aquí no lo han de tachar , 
"porque ese pueblo insensato 
" tomará sobre barato 
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"lo que le queramos dar. 
"No hacen fa l t a aquí decoros, 
"ni lealtad, ni nobleza; 
"cualquier traición es proeza 
"en es ta t ierra de moros." 
Mas olvidasteis, señores, 
que en el pueblo castellano 
nunca faltará, un villano 
pa ra l lamaros traidores. 
Ahora llevadme al tormento: 
allí el secreto que abrigo 
morirá, a un tiempo conmigo. 
DON E N R I Q U E 
¡Hombre fatal , un momento 
aguarda! ¿Nada en la t ier ra 
hay que por precioso o grande 
ni te compre, ni te ablande 
el corazón que le encierra? 
El oro, la l ibertad. . . 
E L CAPITAN 
Sólo el Rey don Pedro quiero. 
DON E N R I Q U E 
Diérate el a lma primero. 
E L CAPITAN 
Pues bien, entonces mirad, 
¿Veis de aquel cerro en la loma 
diez soldados? 
DON E N R I Q U E 
Sí. 
E L CAPITAN 
Pues son 
diez hombre de mi facción. 
¿Veis una m u j e r que asoma 
ent re ellos mal escondida 
y en sus brazos desmayada? 
DON E N R I Q U E 
Sí . 
E L CAPITAN 
Pues esa desdichada 
es esa Inés tan querida. 
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DON ENRIQUE 
Id, caballeros, volad: 
allí está... mi hija, señores; 
libradla de esos traidores, 
librádmela P - ^ p I T A N 
Sí, sí, volad, caballeros; 
de allí no se moverán. 
(A D. Enrique) 
¿Mas qué creéis que hallarán 
al llegar loa más ligeros? al negar ^ ^ ENRIQUE 
Tu calma feroz me aterra. 
y Qué hallarán, hombre cruel . 
EL. CAPITAN 
Un crimen más en Montiel 
^ 0 t ™ ^ o f l a L " ^ c-neia de caza y hace una 
lo ñal̂  a cuy0 90nido so vuelvo a él D. Enrique espan-
Tadó: los soldados que tienen^ doña Inés la matan) 
DON ENRIQUE 
¿Qué haces? 
E L CAPITAN 
¿Os ha estremecido 
este sonido fa ta l? 
Temblad, sí, que a esta señal 
su cabeza habrá caído. (Un momento de pausa: D. Enrique se cubro el rostro 
con las manos. El capitán con desesperación) 
Reinad, don Enrique, sí; 
pero sabed con horror 
que yo asesiné a mi amor, 
cuando con mi Rey cumplí. 
Cuando a su sepulcro helado 
ba je a pedirle un asilo, 
" dormid "-- le diré—" " tranquilo: 
"don Pedro, ya estáis vengado." 
Vos, por tan f iera traición, 
su corona os ceñiréis; 
mas de espinas llevaréis 
coronado el corazón. 
FIN DEL DRAMA 
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